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INTRODUCCIÓN 

El objetivo del presente trabajo es buscar el modelo ético adecuado para describir a .la moral cristiana. Pero 

para poder discernir acerca del modelo ético que le corresponde, es necesario explicar qué es Jo que se entiende por moral 

cristiana. ya que a lo largo de la historia ha habido maneras muy diversas de entenderla. Del cipo de concepción que se 

tenga acerca de la moral cristiana. dependerá el tipo de modelo ético que mejor describa su escrucrura. 

La moral cristiana en cuanto moral. hace referencia a la dimensión ética del comportamiento humano, y por lo 

canco. a un sector de la naturaleza objetiva del ser humano. que es susceptible de un análisis científico. En cuanto 

cristiana. hace referencia a una religión concreta. Por lo tanto,. la moral cristiana debe ser estudiada como ciend& y como 

religión. Por otra parte, Ja moral cristiana tiene una doble dimensión, teórica y práctica: la doctrina acerca de la bondad _ 

del comportaniiento hUlTlano. y la vivencia moral de los cristianos. respectiv3.lllente. En éste trabajo solo se tratará Ja 

dimensión teórica. es decir. el discurso moral cristiano. 

El discurso moral cristiano se nos presenta como un saber. es decir,. como un conocimiento universalmente válido 

y comprensible; ~or lo tanto. es susceptible de un análisis crítico acerca de su consistencia teórica. Como resultado de 

tal análisis. es posible definir la estructura teórica de Ja moral cristiana, y a partir de ella, deducir el modelo ético que 

más se adecúe a ella. 

El primer capitulo del trabajo estará destinado a aclarar la situación científica del conocimiento moral en general, 

y simultáneamente se precisarán algunos términos clave del contenido de la moral cristiana. En el segundo capitulo se 

describirán los modelos éticos mediante los cuales puede ser descrita una doctrina moral desde la perspectiva del origen 

de las normas morales. En el tercer capítulo se analizan algunos de los aportes de Kant para la definición de los modelos 

éticos, así como su relación con la religión. El cuano capítulo busca descubrir algunos de los modelos éticos con los que 

se ha expuesto la moral cristiana en algunos momentos de la historia del cristianismo. En el quimo capitulo se presentan 

las opiniones de algunos teólogos contemporáneos acerca del modelo que corresponde a la moral cristiana. Finalmente. 

en el sexto capítulo se exponen las conclusiones. en las que se opta por el modelo de la •autonooúa te6noma• como el 

modelo ético adecuado para describir a la moral cristiana. 



Capfrulo Priml!ro s ·~ 
l. LA ÉTICA CRISTIANA _.J .· i 

1.1. SrruACIÓNCJllHrinCA DEL CON<>CIMJENI"O MORAL. 1 
Para poder tra1ar adccuadallJente un tema de Ja moral cnstiana es necesario precisar previamente la situación cientlflca del -~ 

conocimiento moral cristiano. Como toda ciencia. ta moral cuenta con su cientificidad propia. Ja cual depende de la naturaleza de 
su objeto de estudio y de su metodología. pero ciene elementos comunes de la ciencia en general. y relaciones específicas con cada 
una de las dexnás ciencias. Para poder clarificar la situación científica de la ética cristiana. es necesario definir la relación que hay 
entre la filosoffa y la teología. entre la ética y la moral. y entre la moral y la religión. 

1.2. Fn.osoF1A Y TEoLOGtA. 

Si se entiende por filosoffa. la ciencia de todas las cosas. por sus últimas causas. entonces. el objeto de estudio de cualquier 
otra ciencia quedará incluido. en alguna manera (por sus últimas causas). dentro del objeto de estudio de la filosofía. Si se entiende 
por reologla. Ja ~iencia de Dios {ciencia humana acerca de Dios). su objeto de estudio será también. en algún modo. objeto de estudio 
de la fi.losofia. Por lo tanto. desde esta manera de entender. la teología es una pane de la fiJosofla; es la disciplina filosófica que se 
encarga del estudio de Dios. Sin embargo. ésta no es la única manera posible de entender a la teología. 

La filosofía es una ciencia cstrictruncnte racional. no puede aceptar como conocimiento válido a aquel que no sea racional. 
es decir. lógicamente coherente; ni tampoco a aquel que no pueda ser alcanzado solamente por medio de la razón y de los recursos 
naturales que esta posee para poder conocer. Para el conocimiento filosófico de Dios. que es algo que está fuera del ~canee directo. 
de la percepción sensible y que es distinto de las creaturas. la razón se vale de las manifestaciones tangibles de Dios en la naturaleza. 
A partir de esta revelación natural de Dios en Ja creación. la razón concluye su saber acerca de Dios. Desde esta perspectiva es 
desde donde la filosofía puede conocer a Dios. A la teología. como disciplina filosófica encargada de esto, se le llama '"teología 
natural'" o .. teodicea ... 

Pero la racionalidad no es el único medio que el ser humano tiene para poder conocer a Dios. Dios también puede darse a 
conocer a sí mismo para los seres humanos a través de una revelación especial en forma de inspiración1

; dirigida a alguna persona 
o a algún grupo de personas. A panir de esta revelación sobrenatural de Dios en algunas personas. la razón {de quiénes acepten 
ésta revelación. ya sea propia o ajena. como auténtica) puede concluir también un saber acerca d~ Dios. En este contexto. la re es 
la aceptación de una revelación sobrenarural especial como auténtica revelación divina. y por to tanto. puede ser considerada como 
fuente de verdad para el conocimiento de Dios y de la naturaleza (como creación suya). 2 Desde ésta segunda perspectiva es que la 
teología conoce a Dios. A Ja teología como ciencia autónoma encargada del conocimiento de Dios haciendo uso de la razón. pero 

.en base a los datos de una fe religiosa (basada en una revelación sobrenatural). se le llania '"teología sobrenatural'" o simplemente 
'"teología ... distinguiéndola de la '"teología natural'" o •teodicea'". que no se basa en datos de fe . .J 

La reflexión científica acerca de la moral cristiana se sitúa en el campo de la teología; es una de las disciplinas teológicas y 

Entiendo por '"ilupiracidn .. divina, la intervención histórica de Dios en la conciencia de una penona concreta, mediante la cual, le comunica algo que no habrfa 
podido conocer la persona (en aquel momento> sin aquella intervención divina. (En el contexto cristiano. la "'iluminación" que realiza on:1inanamentc el Espfriru 
Santo para ayudar a la inteligencia humana a encontrar con mayor clandad la verdad, quedaría dencrn del ámbito de la revelación natural.) En la teología 
cristiana. la inspiración divina se expresa como una acción especial del Espíritu Santo que comunica un mensaje espccffico a la conciencia de una persona 
concrcr:a. para ser comunicado a las demás. Cf. SCHÓKEL, L. A .. Inspiración: Sacramentum Mundi 111, Herder. Barcelorut 1984~. 928-929. 

La re proporciona un conocimiento sobrenatural por su origen revelado, pero al conceptu.a..lizane los conterudos de la fe. estos se configuran en la mente 
hutnana a la manera de las categorías del conocimiento nawra.L Por su pa~. la ciencia prelende un conocim.iento verdadero de la reali.dad objetiva; es decir. 
la correspondencia entre los fenomenos nawraJes y la descripción que la razón hace de ellos como resultado de una reOexión metódica y sistcm.átú:a. Por lo 
tanto. ambas fuentes de conocintienro pueden confrontarse y buscar la concon:landa y la complemcnatción. 
El conocimienro obtenido mediante la re (cuando es una fe madura y no alienante), tuvo que pasar antes por el filtro de la razón. que no puede aceptar aquello 
que se le presente como directamente opuesto a su sentido comün. Pero una vez aceptada la fe. esat se constiruye en ruentc segura de verdad para la razón 
práctica. y por lo tanto. para la conducción de la propia vida. Y por su parte, el conocimiento obtenido mediante la ciencia. se constituye también como fuente 
de verdad tanto 1eórica como práctica. pero sin olvidar nunca su provisionalidad. 

Como ciencia, la teología no puede aceptar como cienos a los datos que se le presenten como "revelados" pero que al mismo tiempo se opongan directamenre 
a Tas leyes de la racionalidad. o que no sean coherentes con el resto del conjunro de la r~velación. Esta posrura se apoya en el prcsupuesro de la veracidad 
de Dios. y por lo tamo, de la coherencia entre su revelación natural (la creación; incluyendo en eHa a la razón humana y sus leyes), y sus revelaciones 
sobrenaturales. De esta manera. se evita la posibilidad de oposición entre la razón y la re en cuanto a los conrenidos del conocimknro. no así en cuanw a 
los medios para obtenerlo. Cf. ARDUSSO. F .• Fe (el acto d~J. Diccionario To:ológico Interdisciplinar 11. Sígueme. Salamanca 1982. 533-540. 
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comparte con ellas la cientificidad propia de la teología en general. Pero puede y debe hacer uso de las demás ciencias'. y en especial 
de la filosofia. tanto para adecuar su discurso al lenguaje y contexto de la ciencia universal. como para adquirir un conocinüento más 
completo ~obre su objeto de esrudio cuando pane de éstt: sea compartido con otras ciencias. 

1.3. ÉTICA Y MORAL. 

No es posible hacer una distinción definitiva y universalmente válida entre los términos .. ética" y "moral" pues tanto en épocas 
pasadas. como en la actualidad. ambos términos han sido utilizados de maneras di versas. La confusión vit:ne en primer lugar. del 
significado etimológico de ambos términos. La palabra "moral'" viene del latín "mos. mon·s" que:: significa costumbre. y la palabra 
"ética" viene del griego "éthos" 5 que significa uso. costU1nbre. hábito o carácter. En c:I castellano se:: han usado las dos palabras como 
sinónimos. pero en algunas ocasiones. algunos autores sí han distinguido sigIDficados diferentes. Por c:jemplo. se han hecho 
distinciones como las siguic:ntes: 

La ~tica es de la filosofta lo que la n1oral es de::: la teología. Desde esta distinción se: entiende por 00 ética .. a la disciplina 
filosófica que trata del con1portamiento humano exclusivaJnc:nte a panir de la razón; y se entiende por "morar a la disciplina 
teológica que trata del comporta.miento humano a panir de la razón. de la revelación sobrenatural. y desde la experiencia de 
la fe.• Algunos autores conservan esca distinción conceptual. pero utilizando los términos: "éticafilosófica" y "ética teológica ... 
o bien: "mvralfi/osófica" (o filosofía moral) y 00 moral teológica" (o teología moral). 7 

La ética es la ciencia de la crítica racional del con1ponan1iento hun1ano. La moral es un conjunto de normas para regular 
t:l componan1iento hwnano. Esta postura no considera a la moral canto ciencia estricta. aunque se pretenda presentar a estos 
códigos con10 el resultado concreto de:: una reflexión ética: pues la ética no crea a la n1oral. sino que se encuentra con e;::lla en 
cada persona de toda contunidad. como una c:xperie;::ncia histórico--social. • 

La ética c::s d estudio objetivo del con1ponan1iento hun1ano. L'\ 1noral es la valoración axiológica del componam..iento 
hun:rano. Desde esta postura st: supone la posibilidad de la t!'tica pata realizar un estudio del componantie;::mo bUitlallo que;:: esté 
libre de prejuicios axiológicos e:: idc::ológicos. a diferencia de la ntoral. que: es considerada como una reflexión pllra.m.enu: 
subjt:tiva y sin valor científico.• 

La ética es la ciencia dd con1ponaruiento hwuano. n1ientras que la moral o .. /u moral"'. es su objeto de estudio. 10 En estos 
casos se identifica a la n1oral con la moralidad, haciendo de ella sólo un ohjero de;:: t:studio y no una l:ieocia propiaIIlente 
dicha. 11 

Las cien~. tanto las experi~ntales como las llarl'\3das '"humanas .. , buscan describir la realidad con certeza. En ba5e a los apones de: las distintas ciencias. 
la teología ilumina. la realidad de~crita por ellas. con los contenidos y criterios de la fe, y realiza un discernimiento critico acerca de los elcmemos que puedan 
:<>c:r compatibles entre las cienci..as y la fe. para Ja elaboración de un discurso teológico que corresponda mas c.abalmcnle a la realidad. 

En griego. t!thos con '"Cpsilon'" (t) se refiere principalmente al concepto de: costumbre y hace referencia a los actos concretos y pOJrticularcs. mientras que ithos 
con "Cta"' vr) 5e refiere también a.I concepto de carácter. sentinticnlos, temperamento, manera de pensar o ~c:ntir y hace referencia al proyecto o estilo de vida 
que cada persona quiere dar a su existencia. Cf. VlDAL. M .• . \foral de arlitudes t. PS. Madrid 1990". 1 S-21 ~ V1CO PEISADO. J .• Éricas teoló.r;:iras U)•f!r 
)'hoy, Paulinas, l\.fadrid 1993. 14-17~ LÓPEZ AZPITARTE. E., Fundamemación de la t!tica cristiana, Paulin.as, Madrid 1991. 50-52. 

Es esta la distinción anás utilizad.a por la m.ayor parte Je los teólogos y. en general. por los documentos del f\r.fagistcrio de la Iglesia Católica. 

'"la filosofía moral y la teologf.a moral se distinguen ~.,n·ncípalmente por la dlferenria de los fines que pers1.t?uen. de los principios dr conocimienlo que 
Utilizan, de las motivaciones qu~ ponen en obra. El fin perseguido por la érica naJural eslá cons1ir11idu. como veremos md'f adelanle. por la pu:fección y la 
felicidad naturales del hombre: el de ú.J teologfa moral. por el de la bienavenwran:;a snhrenaturul. f.o." prmnpio_., ~ conorim1en10 .ton rt"'Speclti·amenze. romo 
ya hemos 1e11ido orasión de derir. la ra::On en su ejerc1rio n.aturnl: la ra::ún tambit!n. pern iilurrinada por la lu:: de la re1 eU1riún. En cuanto cr la.'f motit·acrones. 
la éticafilos6fica irci a buscarlas en el desiirrollo ~la persona obtenido por la práctica de las l-·irtudes adquincfas e11 el u,fre11im1et1lo de una sOr1edadfundada 
.tobre la justicia y la amistad cirira: la moral teológica pedirci ·'" inspira1.·H}n a mor1vaciones nuis alla..s y e.,peruilmente Ll t..J imitanón del ejemplo vivicmte 
de Dios heclio hombre. )' enconlrara sufuer..n en la presenria i·i1·a MI e.s.piritu .tt.I.nltjiradnr .. SC\.IOS. R .. ,\foral {Curso de Filosofia tomi~l.a VII), Hc:rder~ 
Barcelona t972l. 50-51. · 

Cf. SÁ."iCHEZ V Á..iiiQUEZ. A .• E'tira. Grijalbo. ?'w-1éx.ico 19M7'1 • 21. '"LJ1 ética es la lt!on'a o cuncia d.-l romporramienlo moral de los lrombres en sociedad. 
O .'fea. la riencia de una forma espec-ifira de rondurta hu~zna. M lb. 2.Z. 

Es esta una po5tura superficial. pero frecuente en el lenguaje académico. y en algunos rcducti..,ismos sociológicos o r~icolót;icos Je la moralidad. 

~El termino .... ética .. como su.s1an1i\•o se resen·a normalmenu y de hecho pani ú: ciencia que se refiere al estuiho filo:;ájico de la acci6n y conduela humana 
r·o1isitU:rada e11 su conformidad o di.\confornudad con Ju recia ru~ón: mie1uras que el termino .. moral ,. puede usarse para refen·rse dL! un modo global al 
objeto de e.t1udio de la t!rira (es decir, la <ilu-a estudia .. lo moral ... ) ... SASTOS CA+'-1ACHO, M .. !l.uca: G.E.R. IX. Rialp. Madrid 1984, 433. 

Ante esta situación Je confusión semántica de los 1ém1inos ".ittca'" y .. moral'". he: optado por considerar a a1nbas como ciencias fundarncntahnente iguales. 
Sin embaq:o. en el presente trabajo. cuando desee r-esalur el carácter antropológico o racional del compon.arniento humano. prcfcrirC us.ar el tc!!:rmino .. ética": 
y preferiré el término '"moral" para resaltar el car.icter subjc:tivo. nonnaüvo. o bien, el carácter teológico de la Ctica Jel creyente, sin cmbar¡o. en algunos. 
otr-os casos, :.erá indistinto el uso de cualquiera de los términos. Cuando desee rc:ferim1c a la base antropológic.a que posibilita la existencia del comport.amiento 
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La moralidad es la dimensión constitutiva de la naturaleza humana que faculta a cada ser humano como sujeto responsable 
de su actuar. La noción de moralidad responde a la facultad para el conocinúento y convicción espontáneos de la diferencia entre el 
bien y el mal y de la posibilidad práctica de la persona para elegir entre ambos • .. La moralidad es una dimensión propia del obrar 
de la cria1ura racional y libre. que resulta de su ordenación al fin último que Dios mismo ha impuesto a roda la creación, y que el 
hombre es capaz. de conocer y. moverse por si mismo --supuesto el auxilio de Dios-- a alcanzar. " 12 De manera que la 
moralidad humana constituye el objeto funda.mental de estudio de la ética y de la moral. 13 

En conclusión. el objeto de estudio. tanto de la ética como de la moral, es el comportamicnto14 humano: pero ellas no sólo 
hacen una descripción de éste, sino también una valoración; la ética y la moral realizan un juicio sobre una de las cualidades del 
comporta.nliento: la bondad. El objeto propio de estudio de ambas es la bondad del comportamiento humano (la maldad es 
simplemente la inversión del sentido de la bondad). El comport:amienro humano lo constituyen aquellos actos y acritudes15 que realiza 
la persona haciendo uso de su conciencia y de su libertad. y sólo ello puede ser calificado como moralmente bueno o malo. En base 
a esta valoración. la moral puede constituirse en una ciencia normativa. 16 

De toda doctrina ética se desprende necesariamente una normatividad. pues es una ciencia que se refiere a la práctica humana. 
en la cual interviene la libertad. por lo que todo pronunciamiento en romo a la bondad del componamienro humano provoca una 
referencia al principio del deber. el cual implica una obligación (la persona debe hacer el bien y evitar el mal). Si una doctrina ética 
no hiciera referencia axiológica a la bondad del componamienro humano. por la pretensión de no ser una ciencia normativa. ya no 
podría ser considerada propiamente como "ética". sino como "erologia" o "psicología emplrica". 17 

1.4. MORAL Y RELIGIÓN. 

La religión es la relación entre lo humano y lo divino. Su contenido puede ser tan amplio. que abarque desde una doctrina...
con una concepción de la naturaleza de la divinidad y su relación posible con lo no divino. hasta la práctica concreta. que realizan 
las personas que profesan alguna religión. en consecuencia de su fe. 

Una religión puede incluir una moral si es que de su contenido se desprende una forma específica de valoración del 
comportaniienlo del ser humano. La religión no se reduce a la moral. pero en algunas religiones la moral constituye una pane 
fundamental de la religión. y por lo tanto exige de quiénes profesen ésta religión. la obediencia a las nonnas morales que se 
propongan en ella. 

Una moral puede ser o no ser religiosa. es decir. puede formar pane de una religión o de ninguna. De igual manera. una 
persona puede ser o no ser religiosa. creer en algún credo religioso o en ninguno. penenecer a alguna comunidad religiosa o a 
ninguna. Pero toda persona tiene moralidad. y por l<? tanto. tiene una vida moral en la medida en que es libre y consciente en su 
actuar, por lo que es responsable de la moralidad de este acruar. Si la fe religiosa de una persona incluye una moral.· ta moral de esta 

ético y de los princ1p1os y valores morales. prcferirC usar el tCnnino ·moralidad-. 

GARCÍA de JIARO. R .. Euncia. Fundamenlación y especificación de la moralidad: G.E.R. XVIII, RiaJp. Madn¡:I 1984. 269. 

• Ln ética es el examen filosófico de la moralidad, siendo por tanto. una parre de la filosoj-fa. La moralidad, por d con1rario. es una ciena región o aspecto 
de la realidad: el de lo bueno y lo nu%IO, de los \·alares y dfs\,.alnres morales y de todo lo que a ello penenece. El terreno de la moralidad incluye todos 
aquellos actos. acritudes y acciones personales que pUeden ser ponadores de \'Olores o disvalores morales, todos aquellos bienes moralme11te re/ei,-antes que 
nos imponen obligaciones morales. y rambiin todas las leyes morales. La moralidad es una realidad objetiva que debe ser claramenu diferenciada de su 
cr:ame11filosófico. que es la Ética ... Al decir que la ~rica es el examenjilosóflco de la moralidad. entendemos por moralidad la verdadera moralidad objetiva. 
_...no las .. moralidades sustitutivas .. ni su papel histórico social en ciertas tribus y en cienos épocas. Estas últimas .. moralidades• son rema para la sociolog{a 
y la historia de las costumbres ... HlLDEBRAND. Dietrich von .• Erica y moral: G.E.R. IX. Rialp. Madrid 1984. 437. 

Podría usarse el término .. conducta'" para accnruar el carácter de autodeterminación del actuar de Ja persona. Pero ya al llamar '"humano .. a este 
compon.amicmo. se le distingue del comportamiento de los demás animales. resaltando con ello la dimensión moral del actuar de la persona. 

Algunas corrientes éticas ponen el acento de la moralidad en los .11cto!'I. m.ientras que otr.is la restringen al ámbito de las actitudes. Sin embargo. la calificación 
de los actos se refiere más a la moralidad objetiva, m1cntra.s que la calificacíón de las acnrudes se refiere propi.amcme a la moralidad subjetiva; la ünica en 
la cual puede atribuírsele a la persona responsabilidad moral directa. 

El paso Je la valoración teórica a la obligatoriedad práctica se presenta dentro del ámbito ético. y supone la aceptai;ión del principio de que el bi~n debe ser 
rl!ali::.ado y d mal debe ser l!Vilado. En estos casos, la obligatonedad a la obediencia de cada tipo de nonna (aunque está motivada por las inclinaciones 
naturales de la moralidad) será detenninada cspccitícamcnte por cada doctnna érica o moral. El paso Je la ob1iga1oriedad práctica a la coacción externa se 
presenta ya en el ámbito jurídico (derecho). 

Eriuendo la t!tolo¡.:ía como la ciencia biológica que se refiere al comportamiento de los animales <incluyendo al ser humano). el cual es descrito ntediame el 
m¿todo experimental y sin valorar la moralidad de es1c comportamiento. Cf. COl'\.lPAGNONI. F. Etología y sociobiologla: Nuevo Diccionario de Teologia 
Moral. Paulinas. Madrid 1992. 713·738; Erolog(a: Diccionario teológico Intcnlisciplinar II. S[gucmc. Salamanca 1982.· 41S-428. Acerca del concepto de 
"'psicología empfrica"'. cf. KANT. M. Fundamenración de la mera]uica de las cosrumbr~s. Ponúa. ~féx.ico 1983'. 15·19. 
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persona deberá ser entendida e iluminada desde su religión. En estos casos. en los que Ja moral es religiosa. Ja obligatoriedad del 
cumplimiento de las normas morales adquiere una dimensión distinta. pues la referencia de las normas morales a la divinidad les da 
a éstas un carácter sagrado. El incumplimiento de las normas rompería. además de con el orden moral. también con la voluntad 
divina. 

Para el cristianismo. la vida de fe implica ineludiblemente un componamiento ético específico. pues la misma revelación 
judeo--cristiana contiene normas morales en forma de mandamientos divinos. y criterios éticos para orientar Ja vida de los creyentes. 
Por su pane, Ja religión cristiana no consiste sólo en una fuente de verdades teóricas. sino también en una vivencia que configura 
ta forma de ser del cristiano. 1• 

{.5. IDENTIDAD DE LA ÉTICA CRISTIANA. 

Habiendo aclarado un poco la situación del conocimiento moral dentro del conjunto de las ciencias. podemos definir a la moral 
cristiana como la disciplina teológica que trata la bondad del comportamiento humano. a panir de Ja fe (en la revelación judeo
cristiana) y de la razón. De manera que es una ciencia estricta (dentro de su categoría de ciencia teológica). es. por los tanto. la 
doctrina ética de Jos creyentes. · 

La moral cristiana es una moral religiosa, pues considera como fuen1e de verdad a una fe. cuyos contenidos son de origen 
revelado (sobrenaturalmente). Lo específico de esta moral religiosa es el ser cristiana. es decir. el tener su fundamentación en la 
doctrina de Jesús de Nazaret. aceptándolo como el Cristo (mesías). como el Hijo de Dios, y como el enviado por Dios para revelar 
su voluntad a los hombres de manera definitiva. Al considerar a Jesús como El Mesías. su doctrina se acepta como verdadera. y por 
lo tanto, como funda.Jllento válido para las normas morales. De esta manera. la moral cristiana se entiende desde Ja experiencia de 
la relación del hombre con Dios por medio de Ja religión. 

La moral cristiana, en cuan[O que es coníonne o compa[ible con J.a razón, es también una moral racional. Pues tanto en el 
proceso de acepcación de una fe religiosa como verdadera. como en el anáUsis e interpreración de la docuina. interviene ni razón. 
La expresión verbal sis[cmática de la doctrina moral del cristianismo, que realiza la teología, ayudada por lafilosofía. busca presentar 
a la moral cristiana como una moral coherente con el sentido común de Ja racionalidad humana, y capaz de ser comprendida 
satisfaccoriamente por la razón de quienes la acepren. aún antes de someterse a ella mediante la fe. 

La especificidad de la moral cristiana. en cuanto que distinta de las demás morales religiosas. se centra en el seguimiento de 
Jesús. y en especial en la fidelidad a los valores éticos del cvangeJio. Y en cuanto que distinta de las morales no religiosas. su 
especificidad se centra en las rnorivaciones•P y contenidos propios de la fe cristiana. entre ellas: el afecto y aceptación en el seno 
de la comunidad eclesial, la experiencia de 1:::. cercanía de Dios mediante la vida espiritual. el buen ejemplo de los santos. el gozo 
espiritual de los creyentes. la promesa de Ja vida eterna. la esperanza en Ja venida gloriosa de Cristo. el miedo al castigo eterno 
(infierno). etcétera. Pero en especial, Jo que identifica a Ja moral cristiana desde el punto de vista de la fe. es la ayuda sobrenatural 
de Ja gracia que el Espíritu Santo proporciona al creyente para fortalecer su voluntad y ayudarle al cumplimiento de su deber moral. 

De manera que la identidad de la moral cristiana la conscicuyen [anto su dimensión racional (filosófico-leológica). como su 
dimensión religiosa. Pero lo más caracteristico de ella es su referencia a la revelación histórica personificada y representada en su 
plenitud en la persona de Jesús de Nazaret. 

Tomando en cuenta la naturaleza del conocimiento moral. es posible buscar el modelo ético que le conesponde a la moral 
cristiana. Pero para ello, es necesario el análisis de: Ja naturaleza de la moralidad humana. la manera como las normas morales se 
consriruyen como tales, y Ja forma com~ obligan a las personas a su aceptación y acatamiento. 

MLa religión t!s. para el cristiano. mucho md..s qut! un sen1imit!nto. una nt!Ct!sidad o una experit!ncia: mucho mds qut! el simple negocio de la ·salvación del 
al/71Q ·o de la consecución de la fl"licidad. La rt!ligión t!S la comuni6n o sociedad pt!rsonal dd hombrt! con el Dios vivi,nll ... La religidn sólo comienza 
cuando a la palabra dt! Dios responde Ja palabra dt!I hombre. Dios y hombre en comunidad. M HÁRING. B .• La ley de Cristo l. Herder, Barcelona. 1961. 
82. 

En cuanto a los co111enidns. la moral cnstiana debe coincidir con las demás morales. pues todas ellas buscan ajustarse a la verdad de la moralidad objetiva 
de la persona humana. En cuanto al rema de s1 en la Revelación hay contenidos morales específicamente crisuanos. no hay acuerdo predominante en~ los 
teólogos en este punto. pues muchos aflnnan la existencia de contenidos éticos espccfficamcnrc cristianos que se encuentran en el evangelio y que no es posible 
llegar a conocer sin la revelación sobrenarural. Cf. BAsrIANEL. S .• Espt!c1Jfcidad (de Ja moral crutiana): Nuevo Dicciomr.rio de Teología Moral. 600-609; 
VIDAL. M .. Especificidad de la ética cristiana: Diccionario Enciclopédico de Tcologfa Moral. PauJinas. M:u..lnd 197_8,. 1320-1329. 
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Capítulo Segundo 

2. LOS MODELOS ÉTICOS: AurONOMÍA, HETERONOMÍA Y TEONOMÍA 

2.1. NATURALEZA DE LA MORALIDAD. 

La moralidad es una dimensión propia de los seres humanos. La base antropológica de la moralidad se compone por la 
conciencia y el libre albedrío. La conciencia es la facultad mediante la cual la persona concibe la realidad. Ante ella. los elementos 
del mundo material que rodea a la persona y que son percibidos por la sensibilidad y asumidos por el entendimiento. adquieren un 
significado propio y específico para esa persona. Es la conciencia la que reconoce como verdadero o falso a su conocitn..iento acerca 
de la realidad mediante la e;'ltperiencia20

, y es también ella la que reconoce como bueno o malo al comportamiento humano. A esta 
dimensión de la conciencia humana que valora la bondad o maldad se le conoce como "conciencia moral". 

La bondad moral de un acto se valora y califica a nivel de la conciencia, es decir. a nivel de la subjetividad. Estrictaniente 
hablando. no es el acto humano en sí mismo, el que es moralmente bueno o malo. sino la intencionalidad del acto; la bondad moral 
no se predica de las cosas. sino de las personas. 21 Independientemente de que un acto humano sea objetivaniente bueno o malo. la 
persona obra moralmente bien cuando obra según su conciencia. cuando hace aquello que su conciencia le propone como 
objetivamente bueno. Por lo tanto. lo que hace moralmente buena o mala a la persona no son sus actos. 5ino la intención de la 
voluntad que orienta sus actos. 

La buena voluntad. es decir. la intención de obrar moralmente bien. es lo único que puede ser considerado como bueno en 
sí mismo. De igual maner.:!, la mala voluntad, es decir. la intención de realizar lo que se reconoce como objetivaJTlcnte malo. es lo 
único que puede ser considerado propiainente como malo en sí mismo. Pues es de la voluntad de donde depende la intencionalidad.
del actU:ar humano; es decir. el querer hacer el bien o el mal. 22 

El libre albedrio2.l es la facultad de la mente humana mediante la cual la persona dirige su voluntad hacia una de las acciones 
que la conciencia le muestra como opciones posibles. sin necesidad predeterminada de actuar de una manera específica. Esta es la 
facultad de la que depende la libenad moral humana. la cual. cstrict3.I11cntc hablando. es la libertad de la voluntad; y tiene los límites 
que esta voluntad tenga por su naturaleza humana genérica. por las panicularidades de la naturaleza específica de cada individuo. y 
por las posibilidades de uso de ella que la persona que la posee haya adquirido con 13 experiencia práctica. 

Como base de la moralidad. es en la conciencia n1oral en donde se define el objeto del deber para el actuar humano. Y el 
libre albedrío es el encargado de elegir entre las opciones propuestas por la conciencia moral y ejecurarlas mediante la voluntad: 
La manera como la conciencia moral propone sus valoraciones sobre el actuar humano, es por medio de normas24 • Las normas 

Entiendo la Mexpertenda" a la manera de Hegel. como la ~rmaneme confrontación en la conciencia, entre el objeto que 5e percibe y el saber sobre el objeto 
que se tenia; consutuyendo así un nuevo saber !>Obre el ohjero. ~Y a.si. la conciencia se encuemra con que lo que an1es era para ella el en sf na e.sen si o 
que solamellle era en si para ella. A.si. pues, cuando la concie11cia encue1J1ra en su objeto que su saber no <."orresponde a es1e, tampoco el obje10 mismo puede 
somelerse; o bien la paula del t!.Xamen cambia cuando en iste yu no se mantiene Jo que se trataba de medir por ella: y t!l et:amen no es solamellle un examen 
Je/ saber, sino lambit!n de la pauta de iste ... Este tn011irnien10 dialécuco que la conciencia l/e\.·a a cabo en sf misma, tan/O en su saber como en su objeto, 
en ..::uamo brota ante ella el nuevo objeto verdadero. ~s propiamente lo que se llamara e.:cperiencia. ~ tlEGEL. G.W.F .. Fenomt!nología del ~spfrilu. Fondo 
Je culrura económica. Mé"ico 1966. SS. 

Aunque pueda hacerse una valoración moral de los actos en si mismos. como acontcc1m1entos históricos. esta no es una valorac1ün estrictamente ética. smo 
óntica: pues los actos humanos. tomados como he~hos u objetos no ~on sujetos de moralidad (pues no son conscientes de si mtsmos ni libres). La valoración 
moral que de ellos puede hacerse se refiere: al efecto que producen en terceras personas (bondad óntica): o a la valoración que se hace de la calidad mor.!! 
que se supone en 1:1 persona que comete c.ales actos (bondad ética indirecta). De maner.i que la valornc1ón de la bondad objetiva de los actos humanos puede 
ser una valoración w1noral" sólo en sentido impropio. 

Aunque la voluntad humana uendc por naturaleza a elegir el bien y a cvirar el mal. esto se refiere sólo al bten subjetivo. que puede !>c:r inrc:ncmnadamcntc 
egoísta. Pues el hbre albedrío tiene la capacidad de elegir un comportamiento que es qucndo por la persona, aun cuando la ..:onc1cnc1a moral se lo presente 
como un comportamiento obJetivamentt! malo. 
EnuctuJo al .. libre albedrío" como la facultad biológica que permne a la especie humana. a diferencia de los demás animales (hasta donde Sabemos). ejecutar 
sus actos voluntarios sin un imperativo apodfctico del instinto. Esta posrura supone una cosmo•wisión en la cual la base antropológica de la ética no es dualista 
(alma y cuerpo), sino unitana. en la cual las llamada!i. wfacul1ades espirituales" constituyen una panc de la naturJ.leza biológica específica del ser humano. 

Las normas son los postulados imperativos que realiza la conciencia. con la pan1cipación del libre albedrío. en base a las leyes c..¡ue descubre en la naturalez.a. 
Las lf!yes natural~s son objetivas y fonnan panc consnruriva de la re;didad en sf misma: tanto las leyes "de la naturale'%a" (/isica). como las leyes "de la 
libertad" (élica>. se encuentran en la r.1.zón práctica hununa. Cf. K.ANT, M .. Fundamentación de la metaflsica Je las costumbres. Pornla, México 1983'. 
15. No me refiero aqui a las leyes cientfjicas, que son la e"prcsión verbal mediante la cual la persona describe las leyes n~turales tal y como las comprende. 
y que son, por lo tamo, subjetivas y provisionales (históricas). Cf. BUNGE. M., La ciencia, su método y sujllosofla. Siglo veinte. México 1992"'. 63-77: 
La inv~stigación cientifica. Anel. MC:oi.ico 19831. 334--412. 
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morales son proposiciones que indican un deber. Este deber consiste en Ja exigencia subjetiva de realización. es decir, el cumplimiento 
de Jo establecido por Ja norma. La norma moral obJiga interiormente (no jurídicamente) a su cumplimiento por su misma eslructura 
lógica {por su forma de ley). pero es prerrogmiva del libre albedrío el acatar o no Ja exigencia de Ja norma; en esto se manifiesta 
su Jibenact. en la capacidad de obedecer o no a las normas. 

Por las características de su moralidad, el ser humano se distingue esencialmente de los demás seres de Ja creación hasta ahora 
conocidos por el hombre. Pues Jos demás seres de la creación cumplen necesariamente con las leyes que rigen a su narnraJeza mientras 
que el hombre no siempre lo hace: Junto con todos los seres materiales, Ja mmeria que forma al cuerpo humano cumple con las leyes 
fisico-qufmicas de la mareria y la energía; Junro con iodos los seres vivos. el organismo humano cumple con las leyes biológicas; 
Junro con los demás animales. el componamienro de los seres humanos esrá. regido por los instinros. pero en el caso del hombre. 
Ja conciencia y el libre albedrío le permüen actuar en favor. en conrra. o al margen de sus instintos. Al tener la voluntad humana 
la posibilidad de actuar por encima de las leyes de los instintos. la persona puede someterse voluntariamente a otros principios y 
normas disrintos de los que le propone su instinto o el medio ambiente cultural que le rodea; es decir. es capaz de someterse a las 
normas que le propone su propia conciencia mediante las leyes de la razón." 

2.2. AUTORIDAD DE LAS NOR.l\lAS MORA.LES'. 

La capacidad de una nonna para obligar a su cumpHmiento depende de su grado de autoridad: y Ja autoridad que tiene la nonna 
sobre la persona. es sólo aquella que la conciencia de la persona misma le reconozca. La conciencia reconoce autoridad a una nonna 
moral cuando acepta que esta norma es verdadera. Es decir. que es conforme a las leyes y principios objetivos de la moralidad. La 
conciencia moral reconoce como obligatoria a la norma que ha reconocido ella misma corno verdadera. 25 

La conciencia puede reconocer a una nonna moral como verdadera, y por lo tanto con autoridad .. ya sea por las características 
de la nonna en sí misma o por la relación cJe esta norma con alguna fuenre indirecta de autoridad. 

La norma puede ser acepra.da por sí misma en base a un dictamen de la razón, el cual tome en cuenra la coherencia lógica 
de la proposición normativa en sí misma y con respecto a la cosmovisión del conjunto de Ja realidad que tenga Ja persona. Esta 
cosmovisión se compone por el conjunto de las verdades previamente aceptadas por la conciencia. No siempre es necesario que Ja 
persona tenga que hacer un análisis lógico de las normas morales para poderlas aceptar por sí mismas. en ocasiones. Ja percepción 
de la norma provoca un impulso inmediato de aceptación (por intuición). Podría ser que en es1os casos. en los que la conciencia 
reconozca de manera implícita la coherencia de la norma con la cosmovisión personal; o bien. que por Ja simple forma de la norma. 
se pueda identificar inmediatamente la coherencia de éstas con formas a priori de Ja moralidad que estarían en la conciencia. ya fuera 
de manera innata o como resulcado sintético de la práctica moral anterior.de la persona. De cualquier manera. es la conciencia moral 
mediarHe la razón27

• la que acepta o no a una norma como verdadera. y por lo tanto legítima y con autoridad para obligar a su 
cumplimiento. 

Por otra pane. Ja norma puede ser aceptada por la persona, en base a la vinculación de Ja norma con alguna enddad que se 
considere como fuente de autoridad; sin necesidad de valorar a Ja norma en sí misma. En estos casos. Ja conciencia reconoce la 
aucoridad en Ja fuente de Ja que surgen. o que propone las normas, y supone Ja coherencia de estas con Ja verdad. en función de Ja 
confianza que se tiene en la fuente. La confianza en alguna fuente de aucoridad moral para las normas se puede deber a un previo 
discernimiento racional sobre Ia confiabilidad de la fuente. Pero también puede deberse a la costumbre. a un hábiro adquirido por 
Ja educación, por la fe en alguna doctrina religiosa. filosófica o científica. o por la confianza afectiva en alguna institución. grupo 
de personas o en alguna persona en particular que sean percibidas como fuentes de autoridad moral. 

La razón es el instrumento mediante el cual la conciencia define sus objetos. Para Ja \laloración ética de Jos objetos. la conciencia moral hace uso de la razón 
práctica, que junro con la razón teórica constiruyen la racionalidad humana. La manera mediante la cual la conciencia desarrolla su concepción de la realidad 
es siguiendo las !eres formales intrínsecas de la r.icionalidad humana, es decir. de Ja lógica. La conciencia n:conoce la \'Crdad de su conocimiento mediante 
el análisis lógico de Jos juicios que el entendimiento le apona a partir de Jos conceptos obtenidos mediante la p<!rcepción sensible. La voluntad inrervu:ne 
l11rigiendo a la concienc1a dentro de éste an:iJisis lógico, y es capa¿ de alter.srsu rectirud. desconociendo o modificando las categodas innatas de la racionalidad. 

La conciencia 1dcnlifica a Ja verdad con el bien: el cual exige ser realizado cuando se presenta como una opción posible ame la voluntad. Hay un móvil naturaJ 
en Ja voluntad. que l;t condiciona a querer el bien y a procur-.ar su realización histórica, pero de ninguna manera la determina a actuar sólo de esta manera. 

Al uso adecuado de la razón, ntediame Ja cual ésta busca la verdad objetiva. se le llanta recta razón. 
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2.3. ORIGEN DE LAs NORMAS MORALES. 

Las normas morales son juicios de valor expresados en una proposición lingüística. Son. por lo tanto, producto de la reflexión 
humana y resultado de una actividad consciente de la persona que las crea.2 Como creaciones humanas. todas las normas morales 
tuvieron su origen necesariamente en alguna conciencia. pero gracias al lenguaje. pueden ser expresadas y comunicadas a tas 
conciencias de otras personas. En la conciencia. nos encontr3.Illos con normas ya elaboradas; pero éstas pudieron haberse originado 
en la misma conciencia que las posee. o bien. en el exterior de ella. 

Al interior de la conciencia. la norma se origina a partir de principios y de e.."'periencias. Los principios son formas 
constitutivas de la estructura innata de la conciencia moral29

• Son los principios morales que posee la conciencia los que sirven de 
base para la elaboración de las normas morales. Las e:"'Cperiencia son la materia sobre la cual se aplicarán los principios. y en la cuál 
éstos se ponen de manifiesto. ::io La expresión lingüística de la norma debe intentar reflejar fielmente los principios en los que se basa 
y procurar ser clara. de manera que en la comunicación de los enunciados de las normas a otras personas. no se pierda el sentido 
de la norma ni los principios de los que pane. 

Dependiendo del origen (no a nivel cronológico, sino a nivel de fundamento) que tengan las normas morales de un sistema 
ético. se podrá clasificar a éste sistema como un modelo heterónomo o como un modelo aucónomo. 

2.4. MODELOS ÉTICOS HETERÓNOMOS. 

Un modelo ético es heterónomo cuando el Ol'"igen de las normas morales que propone. se encuentra en el exterior de la 
persona a la cual se pretende obligar al cumplimiento de estas. Al hablar del exterior de la persona me· refiero a todo aquello que 
sea ajeno a la conciencia individual de la persona implicada. 

Al buscar una fundamentación critica para la moral. Kant'' distinguió entre los modelos heterónomos y los modelos autónomos 
de la moralidad. Para él. el sujeto del modelo ético es la voluntad. y la heterononúa se presenta cuando las leyes morales no salen 
de la voluntad en sí misma. mientras que la autonomía se presenta cuando la voluntad se da las leyes morales a sí misma. La 
terminología kantiana ha sido utilizada ampliamente y de maneras diversas para calificar a los modelos éticos de las diferentes 
corrientes filosóficas, aunque no siempre coincidan adecuadamente con la concepción ética de Kant. Sin embargo. podemos vincular» 
la "voluntad racional" de que habla Kant con la "conciencia moral" de que hablan los teólogos actuales. pues ambas se refieren 
a la misma realidad: la facultad de la persona para juzgar con certeza acerca de la bondad del comportantiento humano; siendo así. 
legisladora de sí misma. 

La búsqueda de las normas morales fuera de la conciencia moral en sí nlisma. provoca los modelos heterónomos de la 
moralidad. En estos modelos. las normas morales se fundamentan en los juicios elaborados por una conciencia ajena a esa persona. 
Por ello. estos modelos suponen. y tienen el peligro de fomentar. la inmadurez moral de las personas: las cuales no asumen la 
responsabilidad que implica el buscar una fundaIIJentación recta. suficiente y propia. de las normas morales que deberán orientar los 
actos voluntarios que realizarán en sus vidas. No obstante, las morales heterónomas pueden tener un papel pedagógico útil en algunos 
momentos del proceso de maduración moral de la persona; pero siempre deberán tener un carácter pl'"ovisional. 

Los modelos heterónomos pretenden imponer a las personas un código de moralidad específico. como universalmente válido. 
independientemente de que cada persona. en su conciencia. lo acepte como tal. De esta manera. ponen a una autoridad externa por 
encima de la autoridad interna de cada conciencia. La búsqueda de la verdad a la que la conciencia tiende por naturaleza. implica 
Ja búsqueda de un código de moralidad que satisfaga a las exigencias racionales de la persona. Por lo tanto. no deberían ser aceptadas 

Las nonnas morales son entidades históricas, y por lo tanio mutables y contingentes. pues responden a la situación culrural en la que tuvieron su origen. y 
a la situación psfqu1ca conctcta de la.s personas que intervienen en su clabor.tc1ón. 

Los prin~ipios morales son deducidos por la conciencia a partir de las leyes de la hbcnad que rigen a la razón práctica. Por lo que si son deducidos 
corn:ctameme. corresponder.in a la moralidad objetiva. 

Ya sea que los pnnc1pios sean anteriores a toda expcnenc1a: que comiencen con la experiencia. pero no panan (se basen) de ella: o bien. que se originen a 
partir de la experiencia; que se deduzcan a partir de la lógica de los hechos de e;ii;periencia; que se inruyan directamente ante la presencia de cada experiencia 
panicular; que partan de la experiencia intelectual. e.Spirirual. :sensible. ctct!1era: el hecho es que e:stá.n presentes en la conciencia moral y cumplen con una 
función en la elaboración de las normas. 

Cf. KA.NT. Fundamentación de la merajl.Jica de las costurr.bres. Pnrrúa. México 1983~. 52. En el tercer capítulo del presente trabajo incluyo uns sección 
qui: intenta aclnr-.1.r la doctrina kantiana acel"Ca de los modelos éuco:s (3.2.) para postenonnente aplicarla a la descripción de la ética cristiana. 

Cf. GARCIA I\.IORENTE. M .• Ucciones preliminares de filosojla. Porrú.a. México 1985 1'. 233-234. 
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las normas morales provenientes del exterior que no coincidan y. menos aún. aquellas que se opongan. a los principios morales de 
cada conciencia. 

2 .. 5. MODELOS ÉTICOS AUTÓNOl\tOS. 

Un modelo ético es autónomo cuando el origen de las normas morales que propone. se encuentra en el interior de la persona 
misma. Más específicamente. se encuentra en la facultad autolegisladora de la conciencia humana individual. 

Puede hablarse de "'autonomía .. también en otros niveles. por ejemplo: la capacidad de una nación o un Estado para 
autogobemarse sin necesidad de la intervención de otros estados (autonomiapolftica); la posibilidad de un grupo social para satisfacer 
por sí mismo todas sus necesidades básicas (autonomía económica); la facultad de una comunidad para dictarse a sí misma las leyes 
positivas que la regirán (autonomiajurldica); la posibilidad de la comunidad de científicos para determinar ellos mismos los criterios 
que regirán la investigación (autonomía científica); etc. Pero a nivel de la moralidad, la autonomía se refiere a la capacidad del sujeto 
para elegir por sí mismo las normas morales que regirán su componamiento (autonomía ética). Dentro de la autonomía ética. pueden 
distinguirse dos niveles: La capacidad para elegir libremente las normas. es decir. autodeterminación (nivel de la voluntad). Y la 
capacidad del sujeto para crear sus propias normas. es decir. autolegislación (nivel de la conciencia). 

El sujeto de la moralidad es la persona humana. Pero entre las facultades que intervienen en el proceso del componam.iento 
humano, el Ubre albedrío es el que constituye propirunente al sujeto sobre el cual recae la responsabilidad moral. pues en él reside 
la intencionalidad; aunque es la conciencia moral la que propone las normas morales. es el libre albedrío quien decide si las obedece 
o no.33 En la constitución del sujeto de la autonomía ética. intervienen tanto la conciencia como el libre albedrío, pues la conciencia 
es la que formula las normas a partir de la razón práctica; pero no siempre lo hace basándose en la recta razón, sino dependiendo 
de la orientación que la voluntad le indique. De cualquier manera. lo imponante es que el discernimiento ético autónomo. se realiza 
en el interior de la persona como sujeto moral. 

2.6. I\.IODELOS ÉTICOS TEÓNOf\.fOS. 

Un modelo Ctico es tcónomo cuando el origen de las nonnas morales que propone, se encuentra en Dios. Indica estar sujeto 
a las normas que Dios da, o que se encuentran en Él. 

El modelo tcónomo no puede ser un modelo independiente de los dos modelos anteriores. pues en cuanto al origen de las 
normas morales, no puede haber mas que dos opciones: O las normas provienen del sujeto mismo. o bien. provienen de otro: es decir. 
autonomía o heteronomía. Por lo tanto. cualquier tipo de teonomía deberá quedar incluida en uno de Jos modeJos anteriores (pero 
sólo en uno de ellos, por la oposición y mutua exclusión que hay entre au1ononúa y he1eronomía). 

Ante la disyuntiva entre la autonontia y la heteronomía, algunos 1eólogos modernos, católicos y protestantes~ han propuesto 
un modelo ético que puede ser aplicado a la moral cristiana al que llaman "autonomía teóno1na". Algunos de ellos se han inspirado 
en el estudio correlacionista que hizo Paul Tillích entre la fe y la razón en términos de autonomía y heterononúa, superados 
críticamente por la teonow..ía. Para Tillich. autononúa y heteronomía no son absolutamente independientes y opuestas la una de la otra: 
"La autonomía y la heteronomia están enraizadas en la teonomfa y cada una de ellas se extravía cuando se quiebra su unidad 
teónoma. La teonomia no significa Ja aceptación de.una ley divina impuesta a Ja razón por una muy alta autoridad: significa la raz.ón 
autónoma unida a su propia profundidad. En una situación teónon1a. la ra::ón se actualiza en la obediencia a sus leyes estnlcturales 
y arraigando en el poder de su propio fondo inagotable. Siendo Dios (theos) Ja ley (nomos) tanto de la estrnctura como del fondo 
de la razón. ambos. estructura y fondo, están unidos en Dios, y su unidad se manifiesta en una situación teónoma. Pero no existe 
ninguna teonomía completa bajo las condiciones de la existencia. A1nbos elementos. que están esencialmente unidos en ella. luchan 
uno contra otro bajo las condiciones de la existencia y tratan de destruirse mutuamente. En esta lucha intentan destruir la razón 
misma. De ahí que la búsqueda dt! la reunión de lo que está siempre separado en el tiempo y el espacio. surja de la razón y no en 
oposición a ella" . .J.t 

En e:<:otas consideracmnes supongo una comprensión de la psicología humana en la que la razón teórica describe la realidad. la razón prúclica presenta y valora 
las opciones posibles de acción. la conciencia disc:ieme y define para sf los apones de la razón. la conci~cia moral califica las opciones y postula las nom1a.s. 
el Ubre albedrío elige entre las opciones, y la voluntad las ejecuta. Cf. Supra 2.1. 

TILLICH. P .. T~ologfa si:runuírica l. Aricl, Barcelona 1972. 116. 
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A panir de reflexiones como ésta. y ante la urgencia que hay en nuestra época. de darle una fundamentación más completa 
y convincente a la moral cristiana. muchos teólogos han recurrido a la categoría de '"teonomía ~ para explicar la ética cristiana. Pero 
esta categoría puede ser utiliz.ada e interpretada de diversas maneras. por Jo que hay entre algunos teólogos. discrepancia en cuanto 
al contenido de este concepto. y en cuanto a la licirud de su utiliz.ación para la descripción de la ética cristiana. Js Las dificultades 
aumentan· cuando se relacionan los conceptos de '"autonorrúa" y '"teonomía" pretendiendo describir un solo modelo ético. 

Cuando se habla de un modelo autónomo teónonio. aparece la sospecha de contradicción entre los términos. pues con el 
concepto que se tiene comúnmente de teonomía no se elimina autornáticrunente la contraposición entre autonomía y heteronomia. pues 
el concepto de teonomía comunmentc hace referencia a una heteronomia. Por lo canco, es necesario precisar el contenido de los 
conceptos de autonomía y de teonornía para poder comprender si es posible hablar de autonomía-teónoma y, por lo tanto. anular Ja 
aparente contradicción que implica. 

2.7. POSIBILIDAD DE UN MODELO ÉTICO "AVTÓNOAIO TEÓNO/l.IO". 

Para poder aplicar el paradigma ético de autonomía teónoma a una moral religiosa. es necesario que la dimensión religiosa 
no sea un elemento heterónomo en la moral de Ja persona creyente. Para evitar Ja heterononúa y salvaguardar la autonomía de lo 
humano dentro de la moral religiosa. la única solución posible es que la religión no llegue a la persona desde el exterior. sino que 
surja desde el inten"or de la persona misma. Por lo tanto. para verificar la posibilidad de existencia de un modelo ético autónomo
teónomo. será necesario aclarar cual es la relación entre autonomía y religión. 

Para que una moral religiosa, que por ser moral religiosa. es también una moral teónoma. no sea una moral heterónoma; y 
que por Jo tanto. no atente contra la autononúa y la dignidad de Ja persona humana como ser libre. es necesario que el deber moral 
que propone como voluntad divina coincida con los imperativos autónomos de la razón práctica. Por lo tanto, para verificar la 
posibilidad de existencia de un modelo ético aurónomo-teónomo. será necesario también aclarar cual es la relación entre teonomía 
y libertad humana. 

Para poder probar la posibilidad del modelo auró11omo-teónon10. es también necesario aclarar en qué consiste el "interior" del 
que debe surgir una religión de manera que no elimine la autonomía humana; y aclarar además de qué manera es que éste tipo de 
religión llegaría a surgir. El interior de la persona humana individual como sujeto moral, en cuanto al origen de las normas morales. 
es Ja conciencia; tanto en su facultad cognoscitiva como en su facultad vaJor.ativa de la bondad. es decir. la conciencia moraJ.l6 
Cuando las normas morales surgen de esta incerioridad de la persona humana. sin eliminar por esto la referencia a la divinidad. y 
por tanto. sin quedar fuera del ámbito de la religión. entonces autonomía y religión son conceptos compatibles. En base a esta 
compatibilidad, puede afirmarse que no toda moral religiosa implica una heteronomía ética. Cori esto, el único obstáculo que se 
supera para garantizar la autonomía de la moral religiosa~ es el referente al origen de las normas (ámbito de la conciencia). 

Pero hace falta también justificar la autonomía ética de la moral religiosa. en cuanto a la autoridad de las nonnas y en cuanto 
al deber que conllevan (ámbito de Ja voluntad libre). Para ello será necesario aclarar la relación entre la teonomia y Ja libertad 
humana: si una moral teónoma. no anula ni Ja capacidad de autodererminación. ni la capacidad de auto/egislación. entonces no atenta 
contra la libenad humana. El sometimiento de la persona mediante la voluntad libre, a la obediencia de las leyes divinas que la 
persona misma encuentra en su interior. como constitutivas de la naturaleza humana. no es una heterononúa. pues las leyes divinas 
no son ajenas. sino propias de la persona. En estos casos. la obediencia a Dios no se opone a la obediencia de la persona a su propia 
conciencia. sino que coinciden; la referencia de las normas morales a la divinidad. no les da a éstas su obligatoriedad. solamente las 
redimensiona dentro del universo significativo de Ja cosmovisión religiosa. Por Jo tanto, no toda moral teónoma atenta contra la 
libertad hUDJana. · 

2.7.1. Autonomía y ReHgión. 

La autonomía ética defiende la independencia del sujeto moral con respecto a cualquier determinación externa de su 
componainiento. Ya sea que se entienda por sujeto moral: el libre albedrío. Ja voluntad racional, la conciencia moral. la persona 
humana individual. la familia. un grupo social, una iglesia. una nación, toda esencia racional. o bien. la humanidad entera; en 
cualquiera de Jos casos, la autonomía de estos sujetos implica la independencia de ellos con respecto a toda realidad ajena al sujeto 

Cf. AA.VV. La erica ante el dt!saflo de la liberación. en Concilium 192 (1984). Cristiandad. Madrid. 169-321. 

Aunque el Ubre al~drío es el sujeto propio de la r-esponsabilidad moral. y aunque es Coste quien dfrige a la r.azón prácUc.a; es ta conciencia el ámbno en 
el cual se elaboran las nonnas morales. por lo que es lo adecuado el considerar-Ja como c::J ·;nurior" del que sur-gen la moral y la r-cllgión autónomas. 
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mismo que pretenda intervenir normativa.mente en su componamiento. Pero si se entiende por religión la relación entre lo humano 
y lo divino. se acepta que estas dos realidades son esencialmente distintas. y se entiende al ser humano como una creatura 
absolut~ence dependiente de su creador: ¿cómo es posible hablar de una religión en la que se conserve la autonomía de lo humano? 

Entendiendo Ja autonomía en sentido amplio. lo que se dice sobre la autononúa de la persona. puede decirse también de 
cualquier otra entidad que se considere sujeto moral. individual o colectivo. Con tal de que la religión no provenga del exterior del 
sujeto moral. sino del interior del sujeto mismo. será posible hablar de autonomía ética en una religión. Pero para comprender el caso 
de las personas individuales. es necesario entender en qué consiste el papel de este "interior .. (la conciencia) del cual debe surgir Ja 
religión autónoma . 

Para poder hablar de autonomía ética de lo humano en una religión. debe suponerse: o que todo el contenido de la religión 
sea producto humano: o bien. que la religión no condiciona ni determina en manera alguna al componamiento humano, o sea. que 
es insignificante para la moral de la persona. 

PerO en el caso de las religiones históricas. en las que por lo general. se supone la existencia de la divinidad como realidad 
distinta y ajena de lo humano. y en las cuales los contenidos de la religión influyen de alguna manera en el componamiento de las 
personas, es en donde parece imposible salvaguardar la autonomía ética de lo humano. Si la religión es algo que Je llega a la persona 
desde el exterior. y le afecta en su componatniento ético. esta persona se encuentra bajo un modelo heterónomo de moralidad. Esta 
hetcronomía se presenta aún en los casos en los que una religión no propone abienamente un código moral específico; pues si la 
religión tiene algún significado vital para la persona que la profesa. esra persona se sentirá, al menos. con el deber moral de 
conservar. de confesar o de conocer su religión. Incluso una religión pura.mente cultual, exige también una participación de la 
moralidad humana, de manera que si ésta es de origen exterior. taJTipoco salvaguarda a la autonomía ética. 

Para poder aclarar lo anterior. es necesario distinguir entre tres concepciones distintas de religión: Por una pane, puede 
entenderse por religión aquel discurso, producto de la cultura humana. mediante el cuál tas personas se explican a sí mismas y a otras 
personas la forma de concebir a la divinidad y a las relaciones que hay entre lo divino y lo no divino. Aquí pueden incluirse también 
las expresiones de devoción. de culto, de temor. de obediencia. de servicio. de amor. etcétera que el hombre realiza como 
consecuencia de sus convicciones religiosas. Este producto de la cuhura. tanto en sus contenidos como en sus expresiones puede llegar 
a constituirse en una doctrina religiosa. Por otra parte. se puede entender por religión la relación real entre la divinidad y las 
personas. Esta forma de entender la religión supone la aceptación tanto de la existencia real de la divinidad. como de su relación 
práctica con Jo humano. Aquí pueden también incluirse las expresiones de devoción. de culto, etcétera, que el ser humano realiza 
como consecuencia de la vivencia personal de esa relación real con la divinidad. Esta segunda concepción de la religión puede incluir 
además elementos de la primera, configurando así también una doctrina que se apoye y se complemente con la vivencia religiosa. 

La otra fonna cnquc se puede concebir ia religión es la que identifica de alguna manera a la divinidad con Jo humano. Esta 
identificación cncre lo humano y lo divino puede tener distintos matices: Si se propone una identidad absoluta entre lo humano y lo 
divino. se habla de un panrdsmo, en cuyo caso. toda acción. humana o divina. es acción divina. Pero si se identifica sólo parcialmente 
a lo humano y lo divino. es decir. que lo humano participa sólo en cicna medida de lo divino, es posible evitar el panteismo. y 
conservar para el hombre. algo de responsabilidad moral propia. 

Una vez hecha esta distinción entre diversas comprensiones posibles del concepto "religióti.", podemos decir que en el caso 
en el que la religión sea en su totalidad un proqucto humano. sin alguna intervención directa de lo divino como ser real y exterior. 
se podrá dar el caso de una autononúa ética. pero sólo válida para aquella persona que produce a la religión en cuestión. y no se 
aplicaría a los demás seguidores de esa religión. Para que la autonomía de esta persona que crea su propia religión sea auténtica. es 
necesario que la persona este! consciente de que ella es la creadora de esa religión. pues si creyese que ésta le fue inspirada 
sobrenaturalmente por una divinidad exterior a ella. caería en la heteronomía en cuanto a la subjetividad. 

En el caso de las religiones basadas en una auténtica experiencia religiosa, y por lo tanto en un contacto real con una divinidad 
entendida como exterior, no seria posible hablar de autonomía. a menos que se supusiera la posibilidad de que se hubiese podido haber 
concebido tal religión. aún sin la intervención de la divinidad desde el exterior. En ese caso. la persona necesita convencerse de Ja 
posibilidad de que su religión habría podido haber surgido de ella misma. aunque de hecho. históricamente se haya realizado mediante 
una intervención desde el exterior de la misma persona. Esta posición que consiste en asumir una religión que llega desde el exterior, 
como algo propio es válida tanto para las personas que hayan creado la religión a panir de una inspiración divina. como para las 
personas que tienen contacto con ella a través de otras personas. Esta es una manera de lograr cierta autonomía dentro de una religión. 
pero tiene dificultades para poder alcan7..ar la certez.a de que se habría podido llegar a los mismos contenidos de la religión sin la 
necesidad de aquella intervención del exterior. 
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Otra forma de lograr la justificación de una autonomía ética en la religión. es analizando la naturaleza de la inspiración 
divina."" La inspiración o iluminación es un estado especial de claridad de la conciencia en el cual le es posible comprender cosas 
que antes l~ estaban ocultas o confusas ante la conciencia inmediata. Este es un estado especial porque no es la situación permanente 
de la conciencia. porque la presencia del estado de inspiración. no depende sólo del deseo de tenerla. y porque no se presenta en todas 
tas personas con la misma frecuencia e intensidad. Esta inspiración puede deberse a causas naturales como el movimiento cotidiano 
de la facultad cognoscitiva de la conciencia. en la cual se tienen periodos cíclicos de mayor o menor lucidez. o como resultado de1 
esfuerzo voluntario de concentración en la búsqueda de la respuesta de algún problema. o en la incorporación casual en la conciencia 
de datos o relaciones que ayuden a clarificar una preocupación cognoscitiva previa. O bien. la inspiración puede deberse a causas 
sobrenaturales como la intervención extraordinaria de la divinidad en el movimiento cognoscitivo de la conciencia, facilitando su 
actividad. y permitiéndole percibir aquello que:. aunque no fuese imposible de percibir por la conciencia por si misma. esta no lo 
habría logrado (al menos en aquel momento> sin la intervención de aquella inspiración. 

Si una religión es producto de la inspiración natural de la conciencia de una persona. será posible hablar de autonomía ética. 
siempre y cuando esta persona esté consciente de que su religión surge de ella misma (pues si ella creyese que su religión es producto 
de una inspiración sobrenatural. subjetiva.mente caeria en heteronomía). Pero si una religión es producto de una auténtica inspiración 
divina. se trata entonces de una Revelación .sobrenatural. en la cual hay una intervención directa de la divinidad. Si se entiende la 
divinidad como un elemento ajeno y exterior a la conciencia de la persona. entonces. en este caso. no es posible la autonomía ética. 

Por pane de las religiones en las que se identifica de alguna manera a la divinidad con lo humano: en el caso de el panteismo 
no se puede hablar de una autonomía ética de lo humano. pues en esta concepción. todo acto es al ntismo tiempo absolutamente 
autónomo y absolutamente teónomo. ya que todo sujeto moral posible. necesariamente es identificable con la divinidad. Pero en los 
casos en los que se identifica sólo parcialmente a lo humano con lo divino, sí es posible hablar en alguna manera de autononúa ética 
de lo humano. 

Hay religiones en las que lo humano no panicipa en manera alguna de la divinidad. Hay otras. en las cuales la única relación 
que hay entre lo humano y lo divino es la relación creatural (la dependencia óntica de la causalidad del ser). Hay otras en las que 
lo hi.Jmano puede tener mucha relación con la divinidad. ya sea mediante el culto. el cosmos. la nústica. etcétera. pero en 13.s cuales 
no hay más panicipación humana de lo divino que la del ser creatural. Las religiones propiamente panteistas son aquellas en las que 
lo humano y lo divino Son lo mismo. es decir, forn1an parte de la misma naturaleza y la diferencia entre ellas está sólo en el modo 
de manifestarse: no hay distinción real entre los dos, pues todo es Dios. Pero hay también religiones panenreistas. en las que en todo 
está Ja divinidad, pero no todo es la divinidad en plenitud. 38 Y finalmente, hay religiones en las que lo humano participa de lo divino 
en algo más que su ser creatural. pero sin llegar a identificarse con lo divino, es decir. participa de cualidades propias de lo divino. 
En los dos últimos casos mencionados es en donde es posible hablar de au[onornía ética de lo humano. 

Dentro de una religión panenteista en la que lo divino se encuentra en todo. sin dejar de ser divino. pero sin la misma 
dimensión de divinidad que tiene en sí ntismo. la persona humana formará parte de la divinidad pero distinguiéndose de ella. Y si 
en esta religión. las normas morales surgen de la persona como ser distinto de lo divino en si. pero al mismo tiempo como pane de 
él, podrá entonces darse autonomía humana. Dentro de una religión en la que lo humano participa de la divinidad. ya sea por tener 
cualidades propias de lo divino. o por estar parte de su naturaleza constituida según la forma de la divinidad. también se puede dar 
la autonomia: esto sólo si las normas morales de esa religión surgen de la persona humana como participante de la naturaleza divina. 
pero como ser distinto de la divinidad en plenitud. 

Cuando Ja religión no es sólo una doctrina ajena a la persona y que se le impone desde fuera. sino que es el frnto de la vivencia 
religiosa de la persona misma: y la ex.presión de esta doctrina coincide con Ja lógica de la racionalidad humana. entonces esta religión 
no elimina la autonorrúa humana. Esta postura no implica que la vivencia religiosa deba quedar aislada del conocimiento de doctrinas 
religiosas en el exterior. ni de la experiencia comunitana de la fe. 

2.7.2. Teonomia y Libertad humana. 

La teonomía se presenta cuando en un modelo ético las normas morales dependen de la divinidad. La teonom.ía supone: que 
a nivel de la conciencia. las normas morales tienen su origen y funda.mento en la divinidad; y que a nivel de la voluntad. las normas 
morales fundan su obligatoriedad en la autoridad divina. A panir de esta concepción de la teonomía. y del supuesto de que toda 
divinidad es distinta. ajena. e independiente de lo humano (exterior), se puede afirmar que toda teonomía es heteronomía. 

Cf. Supra 1.1.; Cf. SCHÓKEL. L. A .. Insp1racíón: Sacramenrum Mundi 111. Herder. Barcelona 19841
• 928-919. 

Aquí podemos 1ndu1r la posrura del hegchanísmo en la que lo divmo está en la crearura como lo opuesto. como su·contradicc:ión. 
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La libertad de la voluntad humana. dentro de la teonomía entendida como heteronomia. no se elimina como facultad para 
realizar Jos actos queridos (aurodeterminación). pero sí se elimina en cuanto a la posibilidad de autolegislarse (auronomia). La persona 
que admite como autoridad a la moral propuesta por una divinidad externa. y se somete intencionadamente a ella. renuncia a la 
autonomía de su propia conciencia. Pero aún en la obediencia a una moral teónoma heterónoma. la libertad humana sigue 
ejerciéndose. pues nunca se pierde la facultad de poder elegir sin necesidad predetenn..inada en un sentido específico~ Por otra pane, 
el grado de libertad de la persona bajo un modelo de teonomía heterónoma. dependerá de la forma como se haya llegado al 
sometimiento a este modelo. 

Cuando la persona es obligada a someterse a una moral teónoma. en contra de su voluntad. se le elimina su libertad no sólo 
en cuanto a su capacidad para autolegislarse. sino también en cuanto a la posibilidad de elegir intencionadamente el modelo 
heterónomo al cual someterse. Pero cuando la persona se somete a una moral teónoma por su libre determinación. se puede hablar 
de una renuncia a la posibilidad de autolcgislarse. pero no de una renuncia total a la autonomía. En este caso. la persona obra 
autónomamente y con libenad al decidir el some1imiento de su voluntad a una moral teónoma. Por lo 1anto, existe la posibilidad de 
hablar de una cierta autonomía ética dentro de la 1eononúa así entendida. aunque esta autononúa sea parcial e indirecta: la cual 
consiste en la nonna que se da a sí misma la conciencia para someterse a una heterononúa como lo es en este caso la teonomia. 

Pero es necesario analizar con más detenimiento el papel de la libertad humana en el caso del sometimiento voluntario a un 
modelo ético teónomo heterónomo. En la decisión de una persona de someterse a un modelo ético intervienen tanto la conciencia como 
el libre albedrío. En el nivel cognoscitfro de la conciencia se busca la verdad. y en el nivel va/orarivo se busca la bondad; la verdad 
conlleva la exigencia óntica de la bondad. y la bondad conlleva la exigencia ética de ser puesta en práctica (deber). En consecuencia. 
cuando la conciencia reconoce a una doctrina moral teónoma heterónoma como verdadera. el libre albedrío se encontrará con el deber 
autónomo de someterse a la moral teónoma que ha reconocido como verdadera y por lo tanto. como buena. Si hablélltlos de Una moral 
teónoma. suponemos que c!sta tiene su origen en la divinidad. y por lo tanto: el sometimiento a este tipo de moral. engendra una 
religión. La fe religiosa es el vínculo mediante el cual la voluntad se adhiere a una moral teónoma. pero la adopción de esta fe puede 
ser el resultado de una reflexión crítica de la conciencia. o bien, deberse a la educación, tradición. conveniencia. costumbre. etcé[era. 

Sólo en el caso de la presencia de la reflexión consciente y la libre determinación de la persona para adoptar una fe religiosa 
con su correspondiente moral teónon1a. se puede presentar la autonomía ética parcial de la que hablábamos anteriormente; pues para 
el uso adecuado de la libertad humana. es necesario que la persona tenga el conocimiento suficiente de aquello por lo que opta. Pero 
en los casos en los que la fe de la persona no tiene un fundamento racional conocido por ella. no es posible hablar de ninguna 
autonomía. ni de un uso digno y adecuado de Ja libenad humana. 

El modelo de la autonomía teónoma sólo puede darse en una religión en la que se acepte la posibilidad de que tanto el origen 
y fundamento de las normas morales. como la obligatoriedad de su cumplimiento. puedan surgir desde la persona-humana individual 
en sí misma y sin la necesidad de una Revelación sobrenatural especial. El modelo implica también que al mismo tiempo se afirme 
la idencidad entre estas normas morales autónomas y las leyes divinas. De igual manera implica que la obligatoriedad del cumplimiento 
de las normas, es decir. el deber que ellas exigen. se identifique con la voluntad divina. Además. aunque la moralidad autónoma 
incluye sus propias motivaciones. el aspecto teónomo redimensiona el ámbito de las motivaciones: A la satisfacción o insatisfacción 
de la conciencia moral con el cumplimiento o incumplimiento de las normas morales. se aiiade el sentimiento de agradar o desagradar 
a la divinidad; al temor por el remordimiento provocado al actuar inmoralmente. se puede añadir el temor de ofender a la divinidad. 
o incluso el temor de un castigo divino: al deber intrínseco a la norma moral. se puede aftadir el deseo de adquirir recompensas de 
pane de la divinidad a cambio del cumplimiento del deber moral. Por Ultimo. en la vivencia de üna religiosidad auténtica. la relación 
mística de la persona con la divinidad, puede servir también de apoyo afectivo para el recto obrar moral. 

En los siguientes capítulos presentaré una síntesis del pensamiento de Kant, de Ja doctrina de la Iglesia católica. y del 
pensamiento de algunos teólogos. al respecto de la autonomía y la heteronomía; en especial, su vinculación con la teonomia. 
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Cap(rulo Tercero 

3. AUTONOMiA Y HETERONOMÍA EN KANT 

3.1. FuNl>AMENTOS DE LA ÉTICA KANTIANA. 

Mediante la crítica trascendental. Kant desarrolla la corriente idealista de la filosoffa. hasta sus últimas consecuencias. De 
esta uianera. termina con todo vestigio de realismo que: pretendiera t:l conocimit:nto cienúfico de la realidad en sl misma. La base 
de la filosofía trascendental c::s la teoría del conocimiento. pues es d fundamento necesario para definir los lúnites y las posibilidades 
reales dc::l conocer. Si el conocimiento humano pretende sc::r verdadero. universal y necesario. es decir. ciendfico. no podrá estar 
basado en la experiencia. pues ésta es sien1pre panicular y contingente: pero paniendo del hecho del conocimiento. y purificándolo 
de todo aquello que provenga de la experiencia. es posible descubrir tos principios universales del sabc:r. y desde ellos. entender de 
n1anera adecuada d apone: de la experiencia al conocin1iento. El conocimiento al que se refiere Kant es el conocin1iento científico, 
del tipo racional y c:speculativo. tal con10 t::l que sc: nos presenta con claridad y evidencia en la Matem..'\tica y d la Física de Nt:wton. 

Los Hn1ites del conocimiemo hun1ano son los límites de su instrum.ento para conocer. es decir. de la razón. La razón humana 
no puc::de llt::gar a conocer el mundo de las cosas en s{ (nóumeoos). sino sólo la.."j; rnanifestaciones <le c::-stas cosas (fenómenos). y dlo 
sólo c:n la nu:::dida en que puedan ser percibidas por la sensibilidad ... No hay duda alguna de que todo nuestro conocimiento comienza 
con fa experiencia. Pues ¿por donde iba a despenarse lajCicultad de conocer. para su ejercicio. como no fuera por medio de objetos 
que hieren nuestros sentidos y ora provocan por sí mismos representaciones, ora ponen en movinu·ento nuestra capacidad intelectual 
para comparar/os, enlazarlos, o separarlos y elaborar así. con la 1nateria bnlta de Las impresiones sensibles. un conocimiento de los 
objetos llamndo experiencia? SeRútJ el rie1npo. pues, ningún conocimiento precede en nosotros a la e.xpen·encia y tollo conocimiento 
ccnnien::a con ella ... ,. 

Nuestro conocimiento de experiencia está con1puesto de::: lo que recibin1os por medio de: las impresiones sc::nsibles y de lo que::: 
nuc:stra propia facultad de conocer proporciona por si niisn1a. Es por csto que. cronológicanu:ntc:. todo conocimiento coniienza por 
la expc:ric:ncia. pc:ro no todo t:I se origina en la expc:riencia. Al coaocinücnto que es posibk obtem:r por medio de las formas puras 
<le la razón. independit:ntemc:nte dt! toda experiencia. Kant lo llaina a priori. Y de los conocimientos a priori Kant llama puros a 
aqudlos en los que no se mc:zcla absolutan1ente nada t:::mpirico. Sólo d couocin1iento a priori y puro. está libre de Ja particularidad 
y contingencia de: la t:::xperiencia sensible. y puede. por lo tanto. ser la base pan1 el conociinieuto científico: vc:rdadero. univc:rsal. y 
necesario. Pc:ro para qut:: este cunocinliento corresponda reahnentc a un progreso en t!l saber. son necesarios nuevos dementas en 
la r.uón que: sólo puc:den st:r aponados por la expericnda. 

Mediantt: la función nlental del juicio. la razón humana detennina a la rt:::alidad. pues al dt::cir algo acerca de ella .. la constituye 
con10 objeto de conocimit:::nto para la racionalidad, la cual .. simultáneainente se coustituyt::: a si n1isnia como sujeto cognocente. Los 
juicios de la razón pueden ser analfticos: cuando el predicado sólo c::-xpout: lo ya contenido en el sujeto. sin ai\adir conocimiento nuevo .. 
c:::xplicita lo ya sabido; e;;:stos juicios son tautológicos. O bien .. los juicios puedc::n ser sintéticos: cuando el predicado afirma o niega 
algo del sujeto que no t:::staba ya canten.ido en el concc:pto del sujt:::to; proporcionan conocirnic:nto nuevo. Los juicios sintéticos 
incorporan al couocinúc::nto lo que las formas puras de:: la r.J.Zón constiruyc::n al crc:ar rcprcsentacio~es dt:: los fenómc:nos a panir de 
las in1pn:siones sensibles que éstos provocan. Por lo tanto. sólo los juicios que sean al rnisn10 tiempo sintéticos y a priori pueden 
constituir al conocintlento cit:nt(fico. pues sólo •i:si puedt: habt:r seguridad en el progreso del conocinüento, y la dt:bida garanda de 
vt:rdad. univc::rsalidad y necc:sidad. 

La filosofía trascendental se ocupa e.le los juicios sintéticos a priori con10 las condicionr:::s de posibilidad dd conocinliento .. 
pur:::s todo c:x.aiuen <le tal posibilidad t:::s dt:: caráctt:::r trascendental. Kant llarua trascendental a todo conocinl.it:nto que se ocupa no tanto 
de los objt:::tos con10 del modo de conocerlos en cuanto este modo es posiblt: a pn·ori. El sistema de todos los principios tlel 
conocin1ienro puede ser llanlado filosofta trascendental. Kant distingue también entre trascendental y tra..'ícendente: el primt:::ro se 
refiere a lo que:: hace posible el conocimiento nlediante la t:::xperiencia pero qut: no va inas allá de la experiencia; el segundo alude 
a lo que se halla más allá de toda c:xperiencia posible. 40 

Kant divide la filosofía con10 habia sido dividida la antigua filosofía griega: Lógica. Física, _v Ética. Y ex.plica la adecuación 
dt: esta divisil'in t::n base a los usos posiblt:s dt::: la razón y a la....._ car..t.ctt::risticas propias de los objetos que se pretcnde conocer . .. Todo 

KANT. M .• Cntzca dL' la RL1:.,·ú1 l'ura. Porrua. México 198:?.''. 27. 

Cf. COLO:'\tER. E .• El pensamiento afrmán de Kam a l/e1degger J. llcr-dcr. Bar-cclona 19Sb, 72.-73; GONZÁLEZ. J .• Kant y la tm!ll~/Tsica: de /el 

1rasce11dL'11le 11 Jv 1r,uc.er1d.e11lal: Teoría 3. {1982-1987), UNAI'd. !\.léxico. 283-289. 
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conocimiento racional. o es material y considera algún objeto. o es formal y se ocupa tan sólo de la forma del entendimiento v de 
la razón misma. y de las reglas unil,.ersales del pensar en general sin distinción de objetos. La filosofía formal se llama lógic~: la 
filosofta material. empero. que tiene referencia a deterrninados objetos y a las IL'Yes a que estos están sometidos. se divide a su vez 
en dos. Porque las leyes son. o leyes de la naturaleza. o leyes de In libertad. La ciencia de las primeras l/ámase ftsica. la de tas 
segundas, ética: aquella tambit.!n suele llamarse reorfa de la naturaleza. y ésta. teorfa de las costumbres'"u 

La lógica no puede tener elt:mentos empíricos. nlientras que la ética y la física pueden tener su parte empírica y su pane 
racional. "Puede llamarse empirica toda filoso.tia que arraiga en funda11ientos de la e.xperiencia; pero la que presenta sus teorias 
derivándolas.. exclusivamente de principios a priori. se llamafilosoffapura. Esta última, cuando es meramente formal. se llama lógica: 
pero si se /finita a determinados objetos del entendimiento, se llanta entonces metafisica. "e Por lo tanto, hay una mt:tatlsica de la 
naturaleza y una metafísica de la._o;; cosrun1bn:s. 

La razón es una sola. pt:ro tiene dos usos posibles: uno teórico o especulativo y otro práctico. La crítica de la razón pura c:n 
su uso c:speculativo se ocupa de las condicionc:s de:: posibilidad de Ja 1netafisica de la naruraleza: Matemática. Física. y Metaffsica (en 
el sentido trddicional). La critica de la razón pur.:i c:n su uso práctico se: ocupa de la._<.; condiciones de posibilidad de la metaffsica de 
las costumbres: Moralidad. Todo intc:rés de la razón se: une en estas tres preguntas: ¿Qué puedo saber'! ¿,Qué debo hacer? ¿Qué me 
está permitido esperar? Y a panir de estas se puede responder a una mas: ¿Qué es el hombre? A la primera pregunta responde la 
metafisica. a la segunda la moral. a la tercerd Ja rt::ligión y a la cuarta la antropología.43 

La filosofía moral es la parte: r •. u:ional de la ¿tica, y descansa c:nter.unentc: en su pane pura. sin tomar nada de la anuopologia 
práctica."" El método de la n1oral consiste en la búsqueda de los principios a priori de la razón pura en su uso práctico. Para lograr 
este objetivo. el camino más adecuado c:s d pasar analíticaiuente dt:l conocimiento vulgar de la moralidad a la determinación del 
principio supren10 de la misma. y luego volver sintétican1ente de la con1probación de este principio y de los orígenes del mismo hasta 
el conocimiento vulgar. c:n donde encuc:ntrJ. su uso. El método es. por lo tanto: del conocintiento moral vulgar de la razón al 
conocin1iento filosófico; de la filosofía nloral popular a la ntl.!tafísica de las costumbres: y de ~sea a la critica de Ja razón pura práctica. 

Siguic:ndo este caiuino se llega a la ley tlludamenral de: la razón pur.i práctica. la cual c:s un imperativo categórico. es decir. 
obliga necesariamente a su cun1pli1niento por respeto a la ley 1uisn1a (por su forma de lc:y). es decir. por deber: "Obra de tal modo 
que la má.xi1na de ru voluntad pueda valer siempre, al mismo tiempo. conw principio de una legislación universar.u El imperativo 
categórico es único. pero puede ser formulado de dos n1aneras: Como ilnperativo universal del deber: obra como si la máxüna de 
tu acción debiera tornar ... e, por n-1 voluntad. en ley universa/ de la naruraleza. O como ilnperativo práctico; obra de tal modo que 
uses la humanidad. tanto en lll persona como en la persona de cualquier otro, sie111pre como un fin al mismo tiernpo y nunca 
sola11zenre co1110 1u1 medio. 

La ley moral. que es un hecho c:n la conciencia n1oral46 de toda esencia racional. debe: sc::r cumplida por respeto a la forn1a 
ntisma de: la lc:y e: independientemente de los objetos a los que se refic:ra la actividad ntoral. "Ni el 111iedo. ni Ja inclinación. sino 
so/a11zenre el respeto a la ley es el resane que puede dar a la acción un \'a/or 1noral. .... ,, El origen de la ley ntoral es la razón: .. La 
ra:..ón pura es por si sola práctica _v da (al _hombre) una ley universal que 1wsocros denominamos la ley moral ...... En la ley moral 
n1isn1a c:scá d fundan1t:nco dt: la obligatoriedad de su cun1plimii::mo"9 y se: impone como imperarivo categórico a la razón. es decir. 

KA.""JT, ~'l .• Fur1damrntac1dn dr la Alt!utjTsica clt! l<LS cos1umhres l'nmí~. f\.fCxiLo 19H3'. 15. 

KA..'iT. ?\'l.. Fundamrn1ació11 de la /Helaflsica de las co.uumbres. 15. 

Cf. KA..'iT. ?\f .• Critica de la ra:;Vn rrdcticd, Pornia. l\téxico 1983'. J-l8-349. 

Cf. KA.'iT, l\-1 .. Fundamentación de la Metafísica de las costumbres. 16-17. 

KANT. M .. Cri1ica de la Ra:;;,ón Prác1ica. 112. 

"La conciencia moral (Gcwissen) es un irulinlo: El de juZgarse a .fi 1nismo runfonne a la ley moral. No es una facullad, sino un itLJtinlo. y no un inslinzo 
deformarse un juicio (urtcilcn) sobre uno mismo •. fino de scJmeurse el una t!.sprc1e de proresu judicial (richlcn). Poseemos la capacidad de juzgarnos a nosotros 
mismos conf(JrTnr a lt!')>·es morales. De estafacul1ad podemos harer un U.fo arbitrario. La rvnriencia morol. sin embargo. posee unafuer-..a compul.sú.u que 
110-r irula a etrjuiriur tlnte este tnbunal la lt'gitimidad de nue.s1ras arci01us aun <!'11 nmlr<J de 11ueslr<1 voluntad. .. KANT, l\-1., l1ccione.s M itir:a, Critica 
1Grijalbo). Barcelona 1988. 169. 

KANT. M .• Fumlamen1aciót1 1k lll metafísica el~ la.s rostumbrrs, 51. 

KA~T. ~l .. Cn"tira de la ra:.án prdrtira. 113. 

~La ra::.ún. t>mpero, me impo11e respeto ittmer/i.ilo por 11".J.ld u11i1.:ersa/ lt'>(i.\lar1án. ele /u cual no crn10:.~·o aún C1t!rta1T1e11te t'lfutuk11ne1110 --que t!ljllónifo habrá 
de indagar-: pero al menos comprendo c¡ue "-'' una t!Stimadrú1 dt! ¡_·alor quie excede t!11 murllo a todo 1--alor r¡ue .ft! aprecie por la inelirzación. y que la 
11ece.ridad de mis acciones por puro re.fpero ;J la ley prtirtica ies lo que cotLflÍtU)'e el deber, ttnU· el c1uzl tiene que i11rli11arse cualquier otro fundamento 
,/t!termituvue. que e.f lc1 condidón de una ¡_·oluntad buiena en ~í. cuyo \·alor e.u.d por e11cima de iodo."' KA.."lT, M .• Pundamt>nlación de la rnetajf.sica de las 



obliga siempre (no como tos imperativos hipo~tiCos. que obligan condicionalmente). 
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~ T~-. AUTONOMIA Y HBTERONOMIA EN ICA.NT. 

Para.que sea posible el u.so de la razón práctica tal y como se nos presenta en la conciencia moral. es occesario aceptar por 
fe filosófica. aes posntlados que son principios a priori de la razón pura en su uso práctico. Estos principios son indem.osaables desde-· ;~ 
la razón especulativ~ pues se refieren a principios que no pueden ser constituidos como objetos de conocimiento científico por no .·¡ 
ser posible la experiem:ia sensible de ellos. Sin embargo. la vivencia de la moralidad .. que es un hecho; no podría explicarse si no .S 
se aceptaran estos tres poatulados de la razón pura práctica: La libertad de la voluntad. La duración del alma despues de la TnlU!TU!. ·' 

La existencia de Dios. 

3.2. LOS MODELOS ÉTICOS EN KANT. 

La buena voluntad es lo único que puede considerarse como bueno sin restricción. "La buena \JOlun.tad no es buena por Jo 
qlU! efectúe o realice. no es buena por su adecuación para alcanzar algún fin que nos hayamos propuesto.· es buena sólo por el querer. 
es decir. es buena en sl misma. "58 La buena voluntad es buena aun cuando no pueda sacar adelanle sus propósitos: sieniprc y cuando 
haga sus mejores esfuerzos .. es decir. no como un mero deseo. sino como el acopio de todos los medios que están a su alcance para 
lograrlo. 

El propósito de la naturaleza51 al darle a la voluntad hUI11aDa. la razón como su directora .. fue el permitirle desarrollar una 
voluntad buena. "Nos Iza sido concedida la razón como faculLad práctica, es decir. como una facullad que debe t~r infl.u.io sobre 
la voluntad.. resulta que el destino verdadero de la razón tiene que ser el de producir una voluntad. buena. no en tal o cual.respecto, 
como medio, sino buena en sf misma cosa para lo cual era la razón necesaria absolutamente, si es as{ que la na:ttuaLeza en la ~ 
distribución de las disposiciones ha procedido por doquiera con un senn·do definaüdad. •n Una voluntad buena y pura es el dnico -: .. ;. 
medio con que cuenta el hombre para hacerse digno de ser feliz. pues los objetos. aunque sean buenos y deseables .. iJucdcn llegar_. 
a ser malos y <lalllnos sin una voluntad buena que rectifique y los acomode a su fin universal. · 

El sujeto propio de la moralidad reside en la voluntad. 53 Si en el nivel de la razón práctica. se excluye todo objeto como 
fundanlento del conocimiento parc1. que este pueda ser científico .. entonces el sujeto moral se reduce a lo que Kant llama volun.tad 
racional pura. Del tipo de uso de la voluntad. dependerá el que sea ella origen de principios legfrimos o ilegítimos de la moralidad. 
A partir del papel que desempede la voluntad en la determinación de las leyes morales. los modelos de la moralidad podrán dividirse 
en heteróno1n0s o auujnomos. 

La heteronomfa se presenta cuando las leyes morales no salen de la voluntad en si mism.a ... Cuando la voluntad busca la ley. 
que debe determinarla. en algún otro punto que no en la apritud de sus 11u2xbnas para su propia legislación universal y. por lo tanto. 
cuando sale de sl misma a buscar esa ley en la constiruci6n de alguno de sus objetos, entonces prodúcese siempre heteronom!a• . 54 

Se produce la heterononúa al fundamentar la ley moral en los objetos .. pues estos son ajenos e independientes del sujeto moral .. es 
decir. a la \.'Olllnlad racional pura. 

La búsqueda de las normas n1orales fuera de la conciencia moral en sí misma provoca modelos heterónomos de distintos tipos. 
Según Kant .. tos fundamentos de determinación prácticos niateriales .. en el principio de la 1noralidad son:il 

costumbres. 28. 

K.Al'l'T. M .• Fundamenlación ck la ~taftsica de las costumbres. 21. 

Aunque ta nl%ÓD fonna panc de la "na1uraleza". cuando la razón pr.íctica dctcmlina normas morales. no lo hace usando a la "na1uraleza hu~· como objeto 
de conocimiento, sino en basc,a la mctafisica de ta moralidad. "Los pn·ncipios morahs no debenfundane en /.as propiedaks de la naluraleza humana. sino 
que han de subsistir por s( mismos a priori: pero que ck esos principios han de pockrse derivar reg/D.s pn:ictícas para toda nazura.leza racional y. por lo um.10, 
también para la naruraleza humana ... KANT. M .• Fundamentación de la nu!tafaica de las costumbres, 32. 

KANT. M .• Fundamnitación d.e la nutajfsiro de las costumbres, 23. 

"Cada cosa en la narurale:a. aclÚa según leyes. Sólo un ser mcional posee ÚJ facultad de obrar por la rcpn:scntación de las leyes, esto es. por prtncipios: 
posee una voluntad. Como para derivar las acciones de las leyes se ex,ge razón. resuila que la 'l:olunlad no es otra cosa que ro:z.ólf pníctiJ:tL Si la razón 
determina indefecliblemenle la \'oluntad. en/onces las accione.~ de este ser, que so11 conocidas como objetivarru:nle necesaria.$. son también subjelivatneme 
necesan·t.U. es d.ecir. que la rolu111ad es una facultad de no elegir nada más que lo que la razón. independ.ien1emen1e ck ú.J incli1U2clón, conoce como 
prdc1icamen1e necesario, es decir, bueno." KANT. M., Fundarneniación .U la niezaflsica de las costumbres. 34. 

KANT. M .. !-U11damentacián <U la ~taftsica de las cc1s1umbres. 52. 

cr. KA.."'1T. M .• FwlcUlnu!tttación de la metqfísica de las costumbres. 119. 
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-EXTERIORES.- La educación. la constitución civil. 
SUBJETIVOS: 

-INTERIORES.- El sentimiento físico. el sentimiento moral. 

-INTERIOR.- La perfección. 
OBJETIVOS: 

-EXTERIOR.- La voluntad divina. 

Para Kant. los modelos heterónomos de la moral son inadecuados para una recta vivencia de la moralidad humana. La 
heteronomía de la voluntad es el origen de todos los principios ilegítimos de la moralidad pues está en contra del recto uso de la 
naturaleza autolegisladora de la razón práctica. Además. en estos modelos se fundam.entan los juicios morales en los objetos del 
querer. que por sf mismos no pueden ser fundamento de las leyes morales puras. Si no es la voluntad. sino el objeto por su relación 
con la voluntad. el que determina la ley moral. no es posible hacer más que imperativos hipotéticos. los cuales no son propiamente 
morales por no ser categóricos." 

Por su panc. Ja autonomía de ID voluntad es el principio supremo de la moralidad. "La autonomía de la voluntad es la 
constitución de la voluntad. por la cual es ella para sí misma una ley. independientemente de como estén constituidos los obj~tos del 
querer. El principio de la autonomia es. pues. no elegir de otro modo sino de éste: que las m.á:cimas de la elecci6n. en el qul!rer 
mismo. sean al mismo tiempo incluidas conw ley universal'". 57 Esta regla práctica es un imperativo categórico. es decir, la voluntad 
de todo ser racional posible está atada a ella necesariamente como condición. Como vimos anteriormente. la única manera que tiene 
la moral de llegar a normas que funcionen como imperativos categóricos de validez universal. es por medio de juicios sint~cos a 
priori. y esto sólo es posible si se abstrae la voluntad racional de todo objeto empírico y se funda exclusivamente sobre su panc pura. _ 

El sujeto moral es autónomo cuando su voluntad no admite para sí misma como leyes que la determinen. mas que a los 
principios sintéticos a priori de la razón pura en su uso práctico. En el sistema kantiano. la voluntad racional es ley para sí misma; 
tanto el contenido de la ley moral. como la obligatoriedad de esta, se encuentra en la forma de la ley misma sin referencia alguna 
al objeto del querer. La ley manda por sí misma. por su forma de ley~ y es por esto que el único principio legítimo de la moralidad 
no puede ser otro que el de la autononúa, pues tanto el contenido de la ley como su obligatoriedad se encuentran a priori en la 
voluntad racional pura. 

Kant centra su atención en la dimensión .. pura" de la autonomía de la voluntad~ y es aquí en donde es preciso descubrir el 
modo como el sujeto se da a sí mismo las normas morales para que éstas sean legítimas . .. La autononiia de la volunrad es el único
principio de todas las leyes Tnorales y de los deberes conformes a ellas: roda heteronomia del albedrío no sólo no funda obligación 
alguna, sino que más bien es contraria al principio de la misma y de la moralidad de la voluntad. En la independencia de toda 
materia de la ley (a saber, de un objeto deseado) y al mismo tiempo. sin embargo. en la determinación del albedn·o por medio de 
la mera forma legisladora universal. de que una máxima tiene que ser capaz. consiste el principio único de la moralidad ... ,. 

3.3. MORAL Y RELIGIÓN EN KANT. 

Kant descalifica la capacidad de la razón Pura especulativa como medio para deducir la existencia de un ser supremo. Sólo 
hay tres pruebas posibles (por razón especulativa) de la existencia de Dios: ontológica. cosmológica. y fisico-reológica. Pero ninguna 
de ellas puede llevar a un conocimiento valido de Dios. 9 Sin embargo. desde la razón pura práctica. es posible llegar a la idea de 
Dios.60 

Cf. KANT, M .. Funda~nración de la ~rajísica de las cosrumbrt!s, 52-SS. 

KA.NT. fl.1 •• Fundamentación de la metajlsica de las coslumbus. 52. 

KANT, M., Critica de la razón prdcrica. l 14. 

cr. KANT. M .• Critica de la raz.6n pura. 2!59-288. 

"La razón pura contiene. por ramo, no en su uso especularivo, t!S verdad. pero si en un cieno u.so prdcrico, es decir. en el uso moral, principios de la 
posibilidad de la experiencia. o sea acciones que, co11fonne a los principios morales. podrfan ser encontrados en la historia di!/ hombre. En efecto, como ella 
proclama que estas actos deben rener lugar, es preciso tambiin, por consiguiente. que puedan tener lugar, y por tanto es preciso que uno. especie particular 
de unidad si.rrenuJtica sea posible; quiero hablar de la unidad moral, mientras que Ja unidad sisremdrica naru.ral no ha pot;fido ur demostrada por principios 
especulativos de la razón. porque si Ja razón tiene causalidad con relación a la libenad en general. no los tiene con relación a roda la naturaleza. y que sl 
principios morales de la razón pueden producir actos libres, las leyes de la naruralez.a no los pueden producir. Wego los principios de la raz,ón plU'O, ~n su 
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ll 1.' 
La presencia de la ley moral en el ser humano. es un hecho evidente a la razón. Esta ley obliga incondicionadamcnte,. por Jo - .• .; 

tanto. tiene valor en si misma; es decir participa del mundo inteligible de las cosas en si. A panir de la ley D10ral. el ser humano 
establcce •• mediantc su razón práctica. un vínculo entre el mundo de los nóumenos y el de los fenómenos. Como poseedor de la ley i 
moral. el hombre es un fin •n-si mismo."' y como tal. participa como miembro. del Reino de los fines. Por el sentido de finalidad · ·., 
en la naruraleza. el fin último de Ja razón es producir una voluntad bueoa,6Z y ello se logra sólo mediante el cumplimiento por .:J 
deber de la ley moral que tiene como fin el bfen supremo. ~ 

Es una necesidad y un deber para el ser humano fomentar el supremo bien. lo cual exige presuponer la posibilidad de este 
bien supremo que se daría sólo bajo la condición de la existencia de Dios. Por lo tanto: es moralmente necesario admitir la 
existencia de Dios. "La causa suprema de la naturaleza. en cuanto ella ha de ser presupuesta para el supremo bien. es un ser que 
por razón y voluntad. es la causa (por consiguiente, el autor) de la naturaleza. es decir, Dios. Por consiguienre, el postulado de la 
posibilidad del bien supremo derivado (el ml!!jor del mundo) es al mismo tiempo el postulado de la realidad de un bien supremo 
originario, esro es, de la existencia de Dios. "u Aunque es posible la demostración moral de la existencia de Dios. la postulación 
de esta idea es válida sólo en el uso práctico de la razón pura. y no en el uso especulalivo.~ 

La moral no necesita en modo alguno de la religión ni por lo que toca al querer ni por lo que toca al poder, sino que se basta 
a si misma en virtud de ta razé.n pura práctica. Tampoco necesita de ningún fin (fundamento material de determinación del libre 
albedrío) para poder reconocer lo que es debido ni para obligar a que ese deber se cumpla. Sin embargo~ aunque no necesita de 
ninguna representación de fin que preceda a la determinación de la voluntad. sí tiene relación con un fin. pero entendiendo este como 
las consecuencias necesarias de las máximas que son adoptadas con arreglo a las leyes, y no como al fundamento de las leyes." Pues 
un albedrío que sabe cómo pero no sabe hacia dónde tiene que obrar. no puede bastarse. 

Aunque la moral se baste a sí misma como fundamento y como motivación para el deber ... la Moral conduce ineludiblemenlt! 
a la Religión. por la cual se antplía, fuera del hombre, a la idea de un legislador moral poderoso en cuya voluntad es-fin último (de.. 
la creación del mundo) aquello que al mismo tiempo puede y debe ser el fin último del hombre. "66 Pues del hecho de que el 
cumplimiento del deber moral tiende necesariamente hacia el bien supremo. se deduce la necesidad del supuesto de u.Da idea de un 
ser moral superior mediante cuya organización universal. todos los esfuerzos morales de los seres humanos puedan acercarse a Ja 
realización del bien supremo. 67 

Por lo tanto. la postulación de la existencia de Dios como garantía del supremo bien hacia el cual tiende la moralidad. surge 
de la razón. La aceptación de este postulado se da como hipótesis en la. razón teórica; como fundamento de explicación en relación 
con la comprensibilidad del supremo bien como objeto propuesto a nosotros por la ley moraL Es decir. es una exigencia en sentido 
práctico. pero puede ser llamada fe rncional pum y formar parte de la razón pura tanto en el uso teórico como en el práctico.6m 
A partir de la fe racional pura. es posible llegar a una religión racional pura. 

Como hemos visto, según Kant. la razón, por ella misma es fundamento tanto para la moral como para la religión ... La. Moral. 
en cuanto que está fundada sobre el concepto del hombre como ser libre que por el hecho mismo de ser libre se liga él mismo por 
su Razón a leyes incondicionadas, no necesita ni de la idea de otro ser por encima. del hombre para conocer el deber propio. ni d~ 
otro motivo impulsor que la ley misT1U1 para observarlo. •6!1 Pero como la moral conduce ineludiblemente a la religión. la razón misma 

uso práctico y notablemenu en su uso moral. n·eneñ una realidad objetiva.'" ~""'l'r. M .• Crüica de la razón pura. 349--350 (en Del ideal del bien soberano 
como principio que determine el fin supremo de la razón). 

Por ser el ser humano un fin en si nü.smo. no puede ser usado como medio para alcanzar ningtln otro fin; en esro consiste su dignidad, en ser considerado 
siempre como fin de todo acción moral. Cf. Supra 3.1. 

Cf. KANT. M .• F~nración de la metaflsica de hu costumbres. 23. 

KANT, M .• Cririca de la raz.ón prdctica. 178 . 

.. La. usis: hay un Dios, por lo tanto hay un bien supremo en el nuuulo, si (como tesü defeJ debe provenir solamente de la Moral. es un tesü sinJjttca a priori, 
que, aunque sólo es aceptada en respecto prdctico, sin embargo va más allá del concepto del deber. que la moral conriene (Y que no supont: ninguna materia 
del albedrlo, sino solamenu leyes formales del mismo), y por lo tanro no pUl!de ser dl!sarroUada analiticame~e a partir de la Moral ... KANT. M .• La reUgi6n 
dentro de los llmius di! la mera raz.ón, Alianza, Madrid 1981 2

• 199 (nola 2). 

'"Sin ninguna relación de fin no puede tener lugar en el hombre ninguna determinación de la voluruad, ya que tal dl!Urmin.ación no pul!de darse sin algún 
efecto. cuya reprl!sentación tiene que puder ser admitida. si no como fundanu-nto de dl!Urminación dl!l albedrío y como fin que precl!de en la mira. sf como 
consecuencia di! la determinación del albt'drio por la ley en orden a un fin.'" KANT. M .. La religión denrro de los limirt's de la mera raz.ón. 20. 

KANT, M .. La religión dentro di! los lfmites di! la mera razón. 22. 

Cf. KANT, M., Critica de la raz_ón prdctica, 177-179; KANT. M .• La religión dl!ntro de los lfmires di! la mera raz.ón. 98. 

Cf. KA.."JT. M .• Critica de la raz.dn práctica. 178-179. 

KANT. M., La religión dentro di! los llmiUs de la mera raz.ón, 19. 

'1i 
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establece la necesidad de llegar a co~preder et-deber moral dentro del esquema de una religión. •De esta manera conduce~ 
moral por el concepto del supremo bren. conw objeto y fin de la razón pura práctica. a la religión. esto es. al conocimiento de 
tos deberes como mandatos divinos. no como sanciones. es decir. ordenes arbitrarias y por si mismas contingentes de una vol 
extra.na. Sino como leyes esenciales de toda voluntad libre por si misma. que. sin embargo tienen que ser consideradas como 
del ser supremo. porque nosotros no podemos esperar el supremo bien. que la ley moral nos hace un deber de ponernos como obj 
de nuestro esfuen.o. nuis que una voluntad moralmente perfecta (santa y buena), y al mzsm.o tiempo todopoderosa, y. por consigui 
mediante una concordancia con esa voluntad ... .,., 

La religión a la que se llega a partir de la moral. es la religión natural. pues el acceso a ella es posible a toda esencia racio 
independientemente de la experiencia histórica de cada una. Pero la religión en general. no se limita sólo a la religión natural: • 
Religión en la que yo he de saber de antemano que algo es un mandamiento divino para reconocerlo como deber mío es la Religi 
revelada (o necesitada de una revelación),· por el contrario. aquella en la que he de saber primero que algo es deber. antes de 
pueda reconocerlo como mandamiento divino es la Religión natural. '" 71 En la religión natural, las leyes morales (entendidas como. 
voluntad de Dios) son conocidas mediante la razón: mientras que en la religión revelada. las leyes morales son conocidas median ' 
una revelación histórica. La revelación divina. ya sea que haya sido dada en secreto a cada uno, o públicamente. sólo puede 
objeto de una fe histórica. pero no de una fe racional pura. 

Toda religión consiste en considerar a Dios. en relación con todos nuestros deberes. como el legislador que ha de ser venerado' 
y obedecido universalmente. 72 En una religión revelada. la voluntad de Dios. bajo la forma de leyes morales. es transmitida y 
propagada entre los seres humanos mediante la tradición o la escritura santa. "Pero una voluntad divina legisladora ordena o por 
medio de una ley que en sí es meraniente estatutaria o por medio de una ley puramente moral. Atendiendo a la última pllede cada ~r, 

uno conocer por si mismo mediante su propia Razón la "·oluntad de Dios. que está en la base de su Religión; pues propiamente el -~ 
concepro de la divinidad procede sólo de la conciencia de estas leyes y de la necesidad racional de aceptar un poder capaz de 
proporcionarles todo el efecto posible en un mundo, efecto concordante con el fin último moral. "73 

Por lo tanto. sólo la legislación moral pura constituye propiamente a la religión. pues por medio de ella, la voluntad de Dios 
está escrita originalmente en el corazón7

"' del ser humano. "Hay un conocimiento práctico que, aun reposando únicamente en la 
Ra.::.ón y no necesitando de ninguna doctrina histórica. sin embargo. está tan cerca de todo hombre. incluso del más simple, como 
si estu.,.iese escrito literalmente en su corazón: una ley que no hay más que nombrar para entenderse en seguida con cualquiera acerca 
de su autoridad, y que comporta en la conciencia de todos obligación incondicionada. a saber: la ley de la moralidad ... ,, El 
conocimiento de la ley de la moralidad conduce por sí mismo a la fe en Dios. determinándolo como un legislador moral. por lo que 
conduce, finalmente. a una fe religiosa pura. 

Es posiblé también. que la religión natural sea al mismo tiempo. religión revelada. Esto se da cuando la religión está 
constituida de tal modo que los seres humanos. por el mero uso de su razón. hubieran podido y debido llegar por sí mismos a ella 
aunque hayan llegado a ella con más prontitud y amplia extensión por medio de una revelación histórica específica. "En este caso 
ta Relir¡ión es objetivamente natural, aunque subjetivamente revelada. "76 Pero después de realizada y hecha pública la revelación. 
codos los que la hayan recibido deben convencerse de la verdad de ella por sí mismos y por su propia razón. n 

KANT. M .. Cririca de la ra.;:ón práctica. 18 t. ·La Religión es (considerada subjetivamenre) el conocimiento de todos nuestros debi:res como mandamientos 
dü.·inos." KANT. M .. La religión dentro de los l!mites de la nura raz.ón, 150. 

KANT. M .. La religión di:ntro de los limites de la mera ra;:ón, 150. 

La voluntad divina. a diferencia de la humana. se considera como santa. por ser la exptes1ón del sumo bien. "Una voluntad pufectam~nte buena hallarlase. 
pues. igualmente bajo leyes objeti'l.-·as (del bien); pero no podría presentarse conw constreñida por ellas a las acciones conformes a la ley, porque por si misma. 
segUn su co1r.stitución .subjetiva, podrla si:r determinada por la .sola represenración del bien. De aquí que para la voluntad divina y, en general. para una 
volunrad santa, no \•algan lo.s imperativos: el .-debe ser .. no tieni: aqu.f lugar adecuado, porqu.e el querer ya de suyo coincide necesariamente con la ley .. 
KANT, M .• Fundamentación de la mi:taftsica de las costumbri:s. 35. 

KA.VI'. M .. La religión dentro de los limites de la mera ra::ón, 10.5. 

"Dios no debe ser represenrado como Sustancia f'-4era de mi. sino como el supremo pánc1pio moral en mi. ( ... ) Dios es la razón morallprácrica 
autolegisladora. --Por lo cual, solo un Dios en mi, a mi alrededor)' sobre mí.· K.-\.NT. M .. XXI. 144-14.5. Texto citado por GÓl\<IEZ CA.FFARENA. 
J .• El teísmo moral de Kant, Cristiandad. Madnd 1983. 155. 

KANT, M .• LA ri:tig1ón denrro de los limites de la mera ra~ón, 178. 

KANT. M .. La religión dentro de los lfmitesde ta mera razón. 1.51. 

La doctrina del Cristianismo, contenida en el Evangelio. puede ser entendida también como religión r.icional pura. ~El principia cristiano de la moral no 
es teológica (por consigtiienu. heteronomfa), sino autonomía de la raz.6n pura práctica por si misma, porque il no hace del conocimiento de Dios y de su 
''o/untad ct fundamemo de estas leyes, sino sólo el logro del supremo bien, bajo la condición de la obsen·ancia de las misnun: el motor mJstno propio para 
la obsentancia de las 1íltimas no {tJ pone i:n la deseada consecuencia . .sino sólo en la Teprest:ntación del deber, conw 1atica cosa en cuya fiel obsentancia 
consiste Ja dig,.idad de fa adquisición del bien supri:mo. N KA.NT. M .• Critica dt: la ra.::ón prácrica, 180--181. 
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La. ley moral conduce a todo ser humano. "de modo tan natural. a la religión racional pura. que en la mcdida ... quc~Jas · · !!' 

van reconociendo Ja ley moral en ellas mismas. y a Ja misma ley en las dctnás personas .. tienden a integrarse enac ellas en ~h· J_' 

comunl~d ~ca bajo el concepto de pudllo de Dios bajo leyes éricas. Y esta idea de pueblo de Dios. bajo organización h~'l 
sólo se realiza en la fuDDa de una lsleda.,. "El concepto de una volunuut divina detenrona.da según meras leyes morales puras 
pennite pensar. ast COlltD sdlo un Dios. Ulmbiht sólo una Reügidn. que es puramenre moral . .. ,, Sin embargo. a pesar de eslat::.. 
tendencia oaaual .. las difí:ren:ias encrc las '"religiones" históricas. estorban aJ advenimiento de la comunidad ética universal .. e impi~~· 
el establecimiento de la paz entre los pueblos."" ~ 

3.4. CONCLUSIÓN. 

La ley ~""Uprema de la moralidad es la autononúa de la voluntad. La heteronomfa de la voluntad es el origen de todos los 
principios ilegítimos de la moralidad. Por lo tanto. la ley DJoraJ debe ser determinada por la voluntad racional a parcir de los 
principios puros a priori de la razón práctica.. La ley moral pura. dererm.inada por la razón es imperativo categórico para la voluntad. 
la cual. debe cwnplir la ley moral por respeto a ley por sí misma. es decir. por deber. 

La ley moral pura tiene como finalidad el bien supremo como fin último de Ja razón pura. El ideal del bien supremo supone 
la existencia de Dios como legislador moral que garantiza la consumación del supremo bien. La moral radonal pura conduce 
ineludiblemente a la religión. la cual consiste en el reconocimiento de todos los deberes como mandamientos divi.OOs. Todo ser 
humano. por la ley moral racional. puede y debe llegar a la religión racional pura. la cual determina el conrcnido de la voluntad 
~vina a partir de la mera razón y haciendo abstrJcción de todo objeto del querer y de toda revelación histórica. 

Por lo tanto. para Kant. el único principio legítimo de la mor.ilidad es la autononúa de Ja voluntad; es decir; paza que una 
doctrina moral pueda ser Jegftiina. deberá estar basada en un modelo érico autónomo. Por otra pane. una religión hÍst6rlca puede"· 
coincidir en sus contenidos con la religión racional pura. lo cual la haría objetiva.meare natural. y subjetivamente revelada: es decir. 
una doctrina religiosa revelada. puede llegar a cumplir con la legitimidad de la moralidad: la autonomía. 

En d caso del cristianismo. este puede ser entendido con10 wia religión racional pura: si haciendo abstracción de todo lo 
empírico. y de toda determinación contingente de los tiempos y los lugares. nos qued.anlos con su parte moral pura_ Y ya que esta 
doctrina revelada. propone a la fe religiosa (como leyes divinas) lo que encuentra en el corazón del ser hwnano. y que corresponde 
a los principios puros de la razón práctica. sus contenidos mora.les son legítimos. 

Es decir. desde la terminología kantiana. puede decirse que esencialmente~ d modelo de la ética cristiana es autónomo. 
Independientemente de que en la propagación de la moral cristiana. en la práctica. se manifieste como una doctrina heterónoma; &t 
no estar fundada en los objetos materiales del querer. sino en las leyes mordles en sí mismas. contenidas en la razón hum.a.na. y 
entendidas como mandatos divinos. es una moral autónoJna. El reconocimiento de la identidad entre los mandatos divinos. y la ley 
moral pura. asf como la aceptación del postulado de la existencia de Dios con10 garantía del cumplimiento del bien sup..en.o. además 
de la fe religiosa en la revelación divina. hacen posible hablar de Ja moral cristiana comO una moral también -Le6noma• ... aunque 
Kant no llegó a utilizar esta tenninología. 

Cf. KANT. M .• La rdiRión cknrro dL los lfmllt!.s de la mt!ro razón, 99--103. 

KA!'w'T: M .• LA rl!ligión dnUro de los tfmill!s di! la ~ra razón, 105 . 

.. Dift!rl!nc/a de rt!llgión, ¡qué expresión tan l!Xrrarla! Es eomo si si! habla.re de c/Jfenmzl!S morail!s. Pul!de habt!r dift!rentl!s t!specil!S de t:rt!ntclas, no at la 
rt!ligión, stno l!n la historia de los medios t!mpUados parafo~nldr la rt!U.gión, pt!Ttl!necil!ntes al C4mpo ú la l!rudición ... pt!ro no pUt!de /u2bl!r mds 'llU! una 
única rl!ügión, \'O.Jedera para lodos los hombrl!S y zodos los put!b/os. Las rrt!l!nci<u espt!ciales son sólo Vt!hículos di! la rt!ligión. comingt!nles y divl!rsos, según 
los tiempos y los Jugarl!S ... KANT. f\.f •• La paz pt!rp_etua. Pomla. México 1983'. 234 (nora 13). 

Como el concepto kantiano de:: "au:onomia" de la voluntad no es row.Jmcntc ajeno a la idea de .. Dios" y de la "rt!ligión". al¡:unos auton:s tian vinculado Ja 
ética de Kant con Ja "'uo11omia .. o con conccplo5 semejantes. Cf. ROVIRA. R .• Tt!oiogiQ blca. Sobrl! laflmda~nzación y constrvcción de una Teología 
rarlonal según los pn"ndpios del idealismo zrasct!ndental de Kan:. Encuentro. Madrid 1986; GÓJ\1.EZ CAFFARENA. J .• El leismo moral de Kanz. 
Cristiandad. Madrid 1983~ SCHl\fIDT. U .• Acl!rca de algunos a.spt!Clos teológicos dd pt!n.'Wmlt!nlo moral ele Kant: Tcoria 3 (1982-1987). UNAM. México, 
299-304; SPERLING. D .• ú:J metqffslca del espejo. Kant Y djudaismo, Nueva visión. Buenos AJrcs 1991. 
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Capitulo Cuano 

4. AurONOMÍA Y TEONOMÍA EN EL CRISTIANISMO. 

Después de haber mostrado algunos elementos de los apones de la filosofía de Kant en el campo de los modelos éticos. y para 
poder definir posteriormente sus relaciones con la doctrina moral cristiana. será necesario (aunque sea muy brevemente) conocer CÓIDO 

se ha expresado. en algunos momentos claves de la historia del cristianismo. el modelo de la moral cristiana. Aunque et discurso 
teológico·moral cristiano no siempre ha hablado explícitamente de paradigmas o modelos éticos. cada doctrina moral implica como 
presupuesto. algún tipo de modelo ético. 

4.1. LA TEOLOGIA MORAL F'UNDA."1ENTAL. 

La reflexión científico-teológica acerca de los modelos éticos de la moral cristiana se realiza desde la Teología Moral; y más 
específicamente. desde el área de la Moral Funda.tnental. Desde la teología moral fundamental se abordan. entre otros. los temas de 
la identidad de la ética cristiana. y de la fundamentación científica de la moral cristiana. El tema de la identidad de la ética cristiana 
implica la reflexión acerca del modelo ético que le corresponde a la moral de los cristianos. La reflexión acerca de los modelos éticos 
se complementa desde el tema de la fundamentación científica de la moral. pues en éste se analiza la relación entre moral natural 
y moral revelada. así como el papel tanto de la razón como de la religión en el conocimiento y la determinación de las normas 
morales. 

Para descubrir los modelos éticos que se encuentran implícitos en los discursos morales cristianos del pasado. la teoIOgía moral 
fundamental necesitará analizar. no sólo el discurso moral en sí mismo. sino además deberá estudiar el contexto cultural 
(especialmente filosófico y religioso) en el cual se desarrolló tal discurso. Por otra pane. la teología moral fundamental actual. para 
poder proponer un modelo ético de manera más sistemática y coherente con la tradición cristiana. deberá estudiar~ no sólo la historia 
de estos conceptos. sino que también deberá revisar cuidadosaIIlente la correspondencia del discurso teológico-moral con las fuentes 
de la teología moral en base a Jos recientes aportes hermenéuticos de la ciencia teológica. Por último. para que el discurso teológico
moral acerca del tnodelo ético cristiano pueda iluminar la practica moral del ser humano actual: además de ser coherente con el 
proceso de evolución doctrinal del cristianismo. y con las fuentes de la teología. deberá corresponder a la mentalidad de las culturas 
actuales. Por lo tanto. es necesario revisar las categorías filosóficas y religiosas que se utilizan en la expresión del discurso teológico
moral. para saber si se adecúan al uso actual de esas categorías. y si aún son coherentes con la comprensión de la realidad (científica 
y popular) que tienen los miembros de la cultura a la que se dirige el discurso. 

4.2. FlJENTES DE LA TEOLOGIA 11-IORAL. 

La doctrina cristiana surge a panir de un acontecimiento histórico concreto: la vida y predicación de Jesús de Nazaret. Por 
lo tanto. su fuente original. es el Evangelio. Pero el evangelio del Reino de Dios que predicó Jesús. no se encontraba desvinculado 
del contexto cultural en el que se dio; por el contrario. el mensaje del evangelio estaba totalmente inmerso en la tradición religiosa 
del pueblo de Israel. Además del contexto del judaismo. en la cultura de Palestina en la que vivieron Jesús y sus primeros discípulos, 
había muchos elementos de otras culturas. de las cuales también fueron tomadas muchas de las categorías con las que fue expresado 
el mensaje del evangelio. Por lo tanto. cuando se habla de las fuentes de la teología cristiana. qt.ie se desprenden del evangelio. deben 
siempre ser consideradas como elementos situados en un contexto histórico específico. y como tales. habrán de ser interpretadas. 

La fuente fundamental de la teología es la Revelación de Dios al ser humano. De una manera mtiy simple. podemos decir 
que. desde la perspectiva de la teología cristiana~ esta revelación se manifiesta por dos canlinos: la revelación natural (cognoscible 
mediante la ciencia). y la revelación sobrenatural (cognoscible mediante la fe).a:z La teología realiza la inteligencia de la/e. mediante 

A panir de la revelación natural de Daos en la creación, la razón. valiCndosc de: las manifestaciones tangibles de Dios en la naruraleza, concluye un saber 
acerca de Dios. Aquí se incluye la .. ,/uminación .. que reali.za ordinariamente el Esp(ritu Sa.mo para ayudar a la inu:ligcncia humana a encontrar con mayor 
clandad la verdad. A partir de la revelación sobrenatural de Dios a algunas personas. Dios se da a conocer a sí mismo para los seres hunianos a uavés dc
una revelación especial ~n forma de -in.spiració11 .. divina (acción especial del Espíritu Santo). entendida como Ja intc-rvcnción histórica de Dios en la conciencia 
de una persona. mediante la cual. le .;::omunica algo que no habria podido conocer la persona (al menos en aquel momemo) sin aquella intervención divina. 
A panir del presupuesto de la veracidad de Dios. puede deducirse la coherencia entre su revelación natural (la creación: incluyendo en ella a la razón huma.na 
y .sus leyes), y sus revelaciones sobrenaturales. De esta manera, se evita la posibÚidad de oposición entre la razón y la fe: al menos en cuanto a los 
contenidos (Cf. Capitulo Primuo {1.2,, notaS l y 3)). 

¡ 
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un discurso racional acerca de Dios. con lo cual busca sintetizar los contenidos de ambas revelaciones.º La teología moral busca 
descubrir y expresar en su discurso. la Voluntad de Dios para los seres humanos. Ja cual se constituye en un imperativo moral. Para 
alcanzar e~te conocimiento de la voluntad divina. necesita estudiar las fuentes de Ja teología. y fundamentar en eJlas su discurso. 

Entre las fuentes especificas que se desprenden de la Revelación de Dios como fuente fundamenta!, la más imponante de ellas 
es la Sagrada Escritura. Mientras que para la teología protestante en general. la Sagrada Escritura es la única y definitiva fuente 
para conocer la Revelación divina. la teología católica considera a Ja Sagrada Escritura como una pane de la Tradición. Tomando 
en cuenta que la Revelación his1órica se nos ha transmitido a través de Ja Tradición de la comunidad de los creyentes (pueblo judío 
e iglesia cristiana primitiva). y que en muchas ocasiones. esta Tradición fue transmitida oralmente durante mucho tiempo. antes de 
ser puesta por escrito. el catolicismo reconoce que no sólo la Sagrada Escritura. sino también el resto de la Tradición, son fuentes 
directas para conocer la Revelación divina .... Además de estas fuentes principales de la teología católica. la Iglesia reconoce también 
a la doctrina de los Padres de la Iglesia. a Ja de los santos reconocidos como Doctores de la Iglesia. y al l\rlagisterio eclesiástico. 
como fuentes para la 1eología; y a algunas de ellas. las considera también como expresión de la Tradición. Por último. las doctrinas 
de los reólogos. e incluso los apones de las demás ciencias. pueden ser consideradas como fuentes complementarias para la teología. 
siempre y cuando, no contradigan a las fuentes principales. 

4.3. EL MODELO ÉTICO EN LA SAGRADA ESCRITURA~A$ 

Ya que los libros contenidos en Ja Biblia no son tratados formales de teología. sino documentos de Ja fe del pueblo que se 
expresan en el lenguaje y las caregorías noseológicas. semióticas y estéticas de la época. no podemos encontrar textos que hablen 
explícitamente del modelo ético que propone la moral bíblica. Peros( podemos deducir. a panir del tipo de normas moraJCs que se 
expresan (y de las explicaciones y motivaciones que se dan para el cumplintiento de las normas morales como mandamientos divinos). 
los modelos éticos implícitos que subyacen en los textos bíblicos. La principal dificultad con que nos encontramos a1 intentar descubrir .. 
el modelo ético de la moral bíblica. es que a lo largo de los libros sagrados se pueden encontrar: tanto textos que refierCn a modelos 
autónomos de moralidad; como textos que refieren a modelos heterónomos. De igual manera. aunque la teonouúa de la ética de la 
Biblia es evidente. esta dimensión teónoma aparece vinculada a diversas imágenes de Dios de las que se pueden deducir diversas 
maneras de entender la teonomía. Por lo lanto. podemos concluir que en la Sagrada Escritura es posible encontrar textos cuya letra 
pueda ser utilizada para defender que la moral bíblica es: una moral teónoma y autónoma; o bien, que es una moral Ieónoma y 
heterónoma. 

Sin embargo. si se toman en cuenta las intenciones y el contexto de los textos bíblicos que hacen referencia al modelo ético. 
es posible ubicarlos adecuadamente dentro del proceso progresivo de clarificación de los misterios contenidos en la revelación. y 
comprobar si de Cada uno de esos textos puede deducirse Ja inrención por definir un modelo ético específico. Después de esto. y 
teniendo en cuenta que es posible que incluso Jos hagiógrafos (escritores sagrados) tuviesen concepciones diversas del modelo ético. 
hay que recordar que estas preconcepciones no necesariamente tienen un carácter revelado. Finalmente, hay que tomar en cuenta el 
desarrollo progresivo de la revelación. y Ja consecuente provisionalidad de algunas expresiones bíblicas. De esta manera puede 
comprenderse mejor el por qué es posible encontrar en Ja Biblia: desde textos que refieren a esquem.as morales basados en 
mandaJilientos divinos aparentemente arbitrarios; hasta textos que refieren a esquemas morales basados en Ja plena libenad de 
autodeterminación de los hijos de Dios. A partir de escas consideraciones. es posible buscar en los textos sagrados. las referencias 
al modelo ético que coincida mejor con el mensaje bíblico en su conjunto (teniendo también en cuenta su carácter progresivo); y así 
comprobar si es posible fundamemar bíblicaniente un modelo ético autónomo teónomo para Ja inoral cristiana. 

Uno de los elementos necesarios para poder fundamentar bíblicamente Ja moral cristiana en un modelo autónomo teónomo es 
el dato de la pnrticipnción que tiene la persona humana de la naturaleza divina. Esta panicipación se basa en el modo de ser 
creatural único del ser humano. que lo hace ser imagen y semejanza del Creador. En los relatos bíblicos de la creación se ex.presa 
la semejanza divina del ser humano y se resalta su capacidad para dominar sobre los demás seres de la creación y para determinar 

En1endiendo a la fe como la acepta.:ión de una revelación sobrenatural especial como au1i!ntica revelación divina; y entendiendo a la ciencia como el 
conocimiento verdadero de la realidad (Cf. Capirulo Pn"m~ro (1.2.,nota 2)). es posible n:aJizar una n:flexión cienúfica sobre Jos contenidos de Ja fe sin que 
haya incompa11bilidad entre ambas fuentes Je cor:ocim.Jento, pues ambas pretenden Ja descnpción de la mistna y ünica verdad que proviene de Dios. 

Hay que aclamr que esta postura católica no es un desprecio de las Escrituras Sagradas ni una n:lativi.zación de su valor, sino sólo el rcconoc1miento de que 
la Biblia es sólo un.a panc de la RevelJción histórica. Sin embargo. Ja Biblia es la fuente principal para el conocimiento de la Palabra de Dios. pues se 
considera que la inspiración divina no sólo se presentó en el momento de cada revelación concreta. sino también durante la puesta por ese.rito. e incluso en 
las adiciones posteriores que se al'iadicron a los libros bíblicos Y que la Iglesia considera como panc del tcxco inspirado. Cf. CONCILIO EC~ICO 
VATICANO .11. Constitución dogmáuca sobre la divina revelación Dei \•erbum (18 de'noviembn:: de J96S). nn.2-13. 

Las citas bíblicas son lomadas de la Biblia de J~rusalin. Descléc de Brouwer, Bilbao 1975. 
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tas cosas en ñm.ción de sus necesidades." Esta.s ideas se repiten en otros pasajes del Antiguo Testamcnto.87 y se dan por supuestos 
en toda ta antropología bíblica. La imagen divina es parte constitutiva de la naturaleza de cada ser humano. es sustento de la dignidad 
de ta persona .. y por lo tanto., nadie puede llegar a perder esta condición.ª Pero. aunque en la Biblia se insista en ta semejanza entre 
el ser humán.o y Dios.. nunca se los llega a identificar plenamente ni se descuida la diferencia esencial entre el Creador y las 
creaturas . ., 

Otro elemento importante para la fundamentación bíblica de la autonomía es la naturaleza moral del ser bum.ano. que es 
consecuencia de su participación de la imagen divina y le permite conocer el bien y el mal. y elegir libremente como quiere 
comportarse. '"Ydijo Yahveh Dios: •lHe aquí que el hombre ha venido a ser como uno de nosotros. en cuanto a conocer el bien y 
el mal! Ahora. pues. cuidado. no alargue su mano y tome también del árbol de la vicia y comiendo de él viva para siempre .. ' (Gn 
3.22). La libertad que Dios dio a las personas para elegir cómo quieren comportarse .. y que incluso las faculta para poder optar por 
aquello que reconocen como malo. es lo que permite hablar de la responsabilidad moral del ser humano. La afirmación de esta 
capacidad humana no niega la omnipresencia divina. sino que resalta el respeto de Dios por la libertad humana. Tampoco puede 
deducirse la corresponsabilidad divina en los actos malos del ser humano. pues el que Dios no impida que las personas actúen mal. 
no implica que apruebe sus actos . 

.. No digas: «Por el Señor me he apartado•. que Jo que el detesta. no lo hace. No digas: «El me ha e:czraviado ... pues 
él no ha menester del pecador. Toda abominación odia el Señor. tampoco la aman los que le temen a él. Él fue quien 
al principio hizo al hombre, y le dejó en manos de su propio albedrio. Si tú quieres. guardarás los mandamienJos. para 
permanecer fiel a su beneplácito. Él re ha puesto delante fuego y agua, a donde quieras puedes llevar tu mano. Ante. 
los hombres la vida está y la muene. lo que prefiera cada cual. se le dará ... (Si 15.11-17) 

En la naturaleza racional del ser humano esta la posibilidad de conocer la voluntad de Dios y de optar por obedecerla o 
rechazarla.90 Aunque los juicios que Dios ensefia al ser humano. le indican el camino que <i;ebe seguir. n~ lo obligan _ 
irremediablemente a seguirlo: por lo tanto. no anulan la libertad humana. Sin embargo. en el cumplimiento de ta voluntad de Dios. 
encuentra la persona humana la plenitud de la libertad. que sólo puede darse con la orientación de Ja voluntad hacia el auténtico bien 
moral: el cual coincide siempre con la auténtica voluntad divina."' y conduce a Ja vida en plenitud a la que Dios invita a tbdo ser 
humano.92 

"En efecto. la cólera de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres que aprisionan 
la verdad en la injusticia; pues lo que de Dios se puede conocer. está en ellos manifiesto: Dios se lo manifestó. Porque 

"Y dijo Dios: -hagamos al ser humano a nuestra Unagen. como semejanz.a nuestra, y 111.tJnden en los peces del mar y en las aYeS de los cielos, y en las bestUu 
y en todas las alimailas terrestres, y en todas las sierpes que serpean por la tierra ... Creó, pues. Dios al ser human.o a imagen suya. a imagen de Dios le 
creó, macho y hembra los creó. Y bendljoles Dios, y dijo/es Dios: ·Sed fecundos y mu/Jiplicaos y henchid la tierra y Sometedla; mandad en los peces del mar 
y en las ayes de los cielos y en lodo animal qUL serpea sobre la n·erra- ... Y YahYeh Dios formó del suelo todos los animales del campo y 1odas las aYes del 
cielo y los l/eYó an1e d hombre para Yer cómo los //.amaba, y para que cada ser \•iYif!ttle IUYiese el nombre que el hombre le diera• (Gn 1.26-28.2.19). 

"Quien Yeniere sangre de hombre. por otro hombre será su sangre vt"nida. porque a imagen de Di.os hiz.o Él al hombre. Vosotros, pues. sed fecundos y 
mu/1ipl/caos: pululad t'n la tierra y dominad en dla" (Gn 9.6-7). "'De la tierra creó el Seilor al hombre, y de nut!Vo le hh:.o ,,..olYer a t'lla. Dlas coTUados le 
dio y tiempo fijo, y diales 1ambién poder sobre las cosas de la lierra" (Si 17,1-2). "'Porque Dios creó al hombre para la incorruptibilidad. le hiz.o imagen 
de su misma nanualn,a .. (Sb 2.23) . 

.. El día en qui! Dios cre6 a Adán, lt! hiz.o a insagen de Dios. Los creó varOn y hembra, los bt!ndljo, y lo.'> llamó -Hombre• t!n el día de su creación. Tenla 
Adán ciento treinla ailos cuan.do engendró un hijo a su St!mrjanz;,a, st'gün su imagen, a quien puso por nombre Set" (Gn 5,la-3). ·La Biblia de Jeru.salln 
comenta: "La setnt!janz.a divina t!s por 1an10 un carácter de narurale::.a, qui! el primer hombre transmite a .JUS descendien1es ... 

.. A.I ver IU cielo. hechura de IUS dedos, la (una y las utrdlas, qui! ji.jasle tú, ¿qué es el hombre para que de ti U acuerdes. el hijo de Adán para que de tl 
le cuides? Apt!nas inft!rior a un dios le hicislt!, corondndole de gloria y de eJplt!ndor: le hiciste seilor de las obras de tus manos, lodo fue pues10 por ri bajo 
sus pies: .. (SaJ 8.4-7). 

'"Dt! u.nafu.erz.a como la suya los revistió (Dios al hombrt!}, a su imagen lo3 hizo. Sobre 1oda carne impuso su temor para que dominara a fieras y vold1iles. 
(Recibieron el uso dt! los cinco poderes del St!í'.or. como sexto les fue dada la participación de la inttligencia y como stptimo la ro..r.6n. irutrpre1e de sus 
podert's]• Les formó lengua. ojos, o/dos, y un coraz.ón para pensar. De saber e inuligencia los llenó, les enseñó el bUn y el m4l. Puso su. ojo en sus 
cora::.ones, para mostrarles la grande::.a de sus obras. AUn les arJadió el saber. la ley de vida dióles t!n hert!ncia. Alianza eterna rstableció con ellos. y sus 
juicios les enseñó. Los ojos de ellos vieron la grande::..a de su gloria, la gloria de su \·o:: oyt"ron sus oldos. Y les dijo: "Guardaos de toda iniquidad'. y a cada 
cual le dio ordenes respecto de su prójitno .. (Si 17.3-14). 
• Entre co~hetcs: texto ai\ad1do por el n1anuscrito griego 248. Al par-ccer, glosa de origen estoico. (Cf. Bibli.a de Jerusalén. nota a Si 17 .4) 

Lo que Dios manda es siemp~ para bien del sei- humano y conforme con el orden natural de la ci-eación; pues todas las c~arura.s, incluyendo al ser humano 
con sus facultades. fueron creadas buenas. Cuando Dios revela su voluntad. el objeto de esta coincide necesariamente con el objeto de la tendencia natural 
del ser humano hacia el bien. (Cf. Gn 1,31: Sal 104.24; Qo 3,11; 7,29: Sb 1.13-15; Si 39.21.33: lTm 4,4) . 

.. La vinculación del crevt!nte con /a volun1ad de Dios es compatible con su llbenad moral y lleva. con la fu.en.a del Esplritu Sama. a la verdadera libenad 
moral. /a libenad para· el bie11"'. SCHNACKENBURG, R .• El m~nsaje moral del Nue.,,·o Testamemo l. Heider, Barcelona 1989, 21. 
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lo invisible de Dios. desde la creación del mundo. se deja ver a la inteligencia a través de sus obras: su poder eterno 
y su divinidad. de forma que son inexcusables: porque. habiendo conocido a Dios. no le glorificaron como a Dios ni 
le dieron gracias. anles bien. se ofuscaron en sus razonamientos y su insensato corazón se entenebreció: jactándose de 
sábios se volvieron estúpidos. y cambiaron la gloria del Dios incorntptible por una representación en forma de hombre 
corruptible, de aves, de cuadrúpedos. de reptiles ... Y como no tuvieron a bien guardar el verdadero conocimiento de 
Dios. enrrególos Dios a su mente insensata. para que hicieran lo que no conviene: ... los cuales. aunque conocedores 
del veredicto de Dios que declara dignos de muerte a los que tales cosas practican, no solamente las practican. sino 
que apmeban a los que las cometen ... (Rm 1,18-23.28.32) 

27 

Dios se da a conocer a si ITI..ismo y da a conocer sus juicios a todo ser hum.ano a través de sus obras. es decir, de la naturaleza. 
El conocimiento de la voluntad de Dios que el ser humano encuentra desde sus capacidades naturales propias, se le presenta en forma 
de ley. es decir. como un imperativo moral. De manera que, además de la posibilidad natural de conocer la voluntad de Dios en Ja 
ley moral natural, el ser humano reconoce ante esta ley: el deber de cumplirla, y el de reconocer su origen divino. Pero queda claro 
que es, a través de la razón , que el ser humano conoce y define las normas morales que tienen su origen último en Dios.9 3 

"Porque estos mandamientos que yo_te prescn'bo hoy no son superiores a tus faenas. ni están fuera de tu alcance. No 
están en el cielo para que hayas de decir: •¿Quién subirá por nosotros al cielo a buscarlos para que los oiganws y los 
pongamos en práctica?• Ni están al otro la.do del mar. para que hayas de decir: •¿Quién irá por nosotros al otro lado 
del mar a buscarlos para que los oigamos y los pongamos en práctica?• Sino que la palabra está bien cerca de ti. escá 
en tu boca y en tu coraz.ón para que la pongas en práctica." (Dt 30.11-14) 

.. Sino que esta será la alianza que yo pacte con la casa de Israel. después de aquellos dfas --ordculo de Yahveh-: 
pondré mi Ley en su interior y sobre sus coraz.ones la escribiré. y yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. Ya no 
tendrán que adoctrinar más el uno a su prójimo y el otro a su hermano, diciendo: ... conoced a Y.ahveh .... pues todos ellos 
me conocerán del más chico al más grande." (Jr 31.33-34a)94 

En la moral bíblica. la persona tiene la obligación de cumplir con la ley de Dios. en este sentido hay una teonomía,"' pero esta 
ley de Dios no le llega a la persona desde el exterior. sino desde su interior. Por lo tanto, toda persona es capaz de conocer la ley 
divina sin necesidad de la Revelación sobrenatural, ni de ninguna otra condición exterior. pues esta ley está ya en su interior por la 
pura imagen y semejanza que tiene de Dios.~ La ley moral. que está contenida en la Ley mosaica gracias a la revelación 
sobrenatural, es la misma que está contenida en el corazón de todo ser humano. Cada persona, desde sus cualidades racionales 
naturales. dentro del horizonte de su contexto histórico específico, y desde su relación con Dios, va descubriendo y se va haciendo 
consciente de la ley moral natural que hay en su interior y de su deber de cumplirla. 96 

"Esta es la Alianza que pactaré con ellos después de aquellos dfas. dice el Señor: Pondré mis leyes en sus corazones. 
y en su mente las grabaré ... (Hb 10, 16) 

"Pues cuantos sin ley pecaron, sin ley también perecerán; y cuantos pecaron bajo la ley. por la ley serán juzgados; que 
no son justos delante de Dios los que oyen "la ley, sino los que la cumplen: ésos serán justificados. En efecto, cuando 
los gentiles, que no tienen ley. cumplen naturalmente las prescripciones de la ley. sin tener ley. para sl mismos son ley: 
como quienes muestran tener la realidad de esa ley escrita en su corazón. atestiguándolo su conciencia. y los juicios 
contrapuestos de condenación o alaban.za." (Rm 2.12-15) 

En la ética bíblica. el -:interior del hombre•. en donde se encuentran las leyes morales que provienen de Dios, es la 

•EJ hombre puede llegar a conocer con la luz. de la razón el bien moral e incluirlo, de manera plenamente con.scienle. en su misión terrena"' R. 
SCHNACKENBURG. El mensaje moral dd Nue'l:o Testamento l. 20 .. 

.. Esta es la Alianza, que pactari con la casa de lsrat!I despuis de aquellos dlas, dice el Se1lor: Pondr¿ mls leyes en su menJe, en sus corazpne$ las grabaré; 
y yo serj su Dios y ellos serdn nu" pueblo. Y no habrd de instruir cada cual a su conciutúJ.dano ni cada uno a su hermano diciendo: -¡Conoce al Seifor!•, 
pues todos me conocerdn. desde el menor hasta el mayor de ellos."' {Hb 8.10-11) 

La promesa de una nueva Alianza, en la que Dios pondrá su ley en el interior de las personas. no implica que esta ley no estuviera antes como constitutivo 
de la nawrah:za racional del ser humano. l'rtas bien se n:fie~ a la pérdida de la conc1enc1a de ta ley dlvlna en la que caen las personas al alejarse de Dios 
por el pecado, 

.. Los principios éticos no pueden deducirse 'nawrallsticamente ', sino que alcanzan validez. tan sólo a partir de u.na concepción del mundo, de una ideolog(a, 
de la lndole qui.' sea. SegU.11 sea el sentido que el hombre da a su existencia. as{ serd tamb1¿n su opción ideológic:a. Para la moral cristiana, este horl:,onU 
intelecti"tlo surge desde Ja fe. Y es dentro de este horizonte de fe donde pueden conseguirse "autónomament•' los conocintientos 1n·cos. LA razón moral es, 
pues, indispensable para el descubrimiento de normas de conducta aplicables en la práctica"' R. SCllNACKENBURG. El mensaje moral del Nu.~ 
Testamento I, 20. 
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conciencia. En el Antiguo Testamento. el concepto de -corazón•" humano corresponde. en la mayor pane de los casos. al concepro 
de conciencia. pero en otros casos. es el concepto de •riñones•• el que hace referencia a lo que actualmente se entiende por 
conciencia. Sólo en los libros más tardíos del Antiguo Testamento. y en el Nuevo Testam.ento (no aparece en tos evangelios). se utiliza~···~ 
el concePto griego de conciencia (syneide.sis)". Aunque el término «Corazón• se refiera en algunos casos a la sede de Jos ·' 
pensamientos .. •. en la mayor parte de los textos se refiere a Ja sede de las intenciones y la sensibilidad. moralª". por lo que se 

1 

podría traducir como ceonciencia mora.J •. 1 m. Como sede de la moralidad hwnana. la conciencia puede ser calificada de recta1ª. · . .j 
buena• ... lim.pia1•. pura1

•. mala. etc .• y estos calificativos responden al deseo de uso de la libertad que cada persona realice. ~ 
es decir. a Ja intención de su voluntad. Cada persona es responsable de la formación de su conciencia.107 as( como del uso de su ' 
libertad para alcanzar la bondad o mald.ad rnoral ante Dios. Mediante la conciencia. c:I ser humano percibe si su actuar es moralmente 

CORAZÓN: "El cora::.ón es lo interior del hombrt! como distinlO dt! lo qut! St! Vt! y sobrt! todo distinto d.t! la -carne •. Es la seck d.t! la.sfa.~s y tk la 
personalidad. de la qut! nact!n pt!nsamit!nloS .v St!nlil'nienros. palabra.Y. decisiones. acción. Dios lo conoce afondo. st!an cualt!S./iU~ las aparinsdcu. El 
corazón es d Ct!nlrO de la concitmcia religio.~a y de la vida moral. En su corazón busca el hombrt! a Dios. le escucha. le sirve. lt! alaba: le dJna. El conzzón 
St!nciUo. recto, puro t!S aquel al que no divide ninguna rest!rva o segunda inunción, ninguna hipocrt!sfa. con T't!specto a Dios o ú:Js hombrrs. • Blbllo d1 
Jerus~n. noLa a Gn 8.2lb. 
"En ~srra mant!ra de hablar, t!l ... cora::::ón"" sólo t!voca la \.'ida afecriva. El ht!breo concibt! d corazón como ... 10 lnterl.o,.,.. del hombrt! t!n wa s'3Uido nwcho 
más amplio. Adenuís dt! lo.J senrimit!ntos. d corazón conrit!ne rambiin los rt!cuerdos y los pt!nsamit!ntOS, los proyectos y las decisiones •.. Con.frecuencia hay 
que rt!montarst! md.s alld tk las di:rrlnciones psicológicas hasta d cenrro dt!l ser, alh." donde el hombrt! dialoga con sigo mismo, asum.e sus rt!sponsablUdades. 
st! ab~ o St! cierra a Dios. En la antropo/ogiQ conrrera y global de la BibUa, el corazón del hombre es la fuenre misma de su pt!nonalidad ct»Ucialle, 
inlt!Jigt!TUe y libn. la st!dt! dt! sus t!lt!cciones dt!cisfras, la de la ley no escrita y de la acción mistt!riosa ~Dios. En el AT como en d l'ff. t!l cora:6n e.r d 
punto donde t!l hombrt! St! encuentra con Dios. t!ncuenrro que \•1ent! a ser plt!namenlt! t!ft!ctivo en t!I corazón humano dt!I Hijo dt! Dios.'" LEON-DUFOUR. 
X., Vocabulario de uoloRIG biblica. Herder. Barcelona 1985''· 189. -
"Como órgano físico apt!nas t!S mt!ncionado por la Biblia. En cambio le es con muchísima frt!cuencia en st!nlido figurado para designar la realidad mdt 
profundLl del hombrt! en rodas sus manift!szaciones y fact!ras: en pnmer luRar et--ser humano en su totalidad. t!n su pt!rsonalidad md.s ltitima.· después las 
intenciones y proyec1os del hombre, .fus pensa'"1·t!ntos y dest!os •. fus sen1imienros }' emoriont!s. Confrt!CUt!ncia. pues. corazón st!gún. los senUzas .. es sinó11imo 
de menlt!. de concit!ncia. de sabidurr"a. de voluntad ... Biblia de América. Vocabularr·o biblico. La casa de la biblia, Madrid 1994. 1939. 

"'Bt!ndigo a Yáh\.•eh qut! m.e aconseja; aun de noche nU conciencia me ;nsrnrye;'" (Sal 16,7). La Biblia de Jt!rusalén comenta: "Utt!raltrUmlt! •mis rilfones•, 
St!tÜ! dt! los pensamientos y de los qft!ctos secretos."' 
LOf\..IOS Y RIÑONES: "Es1os términos rraduCt!n confrecuenn·a el n);:orftsico del hombrt!. su pott!ncia procrl!adora .•. Dt!signa tambiin el centro o lafunu, 
dt! las pasiones, de los pt!nsamit!tJIOS secretos. de los sentimit!ntos."' LEON-DUFOUR, X., Vocabul.an"o de tt!ología biblica. 492. 

"'Cobarde t!S, t!n eferto, úl maldad y ella a .sf misma st! condena: ac-osada por l.a conciencia imaRina siempre lo pt!or; pues no es otra cosa t!l mit!do sino t!I 
abandono del apoyo qut! presla la reflexión: y cuan10 mt!nus se cut!nta con los recu~os interiort!s. tanto mayor parect! /.a desconocitki causa que product! 
t!l lurmen10 .. (Sb 17. l l-13). La Biblia de Jt!rusalén comenta: "Pn.l'N:ra mención de la •conciencia.- en la Biblia gn·t!ga; la palabra designa aquf la concintcia 
moral. qut! reprocha los pec-udos comerido.s. {,a r~fkxi6n elimina /d.S causas unagina.ritu dLl 1nit!do. Pero la conciencia turbia la perturba y k impid.t! reali:ar 
su labor ... 
CONCIENCIA: "'Farulrad intuinw2 por la que uno juz.ga un acto put!sto o por pont!r. Alás que una ciencia teórica del bit!TI y cUI mal, es el juicio práctico 
por t!l q~ uno declara que es ro t!S (hu sido) pa.ra mi but!no o malo. la Biblia no conoct! pal.abra propia para dt!Signar la conciencia sino a partir dt!l conzacto 
con d medio gn·t!go ... LEON-DUFOUR. X .• VocabuJanºo de tt!ologia bíblica, 175-176. 

'"//t! aplicado mi cora::.ón a explorar y a buscar sabiduria y ra:::.ón. a reconoct!r la maldad como wuz necedad. y la necedad como Ul'Ul locura'" (Qo 7,25). (Cf. 
ZCo 4,2) 

"Después de habt!r ht!cho el censo del pueblo, le remordió a Daw·d el cora::.ón y dijo David a Yahl·dr: •lit! cnlTU!tida un .f?ran pecado. Pt!rO ahora, Yah\leh, 
pt!rdona. tt! nugo. /.a.falta de tu nt!rvo. pues ht! sido m.uy necio-'" (25 24.10). 

"Crt!a t!n mi. oh Dios. un puro cora:::.ón, un espfn·rufirme ~nrro de m,· renuewi:'" ISal 51.11). 

En algunos casos se distingue tambiC:n entre •corazona. y .. conciencia .. : acentuando en •corazón .. el M.:nlido de facultad human.a. y. en •1.:0nciencia .. el sentido 
Je actitud moral. 
.. Elfln de t!Stt! mandato es la carr"dad qut! procede de un cora:.ón limpW. de una conciencia recta y de un.a fe .rincera'" ( l Tm 1,5). 
"Escrúramt!. Yah\.0t!h. ponme a pnJeba. pasaª' crisol mi conciencia y mi coraz.ón;"' (.Sal 26.2). 
"Si. cuando mi coraz.6n se t!.:cncerbaba. cuando St! torturaba mi concknc/.a. .. " (Sal 73.21). 
" ... act!rquimonos con sincero cora:::.ón. en plt!nirud de fe. puriJicados los cora:..nnes de conciencia mala y lavados los cut!rpos con a¡;:ua pura" (Hb 10,22). 

"Combalt!. pt!nt!trado de t!llas. t!l but!n combalt!. consen:ando laft! y 1a· conciencia recta.;" (ITm 1,18b-J9a). 
"Rogad por nosotros. put!S estarnos seguros tle tener recta conciencia. dt!seosos de proct!der en iodo con rectitud" (Hb 13. 18). 

"Pablo miróftJUITU!nte al Sant!clrin y dijo: -Herma.nos. yo me he panado ron enura buena concienc/.a a.nu Dios. hasta esle día ... • (}Jch 2:-t.1). 
""Alantt!ned una bUt!na conciencia ... pt!dir a Dios un.a buena condl!nc/a"' (lP 3.16.21). 

"Por eso ya rambiin me e.l;{uer;;.o por tt!ner ci>nskU1tt!l'ne11re un.a conciencia limpia a.nlt! [)io.J y anlt! los homhrt!s" (Hch 24.16) . 
., Para los limpios todo es limpio; mas para los 1.:0111aminado.s e incr;dulos nada luiy limpio. pue.s ru mt!tUe y conch-nci.a t!.~rán contaminadas'" (Tt 1 .1 5). (Cf. 
llb 9.9-14) 

R(/.o.s ,/idcotw.r) qut! guarden el .'U1:rteno dt! la fe con und concienci.a puraR flT1n 3.9J. 
RDoy gracias a Dio.~. a quit:'1. como rnis .:n/f!'pasados. n"ndo culto con u~z concienci.a pura. cuando con.linuam#!nte. rrocht! y di"a. me acuerdo de ti en mis 
oraciones" (2Tm 1.3). 

"Por tanto, es prt!dso .somezerst!. 110 :rúlu por zemor al castigo, sino rambit!-n t!ll conciencia .. {Rm 13.5). 
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bueno. y por lo tanto, si cumple o no con la voluntad de Dios."111 

En Jos textos paulinos••. la conciencia es también el criterio de discernimiento mora1. 11• .. «Todo es lfcito•. mas no Iodo 
es convenienÍe. «Todo a lfcito ... mas no rodo edifica• (lCo 10,23) . .. Éste da preferencia a un dfa sobre todo: aquél los considera 
todos iguales. ¡Aréngase cada cual a su concienciar (Rm 14.S). Aunque por mala formación o falta de conocimiento, la conciencia 
de una persona se equivoque al respccw de la moral objetiva, debe atender al juicio de su conciencia, pues es ésta la que le indica 
cómo debe comportarse. El parámetro de bondad moral, no son las leyes morales concretas (leyes heterónomas, como la mosaica), 
sino la actitud de la caridad desde el horizonte de la fe, y ésta actitud no se rige por criterios legales objetivos, sino por consideración 
de los valores subjetivos de Ja conciencia del bermano. 111 

Con et origen de las leyes divinas desde el inrerior de la conciencia gracias a la imagen de Dios que hay en el ser humano, 
queda garantizada la autonomía a nivel del conocimiento de las normas. A nivel de la voluntad, ésta no pierde su libenad ante la 
teononúa pues el libre albedrío es facultad permanente en la voluntad sana. La autolegislación es posible gracias a la autononúa de 
la conciencia. y la libre autodeterminación se conserva en la capacidad que Dios da al ser humano para que pueda obrar según la 
propia conciencia. La persona puede elegir entre el bien y el mal, pero la libcnad sólo será plena en la elección del bien . .. Te pongo 
delante vida o muerte. bendición o maldición .. Escoge la vida para que vivas. tú y ru descendencia. amando a Yahveh ru Dios. 
escuchando su voz. viviendo unido a él: pues en eso está tu vida .. (Dt 30.I9b-20a). 

Por lo canto. en la moral bíblica. es la conciencia moral el lugar en donde el creyente debe buscar Ja voluntad de Dios. y 
determinar su conducta conforme a esa ley que encuentra en su interior y que reconoce que proviene de Dios. quien Jo invita a 
cumplirla. A panir de Jos textos anteriores, es posible afirmar que la moral bíblica. además de ser teónoma. es también autónoma; 
y que además coincide en la esencia de sus conlenidos fundamentales con las exigencias de la moral natural . .. La moral de fe que brora 
de la Biblia no tiene un derecho exclusivo. sino que debe reconocer que en gran parte incluye una referencia a la ética racional .. . 112 

4.4. EL MODELO ÉTICO EN LA TRADICIÓN CRISTIANA. 

Las inteiprecaciones sobre el modelo de la ética que se desprende del evangelio de Jesús. que realizaron los primeros cristianos 
y que se encuentra expresada en los textos del Nuevo Testamento; junto con las demás interpretaciones que fueron transmitidas 
oralmente~ o que (aunque se hayan puesto por escrito) no llegaron hasta nosotros~ fueron constituyendo una parte de lo que llegaría 
a ser la tradición ética cristiana. La otra pane imponance de ésta tradición la constituyeron las influencias de tas culturas en las cuales 
se desarrol1aron Jas primeras comunidades cristianas. La primera influencia cultural importante que estuvo presente en el desarrollo 
del cristianismo. fue el judaísmo. en especial. el de los judíos de la diáspora. La segunda cultura importante, y que fue determinante 
para el posterior desarrollo de Ja doctrina cristiana, fue et helenismo . 

.. Fdi-:_ aquel a quien su conci1mci.a no reprocha. y que no queda corrido en su esperan:..::" (Si 14.2}. 
"En esto conoceremos que somos dt: la l..·erdad, y rraru¡uiliz,art:mos nuestra conciencia ante Él, en caso de que nos condene nuestra conciencia. pues Dio.$ 
es mayor que nuestra conciencia y conoce todo. Querido5, si la conciencia no nos condena. tenemos plena confianza anre Dios .. (Un 3.19·21}. 

"La palabra syncidcsis. adquiere en Pablo valores propiamente cristianos. Sean cuales fueren las normas l!.Xtt:rn.as. la conducta del hombre depende so/aniente 
dt: su propia conciencia. pero este juiáo estd sometido a Dios ... La conciencia es buena y pura si está inspirada en t:/ amor." Biblia dt: Jerusalén, nota a 
ICo 4.4. 

"Digo la verdad en Cristo, no miento. ·mi conciencia me lo atestigua en t:l Espíritu Santo-" (Rm 9.1} . 
""iNi siquüra meju:.go a nú mi.Jmo! Cil!rto que mi conciencia nada~ reprocha: mas no por eso quedoju.snficado. Mijut:Z. es Id S!ifor"' (lCo 4.Jb-4} . 
.. El motivo dt: nuestro orgullo es el tl!stimonio dt: nuestra conciencia, dt! que nos hemos conducido t!n t:I mundo, y sobre todo respecto de vosotros. con la 
.ramidad y la sinceridad que l..Ünt:n de Dio.s"' (2Co 1.12). 

""El Espln·ru dicl! clara~nle que en los ú.úimos tiempos algunos apostarardn de lafe en.tregdndose a espíritus engañadores y a doctrinas diabólicas, por la 
hipocresfa de t!mbaucadores que tienen morcada a fuego su propia concilncia: éstos prohlben el matrimonio y el u.so di! alimentos que Dio' cred para qui 
fut!ran comidos con accidn dt: gracias por los creyentes y por los que han conocido la verdad. Porque todo lo que Dios ha creado t!S bueno y no SI! ha de 
rechazar ningún alimenro qu.t: se coma con acción dt: grccias; pues queda 'santificado por la Palabra dt: Dios y por la oración"' (l Tm 4,1-5) . 
.. Mas no todos til!nen este conocimienro. Pues algun.os. acostumbrado.$ hasta ahora al fdolo. comen la carne como sacrificada a los ldolos, y su cancit:nda, 
que es débil. se mancha. No es cienaTnt!ntt: la comida lo que nos acercard a Dio.s. NI somos mLnos purque no comamos, ni somos m4s porqut! comamos. Pero 
tened cuidado que esa vuestra libertad no sirva dt: tropit!ZD a Jos dibilt:s. En efecto, sí alguien te ve a ti. que tit:nt!s conocimiento, sentado a la ~sa de un 
tt:mplo dt: /dolos, ¿no se creerd autorizado por su conciencia, que es débil, a comer de lo sacrificado a los fdo/os? Y por tu conocimiento St! pierde el débil: 
¡el hermano por quien murió Cristo! Y pecando así contra vut!Stros hermanos. llín"endo su conciencia. que es dibíl. pecdi.s contra Cristo. Por tanro, si un 
ulimt!nto causa escdndalo a mi hermano. nunca comt!ré carne para no dar t!scándalo a mi hermano ... Que nadil! procure su propio inrt:ris, sino el de los 
demds. Comed todo /o que se vende en t:I mercado sin plantt:aros cuestiOnt!s de conciencia: pues dt:l Serlor es la tierra y todo cuanro contient!. Si un in.fiel 
os in~-ita y ~·osotros aceptáis, comed todo lo que os pre.unte sin plantearos cuestiones de conciencia. /1-las si alguien os dice: .. E,sto ha sido ofrt!cido en 
sacrificio .. , no lo com.ciis, a causa dt:l que lo advinió y por motivos de conciencia. No me rt:ftt!ro a tu concfrncia, sino a Ja dt!I otro: pues ¿cómo'"'ª a ser 
;ueyada la libertad de mi conciencia por una conciencia ajena?" (ICo 8,7-13; 10.24-29) 

R. SCHNACKENBURG. El mt!nsa}I! moral dt!I Nuevo TestamC"nJO l. :! 1. 
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Las primeras expresiones de la doctrina cristiana inculturada en el mundo mediterráneo (ya no sólo en el ambiente palestino) . ·~ 
y presentada como enseJlanza teológica la encontramos en la doctrina de los Padres de la Iglesia. La ensedanza moral de los Padres 
.. se arricula en estrecha vinculación con la ~eriencia litúrgica y sobrentiende siempre la clara conciencia de que la originalidad :;: 
del discurso ético cristiano no reside tan.ro a nivel de los contenidos. sino más bien en el plano de la fundamentación de las cdgend0$.; .. ~1 
morales: es siempn! el kerigma y no la abstracta comprensión de la naturalez.a humana la que transmite el mandamiento de Dios . .. ,u -,! 
En la Dida/c}z,~. (50-80 dC),se presenta la moral cristiana bajo el tema de las dos vfas. "El ideal dt! la virtud cristianafae put!Sto de 
relieve sobre todo por Jos apologistas. contrastándola con los vicios paganos. Gran popularidad alcanza la "doctrina de los dos ·~ 
caminos ~ presentada en la Didakhé: el camino del bien y el camino de la perdición. Aquf encontramos ya la doctrina de las virtude.:1 -;~ 
y el catálogo de los pecados como esquemas fundarnentales de la posterior teología moral. .. 11

• A panir de este esquema de moral 
se presentaba la vida cristiana como la consonancia con algunas orientaciones fundamentales y caminos concretos para que la fe sea 
vivida; el imperativo moral procede de la gracia. de la vida en Cristo. el cual es la ley eterna y definitiva para el ser humano. 

Es con Clemente de Alejandría ( 150-215) con quien la moral cristiana deja su perspectiva primordialmente semítica. pasando 
a ser más griega. es decir. más racional11.s. El cristiano debe ser como un griego. pero con un Espíritu nuevo. en donde Cristo es 
el pedagogo que orienta a la persona en su moralidad ... De este proyecto clementina y de su realización deriva un tipo de discurso 
moral que es al mismo tiempo racional y ewµigélico: el problema de la adecuación entre ética y evangelio forma parte. a panir d~ 
entonces. de la reflexión de la comunidad cristiana". 116 Es en esta época en la que se incorpora el concepto latino de ley natura.J 
al discurso moral cristiano. Este concepto. además de su connotación jurídica. está cargado de un significado estoico en el que se 
comprende a la ley natural como el .. eco de la voluntad divina en los corazones de los hombres. • 117 Este concepto permitió 
establecer el nexo entre el mandamiento de Dios y la ley de la raz.ón. entre redención y creación. entre la ley del Espfriru.y la ley 
de Ja razón natural; e incorporarlo en el lenguaje cristiano en el campo de la fundamentación de la ética. 

En cuanto a la universalidad y racionalidad de la ética cristiana. el apone principal de Clemente de Alejandría es el concepto 
de lógoi spermatikón. o semillas del Verbo ... La fntima relación que existe entre los valores positivos de lafilosofla~ de la mora~ 
paganas por un lado. y los de la revelación y moral sobrenaturales por otro. La vida aurénticarnente cristiana es una imitación de 
Dios. mediante Ja imitación de Cristo. Pero es así que allí donde se encuentra la auténtica moralidad tenemos un efecto que sólo puede 
producir el único maestro de ella. que es Cristo. Por eso. ya que Jos paganos poseen auténrica.s verdades que han recogiélo •co11to 
semillas esparcidas por el Lógos -. nosotros, que hemos sido instruidos por el Lógos mismo. hecho carne. debemos apropiamos 
tranquilamente de la verdad que se encierra en la vida o en los sisternas filosóficos de los paganos . .. 1111 Esta concepción de Clemente 
no sólo reconoce que hay verdad en la moral pagana. sino que además. atribuye el origen de esa verdad al mismo Lógos que fue el 
autor de la revelación judeo-cristiana. 

Aunque algunos Padres de la Iglesia se oponían a la utilización de la filosofía pagana para interpretar y expresar la fe 
(Tenuliano). desde el siglo segundo (con San Justino) el cristianismo adoptó no sólo algunos elementos cuhurales del helenismo. sino 
que estructuró el discurso de la doctrina cristiana en base a las categorías de la filosofía griega. Sin embargo. no todas las corrientes 
del pensamiento griego fueron igualmente aceptadas; las influencias principales fueron el estoicismq y el platonismo. Estas corrientes 
ejercieron el influjo más profundo~ basto y duradero sobre la ética cristiana a consecuencia de la utilización que San Agustín hizo 
de ellas. Los conceptos tnás imponantes aportados por el agustinismo a la ética fueron las categorías de Ley eterna y conciencia 
moral. Para él. la ley eterna es lo pensado por DiOs. por lo tanto. representa a la idea del Bien. a la que todas las cosas. incluidos 
los seres humanos. deben conformarse . .. La conciencia se ve entonces como el lugar de la presencia del bien en el hombre y la subida 
de éste hacia el bien coincide. por tanto. con el proceso de la progresiva interiorización y escucha de la conciencia. " 11" Esto 
corresponde a un modelo ético profundamente teónomo. pero la comprensión de la conciencia como el lugar del reconocimiento del 
bien. da una base para el planteamiento de la autonomía ... Como filósofo crisriano (san Agustfn). comprendió que los imperativos de 
la moral eran los de la verdad. del ser y de la vida. y seflaló cómo el deber y el ansia de felicidad forman un todó indisoluble. y cómo 
la felicidad se realiz.ará en nuestra futura condición definitiva. Dio realce especial a las internas disposiciones del corazón y a la 

CAFFAR.RA. C .• Historia de la teologla moral, en Diccionario Enciclopédico de Teología Moral, Paulinas. Madrid 1986, 437. 

HARING, B .• La ley de Crisro 1, Herder. Barcelona 1968'. 40. 

Me refiero a la racionalidad en sentido occidental, es decir. en base a una cosmovisión mctallsica con conceptos claros y precisos ordenados en categorías 
estáticas y bajo una lógica rigurosa de estilo matemático. Este estilo de pensamiento. enraizado principalmente en las fiJosoffas de Parménides y Aristóteles. 
se constituyó en el lenguaje común de la ciencia en la cultura mediterr.inea de la época del Imperio rumano. Y fue en este ambiente en donde los filósofos 
y !eólogos cristianos de los primeros siglos. fueron de~arrollando Y expresando la doctrina cristiana en fonn.a de u~ologfa. 

CAFFARRA. C., Historia ele la reologla moral. 348. 

CAFFARRA. C .• Historia de Ja teología moral. 348. 

llÁRING, e .. La ley de Cristo l. 42. 
CAFFARRA. C .• Historia de la reologla moral, 439. 
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fidt!lidad a la conciencia. informada por la fe y- el amor ... u. 

San Anselmo de Canterbury hace consistir formalmente a la moralidad en querer ser lo que se debe ser; la libertad es el poder 
que le permite al ser humano autodeterminarse. Pero no se queda en una ética de la pura inrencióo. pues la moralidad del acto 
depende del equilibrio entre la rectitud de intención y las non::n.as objetivas; entre conciencia y ley_ 121 

Con la recuperación del aristotelismo. la ética cristiana medieval sufrió un fuerte cambio al admitirse la ·posibilidad de 
considerar la conducta de tos cristianos como objeto de estudio científico {de la razón especulativa). 1 :2:1 Sao Buenaventura y Santo 
Tomás de Aquino intentan integrar la moral cristiana de una manera orgánica y en la unidad de la ciencia divina. De esta manera 
intentan superar los riesgos del dualismo que había configurado a la moral cristiana desde Agustín hasta antes de Sao Buenaventura; 
al tiempo que se intenta revalorar el papel de la razón en la reflexión moral cristiana . .. Frente a la concepción agusriniana. mucho 
más pesimista y negativa al insistir en la impotencia del hombre. en los lfmites de lafilosojla. en la preeminencia del bien sobre la 
verdad y de la voluntad sobre la inteligencia. etc .• la visión tomista. más auténtica, nos abre a un optimismo mayor: el hombre. como 
ser razonable y libre. se ha hecho un dios pequeflo y providente para darle sentido a su existencia y proyectar sufururo hacia una 
meta detenninada. Esta capacidad para autogobernarse a través de la razón presenta la imagen de una ética tal y como se pide en 
una sociedad adulta. autónoma, responsable y secular. • 123 

Para presentar sintéticamente los rasgos fundam.cntales de la concepción ética de santo Tomás, transcribo un texto de Caffarra: 
"El hombre es imagen de Dios en cuanto que también él, a su modo. tiene ·de suyo potestad propia· (1-2ae prol.) y. por tanto, ha. 
de realizar libremente su orientación fundamenral a Dios en Cristo (cf el plan general de la Summa): el discurso ético es el discurso 
sobre el hombre en camino hacia Dios y. por ende. el fin constituye la categorla fundamental de la ética tomista. El hombre tiene 
que realizar esta su vocación constitutiva en la historia y. en el mundo. siendo corresponsable con Dios y con los otTos de la 
realización del designio fundamental que acaece en el tiempo. pero que lo rrasciende. El proyecto de este plan es la ley eterna de 
Dios de la que el hombre es panfcipe. 

La panicipación es la segunda caregon·a fundamental en el discurso ético tomista. la que desarrolla sus momenros más 
originales y novedosos. La necesidad de semejante participación decide su naturaleza: dado que el hombre. en cuanto que es un ser 
de suyo con 'potestad propia·. no se inserta en el plan de Dios de manera sólo ejecutiva. deberá panicipar de tal modo que las obras 
por él realizadas no sólo estén conformes con la ley etenza, sino que libremente nazcan de su intern.a orientación al bien (el problema 
de Abe/ardo). Ahora bien. esta panicipación se realiza en dos momentos. La primera y másfundamenralpanicipación de la ley eterna 
la da la 'ley na.rural' (l-2ae. q. 91). en virtud de la cual /apersona humana es conscienre de su radical vocD;Ción: es el mismo sello 
de Dios en nosorros, preflado de promesas y de responsabilidades. La ·1ey natural', en cuanto participación formal de la ley eterna. 
se disringue del 'derecho natural· que es sólo una panicipación material de ella: esta distinción conduce a santo Tomás a superar 
los lfmires de la tradición agustiniana. todavía claros en Buenaventura. afirmando que la realización de la vocación del hombre o, 
si se prefiere, la panicipación de la ley eterna, acontece siempre en la historia)' a través de la historia ... esta participación o. mejor 
aun, los principios morales son extraídos no sólo por lo que toca al contenido de los términos aislados, sino también por lo que a 
la conexión de los mismos ata1le ... La segunda participación es el don del Espíritu (lex SpiritusJ, en virtud de la cual el hombre puede 
render eficaz.mente a la realización plena del plan de Dios. 

Merced a esta doble participación. el hombre adquiere la capacidad de contribuir personalmenre al plan de Dios. Esra 
capacidad se realiza en e/juicio de la conciencia. La conciencia es la categon·a fundamental del discurso ético tomisra y su dignidad 
brota del hecho de que constituye un elemento insustituible de la personalización de la contribución del hombre a la realización del 
plan de Dios. Sólo se considera personal el acto que procede de un principio cognoscitivo inrerior (cf J-2ae. q. 6, q. l c). También 
en el discurso sobre la conciencia juega un papel fundamental la categorfa de la participación: Participación de la verdad humana 
en la verdad divina. participación del conocimiento humano en el conocimietuo divino. El fundamento de la doctrina romista sobre 
la conciencia es, por una pane, dicha participación. y por otra, el modo con que el hombre se realiza. De esra fonna. el juicio de 
la conciencia sigue siendo criterio imprescindible del obrar humano, pero no es una nonna absoluta: por un lado. no es apelando 
a los ideales y a las ahistóricas ·rationes seminales' como el hombre encuentra su camino y, de otro, el criterio de la eficacia histórica 
no es el criterio moral decisivo. " 1.:.c 

La postura de Santo Tomás, dejó marcada la teología católica posterior~ pero también la línea de pensamiento franciscana dejó 

HÁRING. B .. La ley de Cristo l, 44. 
Cf. CAFFARRA, C .. llistoria di! la uolvgía moral. 440. 

M~IRJST0TEI1iS influyó grandemente en la manera como santo Tomás trató la moral: la doctrina conunida t:!n la Ética a N1cómaco moJtraba r-1 positivo valor 
de la razón. o St:!a dt! la r¡.,•elación natural, paca establecer un orden moral." HÁRING. B., La ley di! Cristo l. SO. 

LÓPEZ AZPITARTE. E .• Fundamentación di! la bica criJtiana. Paulinas. Madrid 1990. 149. 

Cf. CAFFAR.R.A. C., HiJtoria de Ja teología moral, 442-443. 
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en ella otra fuene marca a través del pensamiento de Ockam. La ética de Ockam parte de un presupuesto antropológico y teológico 
distinto del de Santo Tomás. Aunque Ockam toma en cuenta los escritos de Aristóteles. y adopta incluso el término de '"recta ratio": 
no es lo racional lo que determina a lo bueno. sino la absoluta omnipotencia divina y la absolutamente libre voluntad de Uios. Por 
lo tanto;no hay una ontología del bien. la ley moral es un hecho contingente que depende. en su naturaleza y en su existencia. del 
precepto divino; lo que Él manda y lo que Él prohibe. 12·' 

Esta corriente de pcnsai:n.iento tiende. por una pane. a antropomorfizar el concepto de Dios, y por otra. a comprender la 
libenad humana por analogía con la voluntad absolutamente libre de Dios; sin ningún determinante esencial. La libcnad se entiende 
como la suma indiferencia. como la capacidad de elegir entre los objetos paniculares en virtud de su peculiaridad y no por su relación 
con el fin último del ser humano. Dios mismo deja de ser la finalización última y la base fundame de la libertad humana para 
convenirse en su posible objeto categorial. u 6 El problema de la moral ya no es la .. aprehensión del fin ... el valor fundamental que 
da sentido a la existencia. sino la voluntad perceptiva o prohibitiva de Dios. Pero aunque el ser humano es libre de querer o no su 
fin último. su conciencia está sujeta a la obligación moral. de la cual el único fundamento es el querer de Dios. En cuanto a Ja ética. 
ta razón humana no puede alcanzar la aprehensión del orden ontol6gico necesario. sino sólo del perceptivo contingente . .. La conciencia 
moral pues. es e/juicio que refiere un acto concreto a una orden o a una prohibición divinas. Sin duda puede emitirlos la razón. pero 
sólo encuentra su fundamento último en la fe que acoge la revelación de los preceptos y prohibiciones de Dios . .. tn A consecuencia 
de las doctrinas nominalistas. predominó en la teología moral católica la concepeión franciscana que subrayaba la libertad de la 
voluntad con relación a la inteligencia. pero en el siglo XVI hubo un renacimiento del tomismo. 

Tanlbién en el siglo XVI apareció la ética teológica surgida de la Reforma protestante. Ella recuperó y llevó al extremo algunas 
de las líneas fundamentales de la espiritualidad paulina. y de la ¿tica de San Agustín y la escuela franciscana. incluyendo a 
Ockam.1:a En la ética de Lutero. no hay separación entre fe y moral. Et fin de la vida del ser humano es alcanzar la salvación 
mediante la justificación ante Dios. Pero la naturaleza humana está de tal modo corrompida por el pecado. que el ser humano no es 
capaz de justificarse a si mismo ante Dios; sólo la muene y resurrección de Cristo pueden ser dignas de justificación. El ser huma.no 
queda justificado ante Dios por la fe en Cristo. y no por las obras de la Ley. Para Lutero. la ley mOral es revelada por Dios para 
que el ser humano se descubra como pecador. pero no para que se salve mediante el cumplimiento de las obras de la ley. La ley tiene 
un uso teológico. mediante el cual. funciona como pedagogo revelándonos el pecado y. con ello. guiándonos hacia la fe Cn Cristo. 
Pero la ley taIIlbién tiene un uso polltico, mediante la cual se busca ordenar la justicia de los seres humanos entre sí. haciendo posible 
la convivencia y la sociedad civil. La ética de Calvino sigue las tendencias fundamentales de la de Lutero. pero de manera más 
sistemática. Subraya más la doctrina sobre la predestinación del ser humano y de la providencia divina. La salvación corresponde 
a los predestinados. pero es signo de predestinación el trabajo productivo y el celo por las obras. El compona.m.iento moral del 
cristiano debe corresponder a la vocación especifica a la que Dios convoca a cada uno de los predestinados. 

La ética protestante pane de una noción pesimista de la naturaleza humana. Supone que. a causa del pecado original. la razón 
humana y. en especial. la libenad. han quedado de tal manera deterioradas. que les es imposible conocer con certeza el bien moral 
(sin ayuda de la revelación y la fe ) y poder elegir el bien sin el auxilio de la gracia divina. De manera que la ética protestante puede 
ser catalogada como fideista y como fundam.entalista: pues sólo por la fe se puede conocer la verdad y obrar el bien; y sólo por la 
Revelación divina. contenida en la s Escrituras sagradas. el ser humano puede conocer la voluntad divina. que no depende de ta 
constitución óntica de la naturaleza. sino de la voluntad positiva de Dios. 

La reacción de la teología católica ante la antropología y teología protestante. fue subrayar más la confianza en la naturaleza 
humana y. en especial. en la racionalidad. Recuperaron. por tanto. la tradición tomista, en especial. los conceptos de recta razón y 
de ley natural como fuentes confiables de conocimiento moral. Los mayores avances de la teología moral católica se dieron en la 
escuela de Salamanca. en donde. además de los profundos y renovadores comentarioS a la Suma teológica·de Santo Tomás. se 
integraron algunos elementos del nominalismo y del método positivo. A raíz de esta evolución teológica. se desarrolló ampliamente 
la doctrina sobre la justicia. el derecho.de gentes. y además. se consolidó el funda.mento. tanto racional. como positivo. de la ética 
católica ... La moral caJ6lica: un camino intermedio y complementario (entre la ética del •absurdo religioso· y la ética de la ley 
natural). Dentro del catolicismo se ha defendido siempre unaposru.ra intermedia entre los exrremisnios: de la secularización. que niega 

.. Otro punto caracuristico de esta moral nominaUsza es la idea que se forma del bien, presenrado ahora como la correspondencia de una acción con uno 
voluntad: es bueno lo que Dios quiere. Por ahl entró en la uologla nwral et voluntarismo y et Iegalismo. Aquí tambi¿n tiene su rolz. histórica aquella acritud 
espiritual. tan e.xtraña al Nuevo Testamento. que no mira más que a la interpretación legalista de los tirminos de la ley."' llÁR.ING. B .. La ley de Cristo 
I, S4. 

Cf. VICO PEINADO. J .. Eticas teológicas ayer y hoy. Paulinas. Madrid 1993, 57·59; CAFFARRA, C., Historia de la teologia morcll. 444. 

CAFFARRA. C., Historia de la uologia moral. 444. 

Cf. :\tEHL. R .. E.rica c:atóUca y irica prote.Jta111e. Herder. Barcelona 1973, 17-31; VIDAL, M .. Protestanrismo. en Diccionario de éuca teológica, Verbo 
divino. Navarra 1991, 493-496. 
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la imponancia y los in.flujos de la fe. o los del protestantismo. que recha.z.a la existencia de una ética racional. La misma 
fenomenología de la t!Xperiencia ética y religiosa nos lleva a encontrar una ciena complementación enrre ambas. "129 

Uno de los aportes más importantes de esta época en cuanto al modelo ético. Jo encontramos en la doctrina de Gabriel 
Vázquezua (1549-1604). teólogo jesuita español. que peneneció a la Escuela de Salamanca. y fue contemporáneo y crflico de 
Suárcz. Su método teológico estaba basado en el método positivo de Melchor Cano. que indagaba siempre desde las fuentes de Ja 
teología. Estas fuentes eran ordenadas según los ·Loci rheologici .. : la primera de ellas es Ja Sagrada Escritura: luego los Padres de 
la Iglesia; Juego los Concilios; y después los escritores de teología. Tien~ influencia también del nominalismo. pero sabe integrarlo 
con el tomismo. Pero lo más específico de su método teológico fue Ja gran imponancia que le concedía a Ja filosofía moral como 
elemento de estudio para la moral. Consideraba que. cuando se trata de una cuestión puramente moral. todo problema puede ser 
resuelto con la filosofia moral. La teología moral está supeditada a la filosoffa moral en cuanto que la argumentación teológica implica 
unas premisas menores que son tomadas de la filosofía moral. 

La teología moral. como ciencia. utiliza el principio revelado y el principio de la filosofía moral. Estafilosofia moral o moral 
natural es la ética y es Ja que obliga directamente a la conciencia. Por medio de la ética. la teología moral engloba el principio de 
la moral natural y. por lo tanto. puede ser aplicada a cualquier campo de Ja práctica humana. La teología moral asume sus principios 
de la filosofía moral; pero de la filosofia mo.ral cristianizada. puesto que los teólogos han transformado la fi]osofia natural de los 
paganos. Aunque Ja fiJosofia moral es iluminada y enriquecida por la teología moral, es independiente de ella. pues obliga en cuanto 
que extr'1e sus leyes de la propia esencia racJonaJ del ser humano. Antes de todo acto o imperativo del entendimiento o de la 
voluntad. existe una regla en la naturaleza racional segtln la cual las acciones humanas son intrinsec3.Illente buenas o malas. justas 
o injustas. Por lo tanto. la naruraleza racional es la regla que constituye de modo inmediato y primario a la ley natural, es decir. a 
la norma natural de las acciones humanas. Hay actos intrínsecamente buenos o malos. pero la maldad intrínseca de un acto es la causa 
de que Dios la prohiba, y no el efecto de el acto de prohibición por pane de Dios. 

Los aportes más sobresalientes de Vázquez en el campo de la moral son los que se refieren a la naturaleza de Ja ley. y al 
constitutivo de la Ley Natural. La ley es un acto tanto del entendinllento como de la voluntad. En cuanto al concepto de ley en 
general. comprendiendo en él tanto a las leyes humanas como a las divinas, la ley consiste en un acto del entendimiento. "'aunque 
supone otro acto anterior y previo de la voluntad. por el cual esta potencia elige y manda Jo que se ha de hacer. y Juego viene el acto 
del entendimiento. que explica el contenido de lo que se debe hacer para cumplir con lo que la voluntad ya ha elegido. En este acto 
del entendimiento. posterior a la elección de Ja voluntad. está la esencia del acto de imperar o mandar. que constiruye la razón formal 
de la ley. ui 

En cuanto a la ley natural. Ja opinión de Vázquez es diferente a las de los demás escolásticos. que por lo general entienden 
que la ley natural en el ser humano. es eJ resultado del acto por el cual Dios prescribe la ley divina a sus creaturas. es por lo tanto. 
la manifestación del precepto divino al ser humano por medio de la luz de la razón natural que le indica Jo que debe hacer. La ley 
natural. para Vázquez, consiste primariamente en la misma namraleza racional. La naturaleza racional es Ja regla de la ley natural 
y del derecho natural. y no consiste en la disposición de ninguna voluntad. Queda manifiesto enionces. que en cuanto a la ley, 
Vázquez se opone a la teoría nominalista. pues para él la obligación se funda no en la esencia divina. ni en el ser de Dios. sino que 
la ley positiva no es más que la expresión del orden del ente; la esencia racional es la ley moral. Aunque el fundamento de la ley 
natural sea la naturaleza racional. se puede considerar a Dios como causa de la ley natural: pues al ser Dios el primer ser y causa 
de todo lo que no es Él, también es Él la causa de la naturaleza racional. La naturale7.a divina es el primer origen de la naturaleza 
racional que determina a la ley natural; en este sentido. la ley natural supone a Dios y depende de Él. Por lo tanto. se puede decir 
que. al menos secundariamenrc.. Ja ley natural consiste en los actos del entendimiento y de la voluntad de Dios. 

Dios manda todo lo que es conforme con la naturaleza racional y prohíbe todo lo que la contradice; medianre su entendimiento 
y su voluntad. El manda y prohíbe respe<;tivamente las acciones que se adecúan o contradicen a la naturaleza racional. Por eso. el 

LÓPEZ AZPITARTE. E .• Fun.danumración de la úica cri.sriana. 82. 

Cf. FERNÁNDEZ. C .. Los.filósofos esco/ásn·cos de los siglos XVI y XVII. selección de te.xros (B.A.C. 472), Católica, Madrid 1986, 403-439: COPLESTON. 
F .. Historia de la.filosofla IJI. De Oclcam a Suáu:;, ArieJ. Barcelona 19814. 321. 326, 36:5: FRAILE. G .• HUron'a de la.filoso/fa UI: Dd humanismo a la 
ilusrración (8.A.C. 259), Católica. Madrid t966. 129. 441, 44:5; HELLIN. J. L .. Sobre la unidad de la reologla dogrndrica y moral en el P. Vázque4, S. 
l., en Esrudios Eclesiásticos. 18, (1944), 257·265: J\lALDONAJ>O, L., Vá.¡:que.;:. Gabriel. en GER XXIU. Rialp, Madrid 1984. 332; VÁZQUEZ 
FERNANDEZ, F .• Amono171fa. en GER U. Rialp. Madrid 1984. 463; VEREECKE, L .. Storia della teologia mora/e moderna JI. Sroria della uotogia morate 
in. spagna nt'l XVIº seco/o e origine de/le instirut1ones morales, Pontificia Umversn.a La1er.1nense, Accademi.:i. Alfonsiana. ln.stiruro Supcriore dt Tcologia 
Morale, Roma I 973. 141·I49: Conscience Moral~ et Loi llunraine ulon Gabriel Vázquez S.J. (8ibliothCque de Thc!ologic . .série U, vol. 4). OescJéc & Co .• 
Tournai (Belg.) J957. 
Cf. I-"ERNANDEZ. C., Los filósofos escolásticos de las siglos XVTy Xl-7/, selección de r~.xtos (8.A.C. 472). Católica, Madrid 1986. 403439 (Com. ac Disp. 
J.JI. Disp. 150, Cap. 111). 
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pecado contra las leyes de la esencia. no es solamente un pecado coñtra la naturaleza. sino tam.~ién contra la vida sobrenatural. Hay ,! 
actos intrínsecamente buenos o malos. pero esta bondad o malicia no depende del juicio ni de la prohibición de nadie. ni siquiera de :I 
Dios. Es por esto que la maldad intrínseca de un acto es la causa de que Dios la prohiba. y no el efecto de el acto de prohibición .. 
por pane ·de Dios. La ley natural en el ser bum.ano. no es un acto de imperio por el cual la persona se manda a sí misma. sino el 1 
juicio por el cual. aplican.do la regla de la naturaleza racional. discierne qué actos son buenos. porque se amoldan a eila. y qué actos 1 
son malos. porque la contradicen. Esta teoría moral de Vázquez es considerada como un modelo ético autónomo. y para algunos. ,~~"1 
es un antcccdcnte directo de la moral kantiana. Pues postula que la naturaleza racional del ser humano es en sí misma el fundamento -~. 
de la ley natural. en su función de prohibir o mandar lo que es bueno o lo que es malo. con independencia de un precepto del exterior 1 
que la determine. Esta postura puede ser calificada como autonomía innata de la moralidad. lll La moral de Vázquez constiru)re uno 
de los eslabones fundamentales en la transición de la teología moral de la escolástica a la moral secular y a las éticas modernas. Tiene 
el mérito de conservarse como una moral cristiana. y al mismo tiempo. sentar las bases para una ética universal basada en la 
naruraleza racional del ser humano. Por ello. es fundamental para la historia del concepto de autonomía ética en el cristianismo. 

Después de la cumbre que alcanzó la teología moral en el siglo XVI. comenzó un largo período de estancarn..iento e incluso. 
en algunos aspectos. de decadencia. A partir del Concilio de Trento ( 1545-1563). se definió la postura de la ética católica en relación 
con la ética protestante•". dejando clara la pretensión de estar de acuerdo tanto con la revelación. como con la razón.°' Pero 
la utilidad de la teología moral comenzó a reducirse hasta quedar como una .. ciencia .. al servicio del sacramento de la penitencia. En 
los siglos siguientes surgieron las sumas para confesores. las instituciones de teología nwral. los tratados acerca de los casos de 
conciencia. etc. Pero el problema aumentó cuando la actividad teológico-moral se concentró en lapecatologfa. El Concilio de Trento 
obligaba a los católicos a confesar todos y cada uno de los pecados mortales. lo cual ocupó a los teólogos en def"t.n.ir con precisión 
los tipos de pecados y a desarrollar una amplia casuística. 

Por otra pane. a pesar del estancamiento de la reflexión moral en comparación con el siglo XVI. el discurso teológico moral 
posterior fue más rico en su aplicación práctica que la moral especulativa medieval. pues toma en cuenta. tanto a los priJ?.cipios éticos.
como la aplicación inmediata a los casos concretos. Pero tainpoco recupera los valores esenciales de ta moral patrística que partía 
de la panicipación litúrgica del misterio pascual de Cristo. ni la especificidad de ser una ética de la gracia de Dios. La fundamentación 
de la moral católica postridentina siguió estando basada en el discurso sobre el fin último del ser humano: pero se acentuaba que el 
camino para conseguir el fin. era la observancia de los mandamientos: y los medios para andar ese camino hacia el fin. eran Jos 
sacramentos. Pero el deber de la observancia de los mandamientos. podía ser justificado desde distintas perspectivas: como e~presión 
pura de ta voluntad de Dios. o como e:tigencias de la razón humana. 

Pero la tendencia del catolicismo en favor de la razón. tuvo que ser matizada mucho por la 1nisma Iglesia ante los peligros 
de I secularismo y de la visión matemática del mundo que comenzaba a tomar fuerza con el rápido avance de la ciencia moderna. 
Pero aun con esos riesgos. se reconocía que en el mundo moderno. para que fuera bien recibida una doctrina moral. ésta tendría que 
tener una fundamentación racional. u"' Pero la razón era entendida como la facultad para sacar conclusiones: desde los principios 
intuitivos. la razón humana es capaz de sacar las conclusiones necesarias para poder resolver cualquier problema moral. Esta 
perspectiva favorecía a la reflexión sistemática. pero la reducción de la teología moral a una ciencia deductiva. hizo que se descuidara 
la reflexión y fundamentación sobre el dato de la revelación. 

Durante el siglo XVIII surgen algünos nuevos apones a la reflexión sobre el modelo ético cristiano. En el campo de la teología 
católica. los sistemas de moralidad habían desembocado en las controversias entre el tuciorismo (rigorismo) y el probabilismo 

Cf. VÁZQUEZ, F., Aurononúa. en GER 11. 463. 

-z..a uologla cristiana es una uologia de 'corurol:ersia': La polbnica cure católicos)' proresrarues constituye un pwuofundamerual de la uologla. Ahora 
büm. los prousran.tes (los /uteraños. sobre todo) hablan enfrenta.do. casi maniqueistamente, ra~ón <- mal. error) y fe r- bien, verdad); era inevitable. por 
tanto, que la reologla católica --ele la que toda su tradición propia en lo rdath·o a lafe :u hallaba i'n co11.flicto con si'mt'jante actitud-- .u: vfrra obligada 
a subrayar polbru."ca~nu la i~tancia de la razón.· CAFFARRA. C., Historia de la teología moral. 447. 

-De esta manera. la dimensión humana y rdigiosa no son dos realidades excluyentes ni antagónicm. La fe y la razón Sf" armonizan, sin que ninguna pif"rda 
su ya/or y utilidad. La Iglesia ha quf"rido 1,·alerse de la revelación para encon.trar en ella su inspiración bd.Jica, pt!ro sin excluir tampoco kJ irnponancia de 
la ley natural. La crt!dibilidad de sus enseilan$S buscaba u.na coherencia con la palabra revekJda y con lm ~igenci.as de la razón. La inregración de ambos 
dementas es un patrimonio común en la tradición católica. La fe y la razón tienen que enconrrarse. por tanto, de alguna manera implicacku y en estrecha 
relación, pues ninguna alternativa resulta válida cuando se toma wta acción excluyente por lo humano o por lo sobrenatural. El acuerdo sobre l!Stl! 
presupuesto de base alcan::.o una suficienu unanimidad enlre lo.t autore.r. ~ LÓPEZ AZPITARTE, E., Fundamentaci6n de la ética cristiana. 83. 

~z..a tri.ste experiencia de las guerras de religión habla convencido un poco a rodos lo.r espíritus preocupados por el destino de Europa de que era impo.rible. 
después de la crisis del siglo ."<VI. construir una plataforma común de convivencia civil sobre la base de las propias convicciones de fe, a la sazón 
profundam~nte diversificadas. No quedaba orra salida que aferrane al bien de la ra:;ón post!ldo por todos. sea cualfaere lafe profesada. Si la fe separaba, 
la razón unía (pdrese mienus en las consecuencias de esta opción: ética kantiana, separación iluminista entre la esfera de lo público y ta esfera de lo pnvado, 
marginación de la Iglesia e11 la vida <.·fril. ere.) ... CAFFARRA. C .. Historia de la uologla nwral, 447. 
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(laxismo). en las cuales se presentaba una aparente oposición entre la ley y la conclencla. En este contexto se: pre.idta:-elG.:;~ 
equJprobabillsmo fomentado por San Alfonso136 (1696-1787). en el cual. mediante la precisión del concepto de conciencia moral. 
se propone una moral de benignidad pastoral. pero al mismo tiempo de exigencia evangélica. San Alfonso promueve la razón. cUndole · ~ 
más impoitancia a la argumentación intrínseca que a los argumentos de autoridad. Conforme al espíritu de la Ilustración .. acepta loa _.: .. ,.; 
datos de Ja experiencia. y se inclina prefercnte1DC11te en favor de la libenad ante Ja duda acerca de la ley. Por cera pane. en la escud••.;-....;.' ... 
de Tubinga: como reacción contra el iluminismo. a consecuencia de los avances en Jos estudios bíblicos y patrísticos. y en diá.loao-r:.~ 
con la filosotia ética de Ficbte y Ja filosoffa religiosa de Schleiermacher. se desarrolló una construcción orgánica de la teología moral -< 
con un profundo en.raizmnicnto bfblico. y separado no sólo de la dogmática. sino también de la ascética. ' 

Duranr~ el siglo XIX se desarrollaron ampliamente manuales de Teología Moral. aún vinculados con la práctica del sacramento ~ 
de la pcnicencia. Podía distinguirse, en general. entre los manuales escolásrico-tomistas y los casuístico-alfonsianos. Ya en el siglo 
XX. algunos teólogos católicos comenzaron a cambiar el esquema de los mandmnientos por el de las vinudes. poniendo las bases 
para una moral mas personalista. Se buscó una formula de presentación de la ética cristiana que no fuera ni puramente legalista ni 
puramente filosófica y que expresara el fundamento último de la norma moral cristiana. 137 Algunos propusieron el modelo de Ja 
imitación de Cristo. o de la incorporación a Cristo. o del anuncio del Reino de Dios como principios unificadores del discurso moral 
cristiano. En la d6:ada de los sesentas se desarrolla el modelo del seguhniento de Jesús. y se recupera el papel central de la exigencia 
de Ja caridad y la dimensión kerigm.ática de la ética cristiana. 

La ética protestante también hizo algunos ajustes a su forma de entender la moral cristiana y su modelo ético.ua Por ejemplo, 
Barth propuso que el fundamento de la moral cristiana es la .. interpelación .. de la palabra de Dios en Cristo como manáamiauo para 
mi. La Biblia es la fuente de la nonnatividad cristiana, y no Ja nonnatividad pura.mente intramundana. autónoma y natural. La mayor 
Pane de los teólogos protestantes se mantuvieron en la perspectiva del positivismo bíblico y en la incondicionalidad del imperativo 
ético religioso. aunque algunos incorporaron en su reflexión algo de existencialismo. casuística. y jus.naruratismo.- A pesar- del 
fundamentalismo. se acepta que la secularización es el horizonte para el planteamiento de la ética cristiana._ la cual. cn._Oca.sioncs. se
entiende desde presupuestos puramente humanos aunque se exprese en lenguaje y símbolos cristianos: el contex.ro cristiano es la 
categoría justificadora de la moral cristiana. 

En la ética católica actual. aunque se presentan muchas tendencias diversas. por lo general se coincide en que la exigencia ética 
del cristiano nace del kerigma. pero también que éste se presenta inmerso en un contexto histórico específico. y es comprendido desde 
una cultura concreta. El Concilio Vaticano U marcó una nueva época de apertura en la reflexión moral, en la ingerencia de la fe en 
el mundo actual. en la fundamentación bíblica y pacrísrica, y en la comprensión de la vida moral como vocación cristiana. Se ha 
ampliado y diversificado trunbién el campo de la reflexión moral hacia todos los campos de las realidades terrestres. Además. se ha 
procurado adecuar el discurso de la praxis cristiana al contexto cultural de cada pueblo o región. Las preguntas que ocupan a la 
reflexión teológico-moral se centran en la especificidad de la ética cristiana. en la relación entre bien e historia, la función de la 
ley moral y del mandamiento. y su relación con la conciencia. y en especial, la respuesta moral desde la fe ante los avances y 
descubrimientos de la ciencia actual. 

En cuanto al modelo ético de Ja moral cnsuana. las discusiones principales se han presentado. tanto entre católicos como 
protestantes. en torno a la llamada ética de s,ituación; y en el ambiente católico. se discute. por un Jada. sobre la relación entre la 
moral de la fe y la ética racional. y por otro lado. sobre la relación entre la ética autónoma y la ética de la liberación. En cuanto 
a la ética de situación. se discute acerca de la capacidad de la conciencia humana para definir el orden moral objetivo. y sobre la 
inmutabilidad de los principios morales tradicionales. Entre la moral de Ja fe y la érica racional~ se discute cuál de las dos debe ser 
el crilerio fundamental para el actuar del cristiano. y si ambas corrientes son compatibles entre sí. u 9 Entre la ética autónoma y la 
ética de Ja liberación. la discusión se refiere principalmente a la clave individualista o comunitaria en la que se expresa la moral 
cristiana. 140 

Cf. VIDAL. M .. A/fon.so de Liguori; Equ.iprobabilismo: ú:uismo: Probabiliorismo: ProbabiUsmo: Rigorismo: Tuciorismo, en Diccionario de 1!tic:a leológica. 
Verbo divino. Madrid 1991. 

'"La ncirma ~tica la transm.ite el AcontecirnierUo salldfico. de su.ene que la organización del di·scurso uo/ógico-m.oral tendrd que ~structurane alrededor de 
un principio espedjicameme cristiano ... CAFFAR.RA. C .• lfistoria de la teologla nwral. 447. 

Cf. VIDAL. M .• Protestan.tismo. en Diccionano de ~tica teológica. 94-96. 

Hablando de las diferentes posiciones y matices con que se presenta en la teología católica. la posrura de los partidarios de la moraJ de fe con n:cha.zo de toda 
autononúa. Lópcz Azpitane opina: "El denombuui'?r mds conWn, frente al optimismo realista de la anterior (la postura de la autononúa l!tica). es la 
desconjian;:.a que todos sus defensores sienun hacia la capacidad humana de la ra:::.ón, fuente y origen de todos los errores hist6ricos. Ninguno d~ ~llos 
aceptard los presupuestos t~ológicos de la itica protestante, pero el tono en que se niueven sus coruideraciont!S St! acerca más en estt! puruo a la visión 
r~formada que a los planuarnienros tradicionales del catolicismo. (Para ellos) Sólo la fe posibilita el con.ocimiemo de los au.zinricos valores y evita el 
subjetivismo peligroso de hallar la verdad con el propio esfueno.'" LÓPEZ AZPITARTE. E., Fundamentación dt! la ética cristiana. 88. 

Cf. AA.VV. La ética ante el desafio de la liberación: Concihum 194 (1984). 
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4.5. EL MODELO ÉTICO EN EL MAGLSnm.10 DE LA IGLESIA CATÓLICA. 
~i 

Al~os documemos del Magisterio de la Iglesia. intentando dar respuesta a disputas teológicas o a confusiones de los fieles- -~1 
referentes a problemas morales. expresaron algunas senrencias en las que podemos descubrir (aunque sea vagamente) la postura del ." 
Magisterio católico en una época determinada. acerca del modelo ético de la moral cristiana. Aunque podemos cnconrrar marcrial ":1 
útil para esta investigación en todas las épocas de la hisroria de la Iglesia. por ahora me referiré sólo a unos cuantos ·documentos de f 
ta época moderna. y pond~ un poco más de atención t:n el Magisterio reciente. 1 

La desconfianza en la capacidad de la razón humana que caracterizó a la teología de la Reforma Protestan/e provocó una 
reacción de la teología católica en favor de la racionalidad: no sólo como fuente paralela de verdad junto con la revelación. sino 
también como el instrnmento indispensable para poder interpretar adecuadamente la revelación misma. 141 Pero al mismo tiempo. 
la ciencia moderna era vista desde algunos sectores de la Iglesia. como el principal enemigo de la fe. Por lo tanto. si se proponía que 
el modelo de la ética cristiana se basaba sólo en la fe revelada .. se corría el riesgo de aparecer como protestante; y si se proponía que 
ta ética cristiana se basaba en la racionalidad humana. se corría el riesgo de aparecer como racionalista o como ateo. Pero poco a 
poco se fue definiendo la postura de la teología moral católica. que panía del conocimiento de las normas morales por la re revelada. 
pero afirmando también la posibilidad del conocimiento de la verdad .. tanto ontológica como moral. con la sola razón . 

.. El razonamiento puede probar con ceneza la e...""tisrencia de Dios y la infinidad de sus perfecciones .. _ No hay derecho 
a esperar de un incrédulo que admita la resurrección de nuestro divino Salvador, sin haberle suminisrrado pruebas 
cienas de ella: y estas pruebas se deducen por el razonamiento ... En estas diversas cuestiones .. la razón precede ~ la 
fe y debe conducirnos a ella ... Por muy debilitada y oscurecida que haya quedado la razón a consecuencia del pecado 
on·ginal, posee aún suficienre clan"dad y fuerza para conducirnos con cenez.a al conocimiento de la exisrencia ~Dios 
y de la revelación hecha a los judíos por Moisés, y a los cristianos por nuestro adorable Hombre-Dios . ... .a · 

Así lo manifiesta también la promesa que se hizo firmar a Bautain y a sus compañeros en 1844. 143 Por lo tanto .. se acepta 
que la razón. independiememente de la fe. puede ser camino cieno para el conocimiento de la ley moral contenida en la revelación: 
"Aun cuando la fe está por encima de la razón. no puede darse jamas entre ellas ninguna disensión o conflicto real. puesto que ambas 
proceden de la misnia. y única fuente de verdad eterna e imnurable: Dios óptimo máximo. Más bien se prestan mutua ayuda ... El uso 
de la ra;:ón precede a la fe y con ayuda de la revelación y de la gracia. conduce hasta ella" . 144 Pero trunbién se procura evitar que 
la teología exagere su confianza en las posibilidades de la razón, como lo muestran las sentencias condenadas por Pío IX en 1864. 1.u 

"'Cfrnamenle. la ra~ón humana. para no ser engañada ni errar en aswuo de tan/a importancia, es menesur que inquiera diligenumenre el hecho de La 
revelación, para que le conste ciertamente que Dios ha hablado, y prestarte. como sapienz!sim.amLnu enseila d apóstol. un obsequio razonable (Rom. 12. 
J ). Porque¿ quién ignora o puede ignorar que debe darse toda fe a Dios que habla y que nada más conwmfrnu a la razón quejinn.emLnre a.sentir y firmemenle 
adhen·rse a aquellas cosas que le consta han sido reveladas por Dios, d cual no puede engallarse ni engañarnos r P:fO IX. Enclclica Qui pluribu.$ (9 de 
noviembre de 1846). n.45. Texto citado por DENZINGER. E., El magisterio de la Iglesia. Herder. Baicelona 1959". 383-384 (Dz 1637). 

De las proposiciones que se hizo suscribir a Baut.ain en 1835. Texto ci.tatlo por COLLANTES. J .. IAfe de la Iglesia Caróiica. Católica (BAC 446), Madrid 
1986'. 31-32 (FlC 1.4-6). (Cf. Dz 1622-1627) 

.. Prometernos para d presenre y el fuluro: 
I "· No enseflar nunca que con la sola. luz de la. recra raz:ón. pr<"scindündo de la revelación dúdna. es imposzble dar una -..·erdadera demostración de la 
exutencia de Dios: 
2 ". que con la sola ra::ón no se puede demostrar la espiritualidad)' la tnmortalidad del alma. o cualquier 01ra .. •erdad puramenre narurai. racional o moral: 
3 "· que con la sola razón no se puede obtener la ciencia de los principios o de la metaftsica. o de las verdades dependienres de ella. en cuanto C"iencia distinta 
de la uologla sobrenatural, que se funda en la re .. ·elación divina: 
4 "'· Que la raz.6n no puede conseguir una verdadera y plena cenez.a de los motivos de credibilidad, es decir. de los motivos por los que la re,,·elación divina 
es evidenumenre digna de crédito: rafes son en especial los milagros y las profeclas. y de modo particular, la resurrección de Jesucristo ..... Texto citado por 
COLLANTES, J., La fe de la Iglesia Católica. 32-33 (FIC 7-10). 

Decreto de la congregación del Índice (11 de junio de 18.55). Tesis conrra del tradicionalismo de A. Bonn.erry. ASS 3 ( 1867) 224. Textos cirados por 
COLLANTES. J .• La fe de la Iglesia Católica. 33-34 (FIC 11.13). (Cf. Dz 1649-1652) 

3.- "la razón humana es el único juez de lo verdadero y lo falso. dd bien y el mal. sin referencia ninguna a Dios. Ella es ley para si misma. y su 
capacidad narural basta para pro\.•eer al bien de los hombres y de los pueblos. 
4. - Todas las verdades religiosas deri\.·an de la capacidad natural de la raz.ón; por consiguienre. la razón t'!.'i nnrma soberana con la cual puede y debe 
alcanz.ar el hombre roda la verdad de cualquier género que sea. 
5.- La re .. ·elación divina es imperfecta y, por tanro. sujeta a conrinuo e indefinido progreso en coTUonancia con el progreso de la ra::.ón humana. 
6. - LA ft! crisriana contradice a la ra:.ón; la rt!velación divina no sólo no sirve para nada. sirio qut! menoscaba la perfección humana .. , 
9. - Todos los dogmas efe la religión crisriana san indiscriminadam.ente objeto de la cit!ncia natural o filosófica: y la razón humDna, con sus propias fuer-JU 
y sus propios principios y con una suficien.u cullura histórica, puedt! alcanzar u.na verdadera ciencia de los dogmas. aún los dogmas más recóndiros. con 
tal de que estos ~e le propongan como objeto de su consideración. M PÍO IX. Syll.abu.s. sobre los errores de nuestr.1. edad (8 dicicmbn:: 1864). nn.3-9. ASS 
3 (1867) J68-169. Textos citados por COI .. L.ANTES. J .• la fe de la Iglesia Católica. 45-46 (FIC 28-30.32). (Cf. Dz. 170~-1709) 
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También Pfo IX insiste en la no contradicción y Ja vinculación directa entre la ley divina.. la ley natural y las leyes 
humanas.•<M Posteriormente, en el concilio ecuménico Vaticano 1 en 1869 se declaró: "Si alguno dijere que Dios vivo y verdadero. 
creador y señor nuestro. no puede ser conocido con ceneza por la luz natural de la razón humana por medio de las cosas que han 
sido he~. sea anar~··ª- Si se toma en cuenta que en el siglo XIX. muchos cristianos veían en el modernismo a un enemigo ~1 
de la fe. esta declaración representa una revalorización. por pane del Magisterio de la Iglesia. de la dignidad y de las facultades de . 
Ja razón humana. Con esto se reconoce la posibilidad de declarar que la ley divina puede ser conocida por la luz natural de la razón. 
sin necesidad de una Revelación sobrenatural~ esto gracias a que la ley divina se encuentra dentro de la misma racionalidad humana 
como ley moral natural. De manera que el hecho de la revelación sobrenarural se dio no como el único modo de dar a conocer a 
las personas las leyes morales. sino como una ayuda especial de Dios al género humano por a.mor . 

.. La misnuJ. santa madre Iglesia sostiene y enseña que Dios. principio y fin de todas las cosas. puede ser conocido con 
certeza por la l"-2! natural de la razón humana a partir de las creaturas; porque lo invisible de Dios resulta visible a la 
inteligencia desde la creación del mundo, a través de las cosas creadas: sin embargo. plug6 a su sabiduría y bondad 
revelar al género hurnano por otro camino. y éste sobrenatural. tanto a sí mismo. como los eremos designios de su 
voluntad ... Gracias a esta revelación divina. resulta posible a todos los honzbres conocer fácilmente, confirme certeza 
y sin mezcla de error. aun en las condiciones actuales del género humano. todo aquello que en el campo de lo divino 
no es de suyo. inaccesible a la razóri. Mas no por esto, ha de considerarse absolutamente necesaria la revelación.·•• 

En la misma constimción se afirma. además de la imposible contradicción real entre la ciencia y la fe. la autonomía de las 
ciencias dentro de sus campos de investigación propios. 1., La recta razón. es considerada como el instrumento válido e insustimible 
para la interpretación de la revelación. y como el parámetro humano para descubrir y reconocer la ley moral natural; y a trav& de 
ella. la ley eterna de Dios. 150 Al ser la razón. no sólo un camino cieno para conocer la ley moral. sino además. una facultad común 
a todos los seres humanos (independientemente de su religión. raza. culrura. etc.). puede ser apelada como lugar común para lograr 
un consenso universal sobre una ética para toda sociedad. ui Sin embargo. la doctrina del Ma.gisteri~ no olvida las limitaciones de 

MErrores sobre la Ctica narural y Crisuana: 56.- Las leyes morales no necesuan de la sanción divina y en manera alguna f!'S necesan:o que las leyes h-Mn'tana.1 
se conformen con el derecho natural o reciban de Dios lafuen.a obligaton·a. M PÍO IX. Syllahus. n.56. Texto citado por DE.~INGER. E .• El tJUJgürerio 
de la Iglesia. 411. (Dz 1756) 

CONCILIO ECU1\1ÉNICO VATICANO l. Constiruc1ón dogmática sobre la fe católica Deifilius (24 de abnl de 1870), ASS 5 (1869) 460-471 (PfO IX). 
Texco citado por DENZINGER, E .. El magisterio de la lgluia, 419 (Dz 1806). 

CONCILIO ECUJ\.tÉNICO VATICANO 1, Constirución dogmática Deifilius. Texw citado en COLLANTES, J .. La fe de la Iglesia Calólica, 51-52 (FIC 
39-41). 

M!ofas aun cuando la fe esté por encima de la ra:::.ón. jamás puede haber un ~·erdadero conflicto nure ellas: puesto que el mismo Dios que rn;ela los misterios 
y comunica la fe es el que comunicó al esptn·ru humano la luz de la ra::,ón. Dios no puede negarse a si mismo. ni la verdad puede jamás conrrader:ir a la 
verdad. Esta apan·encia un.aginan·a de conrradicción se origina las más de las veces. bien porque los dogmas de fe no han sido enrendídos y e.:cpuesros según 
la mente de la Iglesia. o porque se toman como conclusiones de la razón lo que sólo son falsas opiniones ... Y no sólo no puedenja.ntás estar en desacuerdo 
la fe y la razón. sino que adel™Ú se prestan nu.aua ayuda; puesto que la recta razón denwesrra los fundamentos de la fe e il;uninada con la luz. de la fe se 
dedica a la ciencia de las cosas divinas. Por su parte. lafe libc>ra y protege de errores a la raz,ón y le suministra rrulltiples conociniiento.s. Por lo CUQI. lejos 
de poner obsrciculos al cultivo de las artes y disciplinas humanas, las ayuda y las hace progresar de mU/tiples formas. Porque (la Iglesia) no ignora '1i tiene 
en poco aprecio las ventajas que de ellas dimanan para la vída de los hombre.s; más aUn. confiesa que 10 nu:smo que nacen de Dío.s. Seifor de las cünci~. 
conducen a Dios con ayuda de la gracia, si se usa de ellas como conviene. La lgle.ria no impide que estas dücíplinas, cada una en su campo, urilicen lo.s 
pnncipíos y mlEtodo que le son propios; pero, reconociendo esta legítima libertad. procura evitar con esmero que en ellas se inlrodu:_can errores contrarios 
a la enseitan:::.a divina o que, traspasando sus propias .fronteras. invadan y perturben el campo de la fe.'" CONCILIO ECV1\.fÉNICO VATICANO l. 
Constitución dogmáuca Dt:í Filíus. Texto citado en COLLANTES. J .• La fe de la Iglesia Católica, !59-61 (FJC 60.62). 

M Es cosa de todo punto aven·guada que la fuente primera y más profanda de los males que afligen a la moderna sociedad. ríen e su hontanar en el hecho de 
negarse y recha::.arse la nonna uní versal de moralidad. _va en la \•ida pri\.·ada de los índi,•iduos. ya en el mismo Estado y en las mutuas rf!'/aciones que ligan 
a los pueblos y naciones: es decir, que se niega y se echa en ofrido la misma ley natural. Esta ley na1ural estriba, como en su fundamenro. en Dios, 
omnipotenlt:, creador y padre de todos, y juruarnen.re supremo y perfectl.simo legislador y juez sapientlsimo y justlsimo de las acciones humanas. Cuarulo 
temerariamente se reniega de la eterna Dfrínidad. al punto cae vaci/anrt! el principio de roda honestidad, al punro calla /Q voz: de /a na.ruraleza o se debili.la 
poco a poco; aquella vo:::. que enseita aun a los indoctoJ y a las mismas tribus sa/\.>ajes qui es bueno y qui es malo, qu¿ lícito y qué ilfciro, y le.s avi.sa que 
un día habrti.n de dar cu.enza ante el Supremo Juez. dd bien y del mal que hubieren hecho." PÍO XII. Encíclica Sunvni Pontiftcaru.s (20 de octubn: de 1939). 
AAS 31 (1939>. 423. Texto citado por DENZINGER. E .. El magisterio de la Iglesia. S78 (Dz 2279). 

~Pero concurren a veces circunstancias en que es justo que las leyes se opongan a asociaciones de ese lipa; por ejemplo. si se pretendiera como finalidad 
algo que esté en clara oposición con la honradez. con !ajusticia, o abiertamente dañe a la salud pUbUca. En rale.s casos, el poder df!'I Estado prohíbe, con 
justa ra:ón. que se formen. y con igual derecho las disuelve cuando se han formado; pero habrá de proceder con roda caurela. no sea que viole los derechos 
de lu.s ciudadanos o esrable:.ca. bajo apariencia de utilidad pUblica, algo q14e la raz6n no apniebe. ya que las leyes han de .ser obedecidas sólo en cuanto 
esr;n conformes con la recta razón y con la ley eterna de Dios. M LEÓN XIII. Encklica R'°rum novar11m. sobre la situación de los obreros (1.5 de mayo de 
1891 ). n.35. ASS 23 (1890191}. Texto citado por IRIBARREN. J .. Nueve grandes mensajr!s. Católica (BAC Minor 2), Madrid 1973'. 49-50. 
"Los \'erdaderamente enterados sobre cuestiones sociales piden insistentemente 11na reforma ajustada a los prin.cipioJ de la raz6n. que pueda llevar a la 
economía hacia un orden recto v sano." PÍO XI. Enciclica Quadragesimo anno. sobre la n:staur ... ción del orden socíal y su perfeccionamiento de confonnid~d 
con la ley evangélica (15 de m~yo de 1931). n.136. AAS 23 (1931). Tc~to citado por IRJBARREN. J .• Nueve grandes mensajes, 113. 
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la razón humana ni ias ventajas que aporta la fe mediante la revelación. 1.sz. En conclusión. se habla tanto de una autoaomia ~ti~ 
de la persona a partir de la recta razón. como de una teooomía ética por la dependencia que tiene la razón con respecto del orden ., 
moral puesto por Dios en la crcación.us ~ 

- "' 
Los documentos re:feridos anteriormente. muestran que ya desde antes del concilio ecuménico Vaticano 11. los documentos del·· ~ 

Magisterio de la Iglesia._ reflejan una opción en favor de la postura que privilegia el papel de la conciencia y la razón humana en la" :.~ 
determinación de ta ley moral. Es en la conciencia huntana. en donde la recta razón. en intimidad con Dios. busca la comprensión ~ 
de Ja ley eterna. 154 Mientras se realizaba el concilio. ya se hablaba de la de la función de la racionalidad humana en la conducción ·ffA 
del mundo ha.cia el cumplimiento del plan divinol.55. y de cómo éste orden moral debe ser descubieno en la conciencia humana: ~ 

.. Resulta. sin embargo, sorprendente el contrasre que con este orden maravilloso del universo ofrece el desorden que 
reina enrre los individuos y enrre los pueblos. Parece corno si las relaciones que enrre ellos exisren no pudieran regirse 
más que por la fuerza. 
Sin embargo. en lo más fntimo del ser humano. el Creador ha impreso un orden que la conciencia humana descubre y 11Ulnda 
obsen·ar esrricratnenre. Los hombres muestran que los preceptos de la ley están escritos en sus corazones. siendo testigo su 
conciencia. Por ocra parre. ¿cómo podría ser de otro modo? Todas las obras de Dios son. en efecto, reflejo de su infinita 
sabiduría. y reflejo tanto más luminoso cuanto mayor es el grado absoluto de perfección de que gozan. " 154 

La búsqueda de este orden moral querido por Dios supone un proceso de fonnación integral de la conciencia humana que 
garantice un acercam.iento seguro a la verdad moral objetiva. in Este esfuerzo no sólo se hace racionalmente. sino también con el 

.. aunque la ra.:ón humana pu~da. absolutamente hablando. con.uguir con .rusfuer-..a.r y luz natural el conocirnünro verdadero y cüno de un Dio1 penonal, 
que protege y gobierna el mundo con .ru providencia, y de una ley natural irucrita por el Creador en nuestras almas. sin embargo, existen no pocos obstdculos 
para que esta misma ra::.ón use ~ji caz y fruauo.ramenu de .ru poder connatural. Porque las Yerdad~s que conciernen a Dios y conremplan l.as nlacion.es entre 
Dios y los hombres, sobrepasan totalmenu el orden de la.r cosas sen.nble.r, y cuando deben transformarse en acción e informar la vida. ocig1tn la donaci6n 
y la renuncia de .ri mismo_ En.ronces. el enundimi.enlo humano t!xperi~nta una doble dificultad en la consecución de tales verdad1ts: por un lado, el e.rtfnwlo 
de lo.r .renlido.r y de la irnaginanón; y por otro, los de.reos desordenados, nacidos del pecado original. De ahl proviene que en /a/es maten·as fdcibnenli! .re 
persuaden lo.r hombres de que n falso, o al menos dudo.ro, lo que no quüren que .rea verdadero. 
Por e.ro lt!nemo.r que decir que la 'revelación' divina es moralmenre necesaria para que las verdades rdigio.ras y morales que de suyo no son inaccesibles 
a /a razón. aun en las condiciones ac:-tuale.r del gtnero humano. puedan ser conocidas por todosfácilmenre, confirme cene:a y .rin me:cla de error." PfO 
XII. Encfclica Humani generis (12 de agosrode 1950). n.561. AAS 42 (1950) !561-578. Te~to citado en COLLANTES, J .• La fe de la Iglesia Católica 71-72 
<FJC 91-92). (Cf. Dz. 2305) 

"El mismo orden ab.rolu.ro de los .re res y de los fines, que muestra al hombre como persona. aUlónoma, e.r decir, como sujeto de derechos y de deberes 
inviolables, raiz, y término de su propia vida social, abarca tambitn al Estado como .rocit!dad nec~saria, revestida de auroridad, sin la cual no podrla ni ai.rlir 
ni i·i\•ir ... Y como e.re orden absoluro, a la Ju:. de la sana n:z.:6n. y más panicularmente a la luz de la fe cristiana, no puede uner otro origen que un Dio.1 
personal, Creador nuestro, sigue.re que ... la dignidad de la aworidad polfrica es la dignidad de .ru panicipación en la autoridad de Dios." PÍO XII. 
Radiomensaje navideño de 1944: AAS 37 (194S) IS. Texto citado en IR.IBARREN. J .• Cinco grandes mensajes, 103-104. CCfr . .JUAN XXID. Encíclica 
Pacem in terris. sobre la paz entre todos los pueblos, que ha de fundarse en la verdad, la JUStici.a, el a.nior y la libertad (11 de abril de 1963), n.47. AAS !55 
(1963) 257-304) 

"Para defender la dignidad dd hombre como ser c;reado por Dios y dorado de un al'1UJ hecha a imagen divina, la Iglesia caJólica ha urgido siempre la fiel 
observancia del tercer mandamienro del Decdlogo: Acutrdate del dla del .rdbado para santificarlo. Es un derecho y un poder de Dios exigir del hombre que 
dediqu1t al culro divino un dla a la semana, para que as/ .ru e.rpfritu liberado de las ocupaciones de la vida diaria, pueda elevarse a lo.1 bienes celestiale1 y 
~xaminar en la secreta inriTni.dad de .ru candencia en qut .riruación .re hallan .rus relaciones personales, obUgaton·as e inviolables. con Dios ... JUAN XXlll. 
EnCfclica Maur el Magistra, sobre el reciente desarrollo de la cuestión social a Ja luz de la doctrina cristiana C l S de mayo de 1961 }, n.249. AAS 53 ( 1961) 
401-464. Texto citado en IRIBARREN, J., Cinco grandes mensajes, 75-76. 

"Ni basta e.rro sólo. porque la sociedad humana .re "'ªdesarrollando conjuntamente con la libertad, e.r decir, con .risuma.s que se ajusun a la dignidad del 
ciudadano, ya que, .riendo t.rte racional por narurale::.a, re.rulra. por lo mismo responsable de sus acciones." 
~Para que los hombres puedan practicar reaLmenlt! e.rto.r principios han de e.rfor-....ar.re. lo primero. por observar, en el desempeif.o de .ru.s actividad~s 
umporales, las leyes propias de ca.da una y io.r ~todos que rt!.rponden a .ru especifica n.a.turalez.a: lo segundo. han de ajustar .rus actividad#!.r personales al 
orden moral y, por conszguienu, han de pro-c~der como quien ejerce un derecho o cumple una obligación. }.fds aün.- la nu6n exige que los hombres. 
obedeciendo a /o.r designios praviden.ciale.1 de Dios relativos a nue.stra s~i·ación y uniendo muy ~n cu.en.ta los dictados dt! la propia conciencia. se consagrm 
a la acción temporal conjugando plenamente las realidades cienrfjicas, tt!cnicas y profesionales con los biene1 superiores del e.rplriru. ... .JUAN XXID, Endclica. 
Pacem in- terris, nn.35. lSO. Textos citados en IR.IBAR.REN. J .• Cinco grandes mensaies. 100.131. 

JUAN XXIU. Encíclica Pacem in urris, nn.4.S. Texto citado en IRIBARREN, J., Cinco grandes m.ensajes. 92. 

"Por lo demds. esta nec~.ridad de considerar las cosas conocidas en un acto reflejo para conumplarla.r e11 el t!.rpejo inrerior dt!I propio esplritu. e.r alga 
caracurlstico de la fnt!tUa/idad del hombr~ moderno. Su pensamiento .re cun·a fdcílmenzt! .robrt! sf mismo, y entonces go::.a d#! certeza y-de plenitud cuando 
.re ilumina en la propia conciencUJ. · 
No t!S que este hábito care::.ca de graves peligros. Corrrenusjilosó.ficas de gran renombre han explorado y engrandecido e.rtafornra dt! actividad espiritual 
del hombre como de.finiti.,.a y suprema, más aün. como medida y ftunre d~ la realidad, ünpu/sando al pensamienzo a conclusiones abstrusas, desoladas. 
paradójicas y radicalmenze falaces. 
Pero esto no quita que la t!ducación en fa búsqueda de la verdad reflt!jada en el inten·or de la conciencia .r~a por .rl misma altamente apreciable y t!sté hoy 
prácticamente difiuulida como ex.presión ex.qui.Jira de l<J ,.-uúura modenia. 
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auxilio de la gracia de Dios. que ilumina a la conciencia en su camino de discernim.iento. 19 

Como lugar del conocimiento del orden moral. la conciencia tiene una dignidad que está por encima de las demás autoridades 
externas. Por ello. el ejercicio de la autoridad humana. debe estar sometido también al orden moral1'"' (mandar según la recta razón). 
y nadie tiene derecho a imponer criterios propios sobre la conciencia de otra persona. 160 El hecho de que las normas morales surjan 
de la racionalidad humana. hace posible la búsqueda de un acuerdo ético con toda la humanidad. pues la racionalidad humana es 
facultad común en todas las culruras y religiones. 'H En la moral cristiana. esta primacía de la conciencia en la determinación del 
deber moral. no implica una independencia respecto a Dios. por el contrario. pone al origen divino de las normas morales que hay 
en la conciencia como garantía de su rectitud. De esta manera se salvaguarda el sentido teónomo de la moral cristiana. 162 

La Iglesia recomienda a Jos cristianos. además de la firmeza en la fe. un mayor y adecuado aprovecha.miento a la racionalidad 
humana no sólo para tener un lenguaje común con la ciencia y la cultura de la época actual. sino también porque reconoce que el 
deficiente aprovecham.iento de la racionalidad. puede llevar a la persona a equivocar sus opciones y a perder pane de su libenad y 
autonomía. 163 La apertura al diálogo con el mundo moderno es la postura que caracteriza a los documentos del Magisterio de la 
Iglesia en la época de la realización del Concilio Vaticano 11; este diálogo pretende ser en todos los ámbitos de la cultura. incluida 
la moral. La concepción de la moral cristiana como una ética autónoma. fundada en los principios morales de la conciencia humana 
y accesibles a la razón. es la base para quC este diálogo pueda llevarse a cabo. Por otra pane. la Iglesia sostiene la también la 
concepción de la dimensión teónoma. no sólo de la moral cristiana. sino de toda moralidad humana . 

.. Todo lo que es humano nos penenece. Tenemos en común con toda la humanidad la naturaleza. es decir. la vida con 
todos sus dones. con todos sus problemas. Estamos prontos a compartir esta primera universalidad. a aceptar las 
exigencias profundas de sus fundamenrales necesidades. a aplaudir las afirmaciones nuevas y a veces sublimes de su 
genio. 
Y tenemos verdades morales. vitales, que hay que poner de relieve y que hay que corroborar en la conciencia humana. 
para rodos beneficiosas. 
Dondequiera que el hombre busca comprenderse a sí nzismo y al7nundo, podemos nosotros unirnos a él. 
Dondequiera que ser reúnen las asambleas de los pueblos para establecer los derechos y los deberes del hombre. nOs 

Como tampoco quita qui!!, bfrn coordinada con la formación del pensamiento para dt!scubrir la verdad dandi!! ésta coincide con la realidad del st!r objerillO, 
el t!}ercicio dt! la concienci.a. rt!velt! siempre mt!jor a quit!n lo rt!ali::.a el hecho úe la uistencia del propio st!r, de la propia espiritual dignidad, dt! la propia 
capacidad dt! conocer y de obrar." PABLO VI. Encíclica Ecclt!siam suam, sobre los caminos que la Iglesia Católica debe seguir en la accuaJidad para cumplir 
su misión (6 de agosto de 1964). n.22, A.AS 56 (1964) 609-659. Texto citado en IRIBARREN. J., Cinco grandt!S mt!nsajes. t.57. 

"La conciencia psicológica y la candencia n1oral t!Stdn llamadas por Cristo a unO plenitud sim.uúánt!a. como condición para recibir, en la forma qui!! t!n 
dt!jinitiva convit!ne al hombrr. los dones divinos de la verdad y de la gracia." PABLO VI. Endclica Ecc/esiam suam, n.15. Texto citado en IRIBARREN. 
J .• Cinco grandes mt!nsa1es. 154. 

·La autoridad. sm t!mbargo, no puedt! considerarst! ~enra de som.etimit!nro a 01ra superior. Más aún, la autoridad consi.stt! en lafacu/Jad de mandar segün 
la recta rrzvjn. Por ello, SI!! sigue evidenrenunrt! que su fut!rz.a obligatoria procede del orden moral, que tiene a Dios como primer principio y úlrimo fin.'" 
JUAN X..XIII, Encíclica Pact!m in tt!rri.s. n.47. Texto citado en m.IBARREN. J., Cinco grandes mensajes. 103. 

"Pero como todos los hombrt!S son entrt! sl iguales en dignidad natural, ninguno de ellos. en con.secuencia, put!dt! obligar a los demás a tomar una dt!Cisi6n 
en la intimidad de su conciencia. Es éste un poder t!.T.clusivo de Dios. por ser el único qui!! ve y juzga los st!Creros mds ocultos del cora:::.ón humano." 
"Enrrt! los dt!rl'chos dt!I hombrt! J;bese enu~rar también t!l de podt!r \•en erar a Dios, segün la recta norma de su conciencia. y profesar la religión t!n privado 
y en público." 
JUAN XXID, Encfclica Pacern in terris. nn.48.14. Te:ittos citados en IRIBARREN, J., Cinco grandes mt!nsajes, 104.94. 

"Los principios hasta aqul expuestos brotan de la misma naturale::.a dt! las co:las o proceden casi siempre de la esfera de lo:l derechos naturalt!s. Por ello 
suct!dt! con bastantt! frt!cuencia qui!! los católicos. t!n la aplicación prrictica úe estos princtptos, colaboran dt! múltiples maneras con los cristianos separados 
de esta Sedt! Apostólica o con otros hombrt!s qui!!, aun careciendo por completo de laft! cristiana, obedt!cen, sin embargo, a la razón y poSt!t!l1 un recto .:lt!ntido 
de la moral natural." .JtJAN XXIIl. Enclclica Pact!m in rerris. n.157. Texto ciiado en IRIBARREN, J •• Cinco grandes mensa}e.:1, 133. 

"Sin embargo. esle orden espiritual, cuyos principios son universalt!s, absolutos e inmutables. tiene su origen único en un Dios verdadt:ro, personal y que 
trasciendt! a la naturale:::.a humana. Dios, t!n efecto. por st!r la prinu:ra Yerdad y el sumo bien. t!S la faente má.s profunda, de la cual puede exrraer su vida 
i,·erdadt!ra un.a conl'ivt!ncia humana rectamt:nre corutituüia. provt!chosa y adecuada a la dignidad del hombre. A t!sto St! refiere el pasajt! de Santo Tomds de 
Aquino: 'El qui!! la raz6n humana st!a norma de ta human.a. volunrad por la que se núra su bondad. es una dt!rivacióft de ta ley t!lerna, la cual se identifica 
con la razón divina ... Es, porconsiguienu, claro que la bondad de ta volt.UUad humana dependt! mucho más dt! la ley eurna que dt! la rauSn human.a .... .JUAN 
XXIII. Encíclica Pacem in urris, n.38. Texto citado en IRIBARREN. J., Cinco grandt!s mt!nsajes. 100·101. (Citando: Summa Theologiae 1-2 q.19 a.4) 

.. La fascinación de la vida profana es hoy dla podero:llsim.a. El conformismo parect! a muchos inevitable y cuerdo. Quien no estd bitm arraigado t!n la fe y 
cm la prdctica de la lt!y eclesidstica. piensafácilmenu que ha llegado t!I momento de adaprarst! a la concepción profana de la i,•ida. como si ¿stafut!se la mejor. 
como si fuese la qui!! 11n cristiano puede )1 debe hacer suya. 
Estt! fenómt"no dt! adaptación SI!! produce tanto en el campo filos6.fico (¡cuánto put!dt! la moda incluso en d reino del pensami~11la, qui!! dt!bt!rla ser autónomo 
y libre y sólo dvido y dócil anre la verdad y la aurorid(Jd de probados f11Qt!Stros!) cuanro t!n t!I campo práctico, dondt! se hOCt! siernprt! mds incierTo y diftcil 
seflalar ta lfnea de la rectitud moral}' de la rt!cta conducta prdcrica". PABl ... O VI. Encíclica Ecclt!siam suam. n.43. Texto citado en IRIBARREN. J., Cinco 
grandes mt!nsajes. 168. 



sentimos honrados cuando se nos permite sentarnos entre ellos. Si existe en el hombre un alma naruralmen1e cristiana, 
queremos honrarla con nuesrra estilna y con nuestro diálogo. Hrc..a 

4.5.I. El Concilio Vaticano 11. 

40 

En los documentos dcI Concilio Ecuménico Vaticano II 1
6.!l aunque no se habla explícitamente de los modelos éticos. podemos 

encontrar textos que indican que su concepción de .. moral cristiana• corresponde a un modelo que puede ser interpretado como 
-autónomo teónomo ... A continuación presentaré algunos de los textos del Concilio en los que se hace referencia a la concepción 
de la moral cristiana que se sostenía en el J\.-1agisterio de la Iglesia Católica Uc esa época, y de Jos cuales puede deducirse el mOdelo 
ético que subyace en ellos. 

4.5.1.1. La dignidad del ser humano. imagen y semejanza de Dios. 

La dignidad del ser humano está sustentada en su naturaleza. que es imagen y semejan.za de Dios.1<'6 Por Jo tanto. nadie puede 
perdcr167 esta dignidad qul" es común a codo~ Jos seres humanos163 y es Ja base de la igualdad de derechos y deberes entre ellos. 
Las facuhades humanas en las que se manifiesta esta imagen divina son la razón y Ja libertad. 

"Todos los hombres. confonne a su dignidad. por ser personas. es decir, dotados de razór1 y de voluntad libre, y, por 
tanto, enaltecidos por la responsabilidad personal, tienen la obligación moral de buscar la verdad. sobre todo la que 
se refiere a la religión. Están obligados, asimismo. a adherirse a la verdad conocida y a ordenar toda su vida según 
las exigencias de la verdad. 
Pero los honzbres no pueden satisfacer esta obligación de forma adecuada a su propia naturaleza si no gozan de Iibenad 
psicológica al mismo tiempo que de inmunidad de coacción externa. Por consiguiente, el derecho a la libertad religiosa 
no se funda en la disposición subjeti\·a de la persona, sino en su misma naturale:.a. Por lo cual, el derecho a esta 
inmunidad permanece también en aquellos que no cumplen la obligación de buscar la verdad y de adherirse a ella; y 
su ejercicio no puede ser impedido con 1al que se guarde el justo orden público. "169 

Por su natural dignidad. todos los seres humanos están llamados aJ conocimiento de Dios y a la salvación cierna. Jo cual pueden 
lograr. si con honestidad buscan a Dios a través de Ja creación. 17º Pues aunque Dios se dio a conocer a sí mismo y sus precep1os 
con claridad a su pueblo 171 mediante la revelación sobrenatural. trunbién los demás pueblos pueden llegar a conocerlo mediante 
ta revelación natura1. 1n: Es por ello que todos los seres humanos, independientemente de su religión, pueden conocer los principios 

PABLO VI. Encíclica Eccle.riam .ruam, n.91. Texto citado en IRIBARREN. J .• Cmcu xrandes mensajes. 186. 

Vig~simo primer concilio ccumtmco de la Iglesia Caróhca: convocado por el papa Juan XXIII el 25 de du.:iembre de J 961. iniciado el 11 de octubre de J 962. 
y clausurado por el papa Pablo VI el 8 de dicu:mbre de ! 965. 

"En la.r empre.ias económicas sonpersona.i /cu que .rr cuocian, es decir, hombres libres yauuSnomos. creados a Una.gen de Dios." CONCILIO ECUl\.fÉNICO 
VATICANO ll, Constitución pastoral sobre Ja Iglesia en el mundo actual Gaudium et .rpn (7 de diciembre de 1965), n.68. 

"No rara Vt'.::, sin. entbargo. ocurre que yerra la cancüncia por ignorancia invencible. sm que ello suponga la p~rdida de .iu dignidad. Cosa que no puede 
afirmarse cuan.do el hombre se despreocupa dt" buscar la verdad y el birn y la conciencia se \'a progresiva~n.u en1enebreciendo por el hdbilo del pecado." 
CONCILIO ECU1\IÉNICO VATICANO 11. Consuruc1ón pastoral sobre Ja Iglesia en el mundo actual Gaudiurn et spes, n.16.3. 

"La igualdadfundamen1al en1re todos los hombres exige un reconocimienro cada i·e.:: ma.\.'ur. Porque todos dios. dolados de aúna racional y creados a imagen 
de Dios, tiene1' la nu·sma nalurale::.a y el mismo ongen." CONCILIO ECUJ\IÉNICO VATICANO 11. Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo 
actual Gaudium et spes. n.29. 

CONCILIO ECUl\ffiNICO VATICANO 11, Oecliln.ción 5oohre la libertad religiosa Dignita1i.r humanae (7 de diciembre de 1965). n.2.3-4. 

"Por lo demás, cuan.ros crec-n en Dios, sea cu.alfut'rt' su religión. escucharon sinnprc- la manifestación de la va.;: de- Dias en el lenguqje de la creación." 
CONCILIO ECUlrl:ÉNICO VATICANO 11. Constitución pastoral sobre Ja Iglesia en el mundo actual Gaudium el spes. n.36.5 . 

.. A.rl. pue.i, profesa en pn~r t~rnuno el Sagrado Concilio que Dios manifestó al gt!nc-ro humano el camino por d cual los hombres, sirvitndote a El. pueden 
sa/\·arse y llegar a .ier felices, en Cnsto. Creemos que esta ünica \.·erdadera Religión subsiste en la Iglesia Católica y Apost61ica. a la cual el Seitor JesW 
confió La obligación de difundirla a todos los hombres. diciendo a los Apóstoles: 'Id. y enselfad a todas las gen1es bautivindoia.s en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Esplritu Santo. enuñdndoles a observar todo cuanto yo os he mandado' (MI 28,19-20).'" CONCILIO ECU1dÉNJCO VATICANO 11. 
Declarac;:ión sobre Ja Jibcnad religiosa Dignilaris humanae. n.1.4. 

"Por fin, los que todavfa no rc-cibieron d Evangelio, esrdn ordenados al Pueblo de Dios por varias razones. En pri~r lugar, por cierto, aquel pueblo a quien 
u confiaron las alianz.o.s y las prome.icu y del que nació Cristo según la carne (t:f. Rm 9,45): pueblo, según la elección, amadlsiTnO a causa de los padres: 
porque los dones y la i·ocación.de Dios son irre~·ocables (cf. Rom 11,28-29). Pero el dl!signio de salvación abarca tambitn a aquellos qul! reconocen al 
Creador, entre tos cuales están en primer lugar los musu/nuuu:.i. que cotifesando profesar la fe de Abraham adoran con nosotros a un solo Dios, 
misen"cordioso, que ha de juzgar a los hombrl!s en el ú.llimo dla. Este mismo Dios tampoco estd lejos de otros que emre sombras e imdgen~s buscan al Dios 
desconocido. puesto que frs da a todos la vida. la inspiración y todcu las cos~ (cf. A.et 17,25·28), Y el salvador quiere que rodas los hombres se sallo't"n (cf. 



'"Crt!ce i.;/ misnzo ti¿mpo la conc:er.c:a .=e !a ¿r;ceisa dir:11üla<i de la persona hu111a11a. de su superionú.ºad soórt! las cosas 
y Je sus ..!c:rec/zos y ,fcócres urtfi.:e.""sal<.!s .! :·n1·iolables. Es, pues. necesario que se facilite al hombre todo lo que éste 
necesita :;oara ndr ·ma l:ida <;·erda<ierante.•nt.: íuunana. como son el a!irnenro. el ''t!stido. fa viner..da. ei derecho a la 
?fbre t.•f¿c::!ón .:e c?s:r.ao '-' ::J:t1!aar •11:a fanniia. ,, ia ~duu.~<..:1V11. ,¡¡ .·raiJ,;,/v . • • ;..; ~"~n.;;, ¡',:,;.·:-:.:::, ..;! .... _,:_-¡:::¡:.._-. •• i :ara ·.:dl'c:1c¿r. 
:.'!fC>nnac:ó11 .. ': obr::r .;·e _¡¡_-:,c:rt:o L-on :~ :1or.>na rec:a tic su :.:oncienc:a .. 1 .u .:/rur.!c ... -;ún ._}¿ :,.,; ·. :....;·.:;_:::-::e: .. }~-:. : .: .'..; J·usta 

:tbl.!rtc.d .·.;,;111b:dn ~·n "::"::i? .... :a -c!i:;ie~:::. =:! :·.-dt!t! ~"Ocia/. !:lth!S. ,. su .?rogres:·•·v dc!s.:::.rroi:.'v di::i.Jt·!·c'.' .• :t" .. -o:o,1<.:r"'.~.r"r·r00.1~:~~to .)·ui:Jordinars.: ;.,i.l blc..'J: ,,·,_. ."..; pcrsu1::..:. y..; .¡:ü.' _,¡ Jr~f'-•n rt!':i debe '.:on:et.::r::.:: .:! ,;rdel! pc ... :::;1:c!. • 

LJ. dh?.nidaU ~:d ~er irnr:"?ano ...:omo ?n-:::1..::..::1 ·.· ·.:n-::c;:Ulz:i <le Dios. <lot:il.!o d.:: ::uón '.' Iibe=--:=--.cL :::, ::1 :):tSc !:'31'::? Doder hnblar de 
u.na moral a~tónnma tcónom.a. ?u.es Dios .Jio- ::! :=-~:- !~Um3.I1o. para que pudicr::i ;ictuar .:imÜnom::unente. 1::i r:i..zon. :·· ,;i iibc:n.:i.a: .::>ienuo 
"!'St:ls iacuhaúc:s cuaJid<..1.dcs .:.fo !.J. l.!se;::ncia d.iVH'!;..t • ..!~ l.i ..:'...:.:ti d ser humano p:inic¡p:t. Dios ~st.i preseme e:-i :ot.io acro humano autonomo. 
constiruycndo así, la dimensión ccónun1a. 

4.5. l .2. Razón e inct!ligcnci~t. 

:'vlediarue la razón . ..:! ser humano conoce d :nundo que lo t'Ode<J. se -.:onocc a sí mismo. y conoce a Dios. La!. !cycs clt:" la 
racionaHd~d .. ~u:: .;;._~n ¡--~r.c d.: :.:: ;r:;..J.:::;~:o :!;: D'.ns :::1 !:? '."t!'!"sona. conc..luccn a i3. inteligencia human.:i h.:!c::i e! \.!escubnmiento de !a 
verdad en todos los campos del conocimiento humano. Sin embargo. quiso Dios ayudar aün m . .:is a la 1nreligenc1a humana met..1i.uli::: 
ta revelación sobrenatur:tl. 17

' 

Pero es la razón humana la t.¡uc dc:scubr~ qut! los ..Jerechos y deberes de la persona. independientemente del modo mt:diar;.{e 
el cual hayan llt:gado a ..:onoct:rsc. son ::01nunt!S a todo ser hum;ino; pues se fundan t!n la naturalt:za humana. 176 De manera que ias 
leyes de la racionalidad. que -~an las qui: permiten ~ ser humano discernir sobre la bondad de! componarniento y .:tctuar conforme 
a su razónt 77

; .'.l..l ser comunes al gént:ro humano. ponen las bases para un entendimiento universal entre los seres hum:u¡os y t!IlCn: 
los pueblos. Por ello. la r..izón es uno de los elementos J.D.tropológicos funda.m.entales para la autonomía ética.. 

-1-.5.1.3. Libertad humana. 

:'\lediante la libertad • ..:l ser humano ejerce su dominio sobre la creación que le fue dada por Dios, y conduce su vida en busca 
de su plena. realización como persona; la cual sólo lograra con la orientación hacia el bien. Por ello. es necesario que las personas 
.se preocupen por quitar de sí mismas todo aquello que lt!s impide el ejercicio pleno de su libertad. 

1 Tim 2.4) ••. l.A Iglesia aprecza todo lo bueno). \·erdadero. que entre eUu.r se da. como preparación e\-angilica, y dado porqwen 1/umuuz a todos los hombres. 
para que al fin renga la '1-lCla. ~CONCILIO ECU:\IÉ..'ilCO VATICANO 11. Constiruc1ón dogmática sobre 13. Iglesia l.;lmu1 gennurn r21 de noviembre de 
1964>. n.16.1-3.6. 

~En muchos casos se adnute como nue\·o suten:a de ;:;.¡errad ;.¡so de los mirados .!el :erron·smo. Teniendo presente rs~a posrrac:ón de ia hurnanid.a.d el 
Concilio pretende recordar ante todo la \'Íf:ll'!nc1a permcnll'!nU dd derecho narural de J:enus y de .rus pnncipios univl!r:saies. W .misma. conciencia del ginero 
humano proclama con Jirme::.a. GJda i.·e::. md.s. es ros pr:nct;nos. Los acros. pues, que se oponen údiberadamenre a tales pnnclpios y Jas ordenes que man~ 
:a/es acros. so11 cruninal.!s y /;:J obediencia ciega r.o puede excusar a quienes la.sacaran.·• CO:"oo"CILIO ECIDIE.'*"'ICO VATICA.'JO II. Consurución p.:utor.t.J 
sobre la Iglesia en .:1 mundo acrual Gc.zudium er :roes. n.79. 

CONCILIO ECtr.\IÉNICO VATICANO 11. Coruurución pastora.J sobre l.J. Iglesia ~n d mundo acrual GauJiurn et ~pes, :l.:!6. 

~.\fedianle la revelací6n dil.ina quiso Dios n1arufestarse a Si mi..rmo y los eremos decretos de .ru \'oiwuad acerca de/.,¡ s.::1/1.·ación de los hombres. 'para 
comunicarles los bienes dii.·inos, que superan roralmenre la comprensuin de In inteligencia hu..rn.ana '. Confiesa el santo conc~lio ·que Dios, pnncrpio y fin eíL 
todas las cosas. puede ser conocido con segundad por la fu:. natural de la rauin humana. panfrndo de las crearura.r ';pero ense1la que hay que a.tribuir :r 
su re\•el.actdn 'el que todo lo di\'ino que por su n.arurale::.a no sea :.r..accesible a la raz.Dn J:u.tnana lo pueden conocer todos- fdcilnrLnre. con cenr-...a ·" sin error 
alguno. incluso en La condición presente del genero humano·.~ CONCILIO Ectr.\lE...'flCO VA TIC . ..\,,,'°O U. Con.suruc1ón dog:ITtáuca sobre la divina revelación 
Dei \•erbum Cl8 de noviembre de 1965). n.6.1·:!. 

~Cuaruo este Concilio \.~icano declara acerca .!el derecho del hombre a la libertad reli'f!:lOSa llene su .fundamenro en la diJlnidad de la penan.a.. c;l)iD.I 

exigencias se han ido haciendo mas patentes cada ve: a '" ra:;dn hUl1'UU1D a rrai.·es di: Ja e.xper:encr..a de tos siglos.~ CONCILIO EC~IÉ.,"1C0 VA TICA..'iO 
11. Declaración sobre la liberad religiosa Digniraru hum.anae, n.9. 

·La Iglesia. fiel a Dios .vfte/ .2 los hombres. no puede dejar de reprobar con dolor, pero confirme::a. como hcura ahora ha reprobado. esa.s perniriasas 

'i"~-~~~:.~ '",C:':cl~:~:ªi~:~~ ~:.e::17~~1. ~l~~~-~-~:~1.:co11rraria.r a la ra:On y a la ex~~ri_~':-~~·~.l~~mana u':~,.·~r~~,'.~' p~iv~.~~al /r~':'br~ de ru innata ']randc;a ... CONCILIO 



"No hay ley llu1naria que pueda garanri::.ar la dignidad pcrso11a/ y la libertad del ho111bre con la seguridad que 
comunica el El'angelio de Cristo, confiado a la iglesia. 
El Evangelio enuncia y proclama la libertad de los hijos de Dios, recha::.a rodas las esclavitudes, que derit:an. en última 
insrancia, del pecado; respeta santamente la dignidad de la conciencia y su libre decisión: ad\•iene sin cesar que iodo 
talento hunzano debe redundar en servicio de Dios y bien de la humanidad; encomienda, finalmente, a rodas a la 
caridad de todos. Esto corresponde a Ja ley funda1nental de la economía cristiana. 
Porque, aunque el misnio Dios es Salvador y Creador, e igualmente, tambit!n Serlor de la historia humana y de la 
historia de la sa/\•ación, sin embargo, en esta misma ordenación divina, !ajusta autor1omía de Jo creado, y sobre todo 
del hombre, no se suprime, sino que más bien se restitt1ye a su propia dignidad y se ve en ella consolidada." 1711 

4~ 

Pero t.ambiCn es necesario que en Ja sociedad humana. se creen la<> condiciones materiales y jurídicas necesarias para facilitar 
a1 ser humano el ejercicio de su libertad. 1

7'> Pues sólo de esa manera, puede hacerse el ser humano responsab1e de su actuar y 
realizarse plenamente como persona. Esta cs. además, una exigencia de la dignidad de la persona para que pueda regirse a sí misma 
mediante la libre elección del bien. La libertad es el otro elemento antropológico fundamental para la autonomía ética . 

.. La orientación del honzbre hacia el bien sólo se logra con el uso de la libertad, la cual posee un valor que nuestros 
contemporáneos ensal::.an con entusiasmo. Y con toda razón. Con frecuencia, sin etnbargo. Ja fomentan de forma 
depravada. como si fuera pura licencia para hacer cualquier cosa. con tal que deleite, aunque sea mala. 
La verdadera libertad es signo eminente de la i1nagen divina en el hombre. Dios ha querido dejar al hombre en manos 
de su propia decisión para que así busque espontáneamente a su Creador y. adhiriéndose libremente a éste, alcance 
la plena y bienaventurada peifección. La digllidad llur11a1la requiere, por tanto. que el hombre actúe según su 
conciencia y libre elección. es decir. movido e inducido por convicción interna personal y no bajo la presión de un 
ciego impulso interior o de la mera coacción externa. 
El hombre logra esta dignidad cuando. liberado totalmente de la cautividad de las pasiones, tiende a sufill con la libre 
elección del bien y se procura medios adecuados para ello con eficacia y esfuerzo crecientes. "190 

4.5.1.4. Libertad religiosa. 

La libertad del ser humano para dirigir su vida, implica incluso la dimensión religiosa de la persona. dándole la posibilidad 
y el derecho de buscar y elegir racionalmente la fe religiosa que desee profesar. 

(La libertad del acto de fe) Es uno de los principales capítulos de la doctrina católica. contenido en la palabra de Dios 
y enseñado constantemente por los Padres, que el hombre, al creer, debe respo1uler voluntariamente a Dios. y que, 
por tanto, nadie puede ser forzado a abrazar la fe contra su v.olulltad. Porque el acto de fe es voluntario por su propia 
naturaleza. ya que el hombre, redimido por Cristo Salvador y llamado en Jesucristo a La filiación adoptiva. no puede 
adherirse a Dios que a ellos se revela, a menos que, atraído por el Padre. rinda a Dios el obsequio racional y libre 
de lafe. Estd, por consiguiente. en rotal acuerdo con la fndole de la fe el excluir cualquier género de imposición por 
parre de los hombres en materia religiosa. Por consiguiente, un. régimen de libenad religiosa contribuye no poco a 
favorecer aquel estado de cosas en que los hombres puedan ser invitados fácilmente a la fe cristiana. a abrazarla por 
su propia determinación y a profesarla activwnente en roda la ordenación de la vida . .. 191 

La religiosidad es una dimensión propianlcnte humana, que en su vivencia auténtica, supone el ejercicio de la razón y de la 
voluntad. •e Pues cuando el ser humano se relaciona a la divinidad mediante la fe, lo debe hacer porque quiere y porque su razón 

CONCILIO ECU?\~CO VATICANO 11, Consuwc1ón paMoral sobre la Iglesia en el mundo actual Ga.u.dium et spes. n.41,1-3. 

"Los hombres de nuestro tiempo son cada dfa mas consr:ittntes de la dignidad de Ja persona humana y creer rl número de quient:s l!Xigt:n qut: el hombre en 
su acruación goce y u.u de su propio criterio y dt: una libenad n:spon.sable. no movjdo por coacción, sino guiado por la conciencia del deber. Piden. 
igu.al~nu. la delimitaciónjurldica del poder público a fin de qut: no se restrinjan demasiado los corifi.nes de l.aju.sta libertad, tanto de /.a persona como de 
las asoC:iaciones. Esta exigencia de libenad t:n la socfrdad humana se r,fit:re. sobre todo, a los bif'nes del esplritu humano, principalrnellle a aquellos que 
atallen al libre ejucicio de la rt:ligión en la sociedad." CONCILIO ECU1"ÉNJCO VATICANO 11, Declaración sobre Ja libertad religiosa Dignltatis 
humanar. n.1,1-2. 

CONCILIO ECUf\.tÉNJCO VATICANO 11. Constirución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium et spes. n.17.t-3. 

CONCILIO ECUJ\1ÉNICO VATICANO 11, Declaración sobre la libcnad religiosa Dignitatis humanar, n.10. 

"Porque el f'}rrcicio de /.a Rf'ligión, por su propia indo/e, .:onsiste. sobrt: todo. en lo: actos internos 't'olunuzrios y libres, por los que el hombr' se ordena 
direcramenu a Dios: acros de este grnero no pueden ser man.dados ni prohibidos por una potestad meram.ente humana. Y la misma naturaleza social del 
hombre exige que isu, m.anifieslt: externamente los actos in.ternos de religión. que se comunique con otros en rnatt:ria religiosa, qut! profese su religión dr 
forma com.un.itaria. St' hace, pues, ín.juria a la pt"rsona human.a y al orden que Dios ha establecido para los hombrrs si se les niega el Libre ejercicio de la 
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le indica que hacerlo es lo correcto. De manera que. la autonomía ética del ser humano permanece plenamente en la sana 
religiosidad. 

4.5.1.5. Moralidad y conciencia. 

La racionalidad y la libertad constituyen al ser humano como un ente moral. es decir, en una persona responsable de la bondad 
de su componamiemo (actos conscientes y libres). La moralidud. junto con la espiritualidad. constituye Ja dimensión trascendente 
del ser humano. que es a su vez, el núcleo de su dignidad. 1u 

La conciencia es el lugar en donde se rcaJiza el discernimiento sobre la bondad del componamiento humano. Por Jo tanto: 
de la dignidad humana se deduce el derecho de c.ada persona a obrar conforme a la. norma recta de su conciencia. 184 Este derecho 
debe respetarse siempre, incluso cuando creyendo la conciencia de la persona estar en lo correcto, esté objetivamente equivocada111!'1 

(siempre y cuando. no da.ne el bien común). El respeto a este derecho es elemental para la dignidad de la persona. por lo que debe 
ser resguardado también desde el orden jurídico. 

"Ya/ mismo tiempo los fieles cristianos, como todos los demás hombres, go::.an del derecho civil de que no se les impida 
realizar su vida según su conciencia. Hay. pues. una concordancia entre la libertad de Ja Iglesia y aquella libertad 
religiosa que debe reconocerse como un derecho a todos los hombres y comunidades y sancionarse en el ordenamiento 
jurídico. " 1116 

La conciencia como lugar del discernimiento moral. es también el lugar donde se realiza la autonomía ética. Pues es en ella 
donde se reconocen las normas morales. y donde se percibe su obligatoriedad. 

4.5.1.6. Ciencia y moral. 

En el discernimiento moral. la conciencia busca el conocimiento cieno de la verdad n1oral mediante el uso de la razón. 
Cuando la búsqueda racional del bien moral se hace de manera metódica y sistemática. es decir. científica. el conocimiento alcanzado 
no sólo corresponde más cercanamente a la realidad moral objetiva. sino que además puede ser expresado en lenguaje y categorías 
universalmente aceptables y convincentes. 187 El lenguaje de la razón es la base necesaria para ·cualquier diálogo acerca de la verdad 
en cualquiera de sus ámbitos. iu 

rf'ligión ~n la soci~dad. con raJ que se r~spete t'ljusto orden pUbliro." CONCILIO ECUf\.iE.NICO VATICANO 11. Dec.Jaración sobre Ja hbenad rehg1osa 
Digni.tatis humanar, n.3.6-7. 

•Pues sola~n.tr ~¡orden 171oraJ abarca, ~n toda su narurale::a. al hombre. hechura racional de D10.s y llama.do a lo .sobrenatural; y cuando tal orden moral 
sr obsen-a lnugra y .fteltn~n.J~. fr conduce a la peifección y bierui\•en.ruran:.a plena.'" CONCILIO ECUl\íÉNICO VA TI CANO 11. Decreto sobre los medios 
de comunicación social /n.ur mirifica (4 de diciembre de 1963), n.6.2. 

·Los cristianos, rescarando d tiempo pre.senu y distinguiendo lo eurno de lo pasajero, promuevan con dilig~ncia los bienes dt'I ma1rimonio y de la familia 
as{ con ~I usrimonio de la propia vida conw con la acción concorde con los hombns de buena voluntad. y de ~sta forma, suprimidas las diftcultad~s. 
smisfardn las nec~sidades d~ la familia y las vemajas adecuadas a los nuevos riempo.s. Para obtener estr.ftn ayudardn mucho t'I senrido cristiano d~ los.ftd~s. 
la ncla conciencia moral d~ los hombres y la sabiduria y comp~tencia de las per.sonas \.'~nadas ~n las cfrncias sagradas.'" CONCILIO ECUl\-IÉNICO 
VATICANO 11. Constirución pastoral sobre la Iglesia en el mundo acrual Gaudium et spes, n.52 (cf. Gaudium et spes. n.16; n.26; Dignitati.s humanae, n.3; 
Declaración sobre la educación cristiana de la juvenrud Gra\.•i.ssimu.m ~ducotionis (28 de ocrubn: de 1965), n. l ). 

(Los Apóstoles) '"Anunciaban a todos resueltanunte t'I designio de Dios Salvador, "que quirre qur todos los hombr~s se salven y v~ngan al conocinúento de 
la 'Verdad' (/ nm 2,4); pero al mismo ri~mpo r~spetaban a lo:r dlbiles, aunqu~ ~sruvieran rn el ~rror, manifestando de esu modo cómo 'cada cual darti a 
Dios cu~n1a de sl' (Rm 14.12). debi~ndo obedec~r a su concirncia." CONCILIO ECUl\.IÉNICO VATICANO 11. Declaración sobrc'la libertad religiosa 
Dignitatis humana e. n. 1 1 _ 

CONCILIO ECl.».IÉNICO VATICANO 11, Declaración sobre Ja libertad religiosa Dignitmis hu.rn.anae, n.13. 

"Se puede p~nsar con toda razón qu~ el porvenir de la hum.anidad está en manos de qui~nes sepan dar a las generaciones venid~ras rru.ones para vn·/r :-· 
ra:.ones para esperar ... CONCILIO ECUMÉNICO VATICANO 11, Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo acrual Gaudium et spn. n.31. 

'"AcostWnbr~nse los laicos a trabajar ~n la parroquia lntimamente unido:s a sus sacerdolf!s; a presentar a la conwnidad d~ Ja Jgl~sia los problemas propios 
y los del mundo. lo.s asun1os que se r~fieren o la salvación de Jos hombr~s. para exantinarlos y solucionarlos por medio de un.a di.scusi6n raf!ional; y a ayudar 
s~gún susfu~rzas a toda empr~sa apostólica y mision~ra d~ su familia ecfrsidstica. • CONCILIO ECUf\.fÉNICO VATICANO U, Decre10 sobre el apostolado 
de los laicos Apostolicam actuo.sitalf!m {18 de noviembre de 1965). n.10. 
•.:.han de pr~parars~ cui.dadosamenr~ crlricos literarios. cin~ma.togrdficos, radiofónicos. de la t~levisi6n y de los derruis medios. qu~ domin~n peif~ctamrnte 
su profesión. preparados y estimulados para ~mi.rir juicios ~n que la raz.6n moral aparC'zca s1~mpre en .su "·erdadera luz ... CONCU...10 ECUNIENICO 
VATICANO n, Decrc10 sobre los medios de comunicación social /nur mirifica. n.15. 



.. Por ello. la in\·estigación metódica en todos los campos del saber, si está realizada de una forma autétllicamenre 
científica y confonne a las normas morales, nunca será en realidad contraria a la fe, porque las realidades profanas 
y las de la fe tienen Sll origen en un mismo Dios. Mtis aún, quien con perseverancia y humildad se esfuer=.a por penetrar 
en los secretos de la realidad, está llevado. aun sin saberlo, como por la mano de Dios, quien, sosreniendo rodas las 
cosas, da a rodas ellas el ser. Son, a este respecto, de deplorar ciertas acritudes que. por no comprender bien el sentido 
de la legltinza a11to11on1ía de la ciencia, se han dado algunas veces entre los propios cristianos: actirudes que, seguidas 
de agrias polémicas. indujeron a muchos a establecer una oposición entre la ciericia y la fe. " 1119 

44 

Ya que toda verdad tiene su origen en Dios, y que Él mismo ha dado al ser humano la ra.zón como instrumento para buscar 
la verdad, la aspiración humana por encontrar la verdad medianle la actividad científica, no sólo no se opone a la voluntad divina. 
sino que corresponde al fin propio de la naturaleza humana. 190 De manera que el orden de la razón no vulnera ni contradice al de 
la fe. Por lo tanto. para comprender la moral humana, es necesario el uso de la razón; y para tener certeza en esta empresa, la 
investigación moral debe hacerse de manera científica, y para los cristianos deber estar iluminada por la fe. 191 

"El sagrado Sfnodo, recordando lo que ense1ió el Concilio Vatica;lo /, declara que 'exisren dos órdenes de 
conocimiento' distil~tos, el de la fe y el de la razón: y que la Iglesia no prohíbe que 'las artes)' Ías disciplinas humanas 
gocen de sus propios principios y de su propio método .... cada una en su propio can1po ', por lo cual, 'reconociendo 
esta justa libertad', la Iglesia afirma la autoT1oniia legltbna de la cul1ura humana, y especia/mente la de las ciencias. 
Todo esro pide también que el hombre, salvados el orden moral y la común utilidad. pueda itn•estigar libre1nente la 
verdad y rnanifeslar y propagar su opinión, lo mismo que pracricar cualquier ocupación. y. por úlrimo, que se le 
informe vera;:menre acerca de los sucesos públicos. A la auton-dad pública compete no el derenninar el carácter propio 
de cada culrura, sino el fomentar las condiciones _v los medios para promover la vida cultural entre todos aun dentro 
de las minon'as de alguna nación. Por ello hay que in.sisrir sobre lodo en que la cultura, apartada de su propio fin. no 
sea forzada a servir al poder político o económico. "' 19z 

Sin embargo, la aclividad científica. como toda actividad humana. debe estar sometida también al orden moral. "La verdad 
debe buscarse de modo apropiado a la dignidad de la persona huniana y a su naturaleza social, es decir, mediante una libre 
investigación. sirviéndose del magisterio o de la educación, de la comunicación y del diálogo, medianre los cuales unos exponen a 
otros la verdad que han encontrado o creen haber encontrado para ayudarse mutuamenre en la investigación de la verdad; una vez 
conocida ésta, hay que adherirse a ella firmemente con asentinzienro personal. " 1u El sometimiento de la actividad científica al orden 

' •·: moral no vulnera la autonomía científica, pues la ciencia (por su misma naturaleza) debe estar siempre en función de la verdad. 
incluida la \-'erdad moral. 

4.5.1.7. Verdad moral objetiva (fe y razón) 

La teología moral ilumina los conocimientos aponados por las distintas ciencias con los contenidos y criterios de la fe, 1941 

y realiza un discernimiento crítico acerca de los elementos que puedan ser compatibles entre las ciencias y la fe. para la elaboración 
de un discurso teológico moral que corresponda mas cabalmente a la realidad moral objetiva. La verdad moral puede llegar a ser 

CONCILIO ECUT\fÉNICO VATICANO IJ. Consutución pastoral sobre la l¡dcs1a en el mundo actual Gaudium er spn. n.36,3. 

'"Los cristianos, lejos de pensar que las conquistas logradas por d hombre se oponen al poder dt: Dios y qur la criatura racional pretende rivali.::,ar con d 
Creador, están, por el contrario, persuadidos de que las victorias del hombre son signo de la grandt!:.a dr Dios y const!CUt!ncia dt! su inefable designio. c:uan.to 
md.s se acrecirnza d poder dd hombre, mds amplia es su responsabilidad mdwidual y colectn.·a ... El n~nsajr cristiano no aparta a los hombres de la 
edijicaci6n dd rru.mdo ni los lleva a despnocuparse dd bien ajeno. sino que al contrario, les impone como deber el hacerlo ... CONCILIO ECUJ\.ffiNICO 
VATICANO 11, Constitución pastoral sobre: la Iglesia en el mundo acnial Gaudium et sprs. n.34. 

(Que aprendan los alumnos de los seminarios) "a buscar la solucitm de IDs problemas humanos bajo la luz. de la ReYdación; a aplicar las Yrrdades eternas 
a la variable condición dt! las cosas humanas. y a comunicarlas en modo apropiado a los hombres de su tirmpo. Renulvensr igualmenlt! las demds disciplinas 
teológicas por un contacto más l-Ú'O con el misterio de Cristo y la historia de la salvación. Apllquese un cuidado especial en pel'j'eccion.ar la uologlo moral. 
cuya exposici6n dendfica, más nutrida de la doctrina de la Sagrada Escritura, ~plique la grandr:.a de la vocación de los fieles en Cristo, y la obligación 
que tienen de producir su fruto para la vida del rruuulo en la caridad" CONCILIO EClJ1\.1ÉNICO VATICANO JI, Decrc10 sobre la fonnación sacerdotal 
Oplatam toti.u.s (28 de octubre de 196S). n.16. 
CONCILIO ECUMÉNICO VATICANO 11, Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo acrual Gaudium et sprs, n.S9,2. 

CONCILIO ECUl'dÉNICO VATICANO 11, Declaración sobre la Jibcnad i-ehgiosa Dignitatis humanar, n.3,3. 

"Secundando con diligencia rstos anht!los de los esplrirus (la librnad responsable y el uso del propio criterio) y proponiindou• declarar cuán conformes son 
con la verdad y con lajustici.a, eslt! Concilio Vaticano investiga afondo la Sllgrada tradición)' ÚJ doctrina de lo Iglesia, dr las cuales saca a la luz. cosas 
nuewu. siempre coherentes con las antiguas." CONCILIO ECtTh-IÉNICO VA TI CANO JI. Declaración sobre la libertad rcligiosaDignitatis humana e, n.1.3. 



conocida por todos los seres humanos. 19
.!I ya que se alcanza mediante el uso recto de In conciencia. 

"La.fidelidad a esla corzcierzcia une a los cristianos con los demás hombres para buscar la verdad y resolver con acierto 
los numerosos problemas morales que se presentar: al indii·iduo y a la sociedad. Cuanto mayor es el predominio de la 
recta concie11cia. latl/O 11wyor seguridad rienen las personas y las sociedades para aparrarse del ciego capricho)' para 
somererse a las llOnnas objeth·as de la 111oralidad. " 1 ~ 
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Ya que Jas normas objcth·as de la moralidad son accesibles a toda la humanidad. es lícito exigir su cumplimiento en todo 
aquello que afecte al bien común. 197 Pero para poder justificar estas exigencias. es necesario que se convenza a las personas de que 
esta ley moral puede ser fundamentada, no sólo desde la fe religiosa, sino también desde la razón científica. Por eJlo, es necesario 
que los cristianos se preparen adccuadamcmc par.a poder dar una razón debidamente fundatnentada de su fe y de Jos principios 
morales. 1vs E~aa preparación es tarnbiCn útil a los mismos creyentes, para que comprendan la vinculación emre la ley mornl natural 
universal y la ley divina. 

"Todo esto se hace más claro aún para quien considera que la 11onna suprema de la vida /lumana es la misma ley 
divi11a, elerna, objetil•a y 1111iversa/, por la que Dios ordena, dirige y gobierna el mundo y los caminos de la comunidad 
humana según el designio de su sabiduria y de su amor. Dios hace panicipe al hombre de esta ley. de manera que el 
hombre, por suave disposición de la di\'ina Pro\'idencia, pueda conocer más y más la verdad inmutable. 
Por tanto, cada cual tiene la obligación y. por consiguiente, también el derecho de buscar la verdad en materia 
religiosa, a fin de que, utili::.ando los medios adecuados, Llegue a fornzarse rectos y verdaderos juicios de 
conciencia. " 199 

La legítima autonomía ética se presenta. no cuando la conciencia se da a sí misma normas morales por capricho y no a panir 
de Ja realidad objetiva, sino cuando Ja conciencia busca autolegü.Jarse conforme a las normas objetivos de Ja realidad, que son 
reflejo de la '\-'crdad moral objetiva. 

4.5.1.8. Conciencia, ley narural. y ley divina. 

La conciencia del cristiano. mediante la razón, descubre la ley moral natural que Je indica cómo debe comportarse: y mediante 
la fe. conoce Ja ley divina recibida por medio de la revelación sobrenatural. 200 La conciencia reconoce que ambas leyes corresponden 
a la única verdad moral objetiva que proviene de Dios. 

- Pues los que inculpablemente desconocen el El!ange/io de Cristo)' su Iglesia. y bu.sean con sinceridad a Dios, y se es.faenan· bajo el influjo de Ja gro.ci.2 
en cumplir con las obras de su volunrad, conocida por d dictamen de la conciencia, pueden conseguir la salvación eterna. La dú•ína Providencia no niega 
/os auxilios necesarios para la salvación a los que sin culpa por su parte no llegaron todav(a a un claro conocimienlo de Dios y, sin enibargo, se esfuerzan, 
ayudados por la gracia diYina, en conseguir uria vida recta.• CONCILIO ECUJ\fÉNICO VATICANO 11, Constitución dogm.itic.a sobre la Iglesia Lumen 
genrium, n.16.4-5. 

CONCILIO ECUJ\.fÉNICO VATICANO ll. Consurución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium etspes. n.16,2. 

"Una segunda cuestión se plantea sobre las rdaciont!s que median en1re lo:r IJa.nuuJos dt<:rechos del ane y las noTTTUlS de la le)' moro/. Dado qu,, no rara 
yez. las canrrov,rsias que surgen sobre este tt<:ma tienen su origen en falsas doctrinas sobre itica y estética. el Concilio proclama que la primar:fa del orden 
moral abjedYD ha de ser aceptada por lodos. puesto que es el único qu,- supera y congruemem.enre ordena todos los demás órdenes humanos por dignos qu' 
st<:an, sin e.x.cW.ir et ant<:. • CONCILIO E~CO VATICANO 11, Dccn:io sobre Jos medios de comunicación social /ntt<:r mirifica, n.6,1. 

·La Iglesia tient<: tambi~n sumo cuidado dt<: las escuelas supen"ores, sobre todo de las universidades y facultades. E incluso en las que dept<:nden d' ella pretende 
.1istemáticamt<:ntr que cada disciplina se cultive según sus princip,os. sus m.hodos y la libertad propia de la investigación cienrq-ua. de m:uaera que cada dio 
sea md.J profunda la comprensiótr dt<: las mismas disciplinas, y considerando con tuda atención los problemas y los hallazgos de los últimos tiempos se vea 
con más aacrirud cómo Ja fe y la ra..::ón van armónicamente encanUnadas a la verdad, que es un.a, siguiendo la.r ense/l.anza.$ de los doctores de la Iglesia, 
sobre todo de San10 Tomás de Aquino. De esta forma, ha de hacerse como püblica, estable y universal la presencia del pensarniauo cristiano en el empello 
de promover la culrura superior y que los aluTnn.os de estos in..rtituros se formrn hombres prestigiosos por su doctrina. preparados para el desemp,i'Jo de las 
funciones más importan.res en la sociedad y u-stigos de la fe en el mundo." CONCILIO ECUJ\.fÉNiCO VATICANO D, Declaración sobre Ja educación 
cristiana de la juvcnrud Gravissimum educationis. n.10. 

CONCILIO ECVfdÉNJCO VATICANO 11. Declaración sobre la hbc:nad religiosa Dignitazis human&u, n.3.1 . 

.. Declara, además. qut! el derecho a la libertad religiosa estd real~nze fundado en la dignidad mi.sma de la penona humana, tal como St! la conoc~ por 
la palabra revelada de Dios)' por· la nu·sma ~n natural. Este derecho de la persona human.a a la libertad religiosa debe ser reconocido en t:i ordenal7Jiento 
jurídico de la sociedad de forma que se convierta en un derecho civi"I. • CONCILIO ECUl'dÉNJCO VA TI CANO 11. Declaración s.obrc Ja Jibcnad religiosa 
Dignilatis humanae, n.2,2. 



~.~.;:.._,, ,-,_,_,.. -\l"TD"-t>'l.11;, ·: ¡·:·.._, \.11, •• 1 .:;,¡~':'"! ~ ... :.,·.iu. 

·"El /zcnrvr ..... :;:t..!rc:/:!_· --~·c,?nocr.! ,':'or .'.'!t:dio .!e:.• _;u ;/1ttc:·i.:ncia ·os ,ff.._-:-(:."'C'~t!s .:·e: .. :<!y .iü·ina: 1:011cictncl..,i .¡:le :i..:ne 
obligac:ón ce segrur ¡ieunente, t:!I? toda su actii·ruúú, pura iir::;ar u Dtus. c¡ue rs _;u .1in. ·:·11 

Aunque !a !e:· ;-:;.or:i.l r.atural. t!S ?Osible conocerla medi:i.nte 1.:1 r:izón y sin rcforenc:a .'.l Dios. el c.._..,ncilio declara que cuando 
l.::i .::onciencia hur:'l:J..."'1.:t es ph!namemc :-ec::.a_ conduce necesaria.menti:: al reconodmit:nto de Dios.:o: De manera. que. 5in forzar la 
... , ... iuni:.u..l humJ.IJ~l. ..:Í c1~1> • ~t.:lú ....!i: i~• ._ür..;.;i:nc:a J>'lu~·.-<! .... :~<. ;:;..::r-.:; •• :m;i. ..i. :.;u-5.:.:..:¡-..:.. .:; • .;s :.· ,¡.:..:.<l.::.::-::-:.: :~==-.!~.:::::~ :! :=::~ . 

. Por 5:( _:Jar;¿_ ;(J¡/,.,S •• Js J!OIUbres -:sr.:.n .1nlú:<uiOJ.' .l ,)u ... -.. ·ar la -.·erdad. :JÓrc! .-u~u C:ll .u ~'!lr! vt! :·c:Icr:? ,,,¡, ::;lVS e• .ii<. 

fgies1a. y. :u!...:~¿: .__Jl!cJt.:.: ... (;, .:. tÚJrt:::.:::.rlu _, .Jra.._·:: .... -~:,v! .. ;_ ,_-L,1r}il!SG •. ;s:n::_;;·:,J, •. :! .::c:1::0 CJncf!fo ·:':¡¿~·!::os .. .:':!3.~-o!.'"l'S ::::ic:.;n 
.'' !i;!an :a concu!r:c:a de> ·ns hon-:arcs. t¡'::e la \'t.'rricui ·~o ~-~ !n!::;one ~·!no .',f~ .. u _:!1e . ..-::_d -ic :!¡ '''l.\1nu 1-l!'.'rd,ui. •:""·¿ :;¿n¿¡r,; 
.::uai·¿ -.· _·ftc!.-: •. :1.•:enf,: ~·n :.:s 1.!Í!n~:s. "~"3 

E:i la búsq~i.:Ca ... h: b ·.·t:rd;id mo;al, .'!Ú~mas t!e :)usc:!r -:n Dios.:'-~ .:l ur:;en y rUnd~cnto <.!i: l=i !.:y rr:orol. d;!'Cc (encrse 1:n 
o:uenta el derecho C.e todas lis personas a formar su concier.cb r:1ediante d ac::::so a !os valore:> :nora.le:> y rdigwsos .Je ia cultura 
hum::t.na. =05 Y los cristi::t.nos. además. han de tomar 1:n cuenta también la doc::rina del ~bgisterio de la Iglesi.:l.;u.s como una guía 
.:n :;u ca.mino de búsqueda de la verdad. 

··Por su par:<!. !osjicies en lafonnaciórz de su conciencia deben presrar di~·¡ genre atenc1...,•n ."-.: !~ doctr.na sagrada y cierra 
<te la ígiestr..:.. ·:tn 

La conciencia mor-al l.!S autónoma. no sólo cuando se ngc por la ley moral natural que descubre l!n su mrenor. _-;¡no tambit!n 
cuando se nge por !a ley divina que sabe que corn:spondt: a la ley interior. indc;:icndh:ntem<:nte del :nodo como haya conocido i::sa 
!~y divina. 

-L5. l .9 . . ·\utonontia humana. 

El Concilio. s.abiendo que toda verdad proviene de Dios. y rcconocic:ndo que. lanto el cai11ino de la fe. como el de la ciencia. 
pueden conducir al ser humano ~ conocimiento de la verdad objetiva. afinna la ''aut0Tlo1nía legftilna de la cultura hu1nan~ y 
especialmente la de las ciencias":M. Por lo tanto. se habla de .. 11utonomía.-. en varios niveles: de la realidad i.::ri::.ada:09 . de la 
cultura:to. de la ciencia~11 , dd anc. de la faillilia= 1 ~. y del ser humano . .:: 13 

C"ONClLlO ECL~t:ENJCO VATICANO ll. Declarnc1ón !>Obre la libenad rcilg1osa Dign::.::...'ll humanae. n.3.4-. 

NQ1uenes ioJunr.;.n.un~ntt- pri•tt:nden apanar de su cora::,ón a Dzos y sos/a);ar !as cuesrzones reiigzCJsa.r. dt:Jv.\·en et úlc;arner. ce su conciencia_\. portar.ro. 
no carecen cit: c:ulou. ~CONCILIO EClI'.\tÉ.'flCO VATICAi.'\;Q II. C.:insurución pastor.U :;.obre la Iglesia en el mundo :u::n:al Gaudium n 'spe.r. n.19. 

CONCILIO ECL~lENICO VATICANO U. Declaración sobre la liben:ui rcli¡;1osa Dign::c:i.s humanat:. n.!.S. 

MDectara igualmentt: el Sagrado Cvnczlio que los niños y los adofrscentc-s tienen derecho a que se frs t!Stlme <.J iipreciur con recta conciencia los 11a.lore.J 
morales y a aceptarlos con adhesión personal .v rambiin a que se fes estimul~ a conoct!r y anuu- mas a Dios.~ CONCILIO ECU~\tlt...,.'"ICO VATICA.NO D. 
Decl:un.c1ón sobre la educación cnsuana de la JUvenrutl Gr1n:i.u1mum t!ducanoms, n. l. 

~,.¡la conciencia bun formada del seglar toca lo'!rar qut: La ley di't.-ina c¡uede grabada en ta ... -::uiad terrena.· COZ"CILIO Ect::\.IÉ..~ICO VATICA..""iO 11. 
Consntuctón pa!>roral ,,obre la Iglesia en d mundo acrual G..zuduun et spes. n.43. 

~E11 su tnodo de obrar. :os c"sposos crisnanos st:an ,·onsc1t:ntes de que 110 pueden proceder.; ~u anto¡o. sino que s:emore ~eol!n rl!'f;ir.re por !;i conciencia. 
la cual ha de ajustarse a Ja ley dúina misma. dócilt!s aJ .\ftJguuno de fu Iglesia. que inlt!rpreta aurinu·carnenu esta le_v <J /a ~::.del El.Gn/ll!iio. • CONCil..10 
ECtr.\IE.."'lICO VATICA.~0 11. Consuruc1ón pasmr.:il sobre la fglesia en t:I mundo acrua.J 'Aiudium c"f spes. :i.50. 

CONCILIO ECL~fE.~ICO VATICAl'iO 11. Declar.:ic10n wbrc la liben.a.U reilg1osa Dignaa."U llumanae. n.14. 

CONCILIO ECL~IÉNICO VA TICA!'i"O TI. Consurución pastoral sobre la Iglesia en el rr:undo :i.ctual G.Judium e: spes. :..!9. 

CONCILIO ECL~f.Éo~ICO VA TICA."0 ll. Consntuc1ón pastoral sobre la Igks1a en el <=Undo acrunl Gaudtum ~t spes. nA 1 . 

~Cada dla es mayor el nUmero de los hombres y mujeres. de todo grupo u nuc1ón. que :Zt"nen conciencia de que son t"Jlos !os au1orl!s ." prnmororrs de :a 
cu/Jura ele su conuuudaci. En todo t:t inundo crece md.s y más d senrzdo Je io.J aUUlnomia :·· al mism.o 1iempo de la responsab1Jidad. lo cual nene l!ndnnL 
importancia para la madurl!::. l!SptrUual y 11'JOrai. del g¿nero hunu:zno. Bto se ~·t" mus claro si.,--Tjamos la mirada en la un1ficaaón del TTUUUio Y en la tarta q~ 
se nos impone de edificar zut mundo mejor en la verdad y en /ajusticia.. De esra nuJJll!ra ;olnDs testigos de que t:Slá naciendo un nue..o humanismo. en l!I 
que el hombre queda definido principalmen:e por la responsabilidad hacia sus hermanos y arue la hisrona. • CONCILIO EC'U:\-fÉ:',.'lCO VA TI CANO IL 
Cunsnruc1ón pascoraJ sobre la Jglcs1a en el mundo acwal Gcuuiiurn el .spes. n.SS. 

CONCILIO ECIJ:-.IÉN(CO VATICANO U. Declaración sobre la educación cnstiana de :.a ;uventud Grmdssimum educanoni.s. n.10. 

•LA propiedad pnvada o un cierro domuzio sobre los bienes ex.te/71os aseguran a cada cu.al una ~na absoluranienre necesaric para la atUOnarrUa penan.al 
y familiar_,. deben ser consid_~-~~i~ . .r como ttmP_li~.ción d~~ la ti berrad huma~~-,.~-. CONCILIO EC"mtÉNICO VA TIC ANO n . .::onstirución pastoral sobre la 



CQPttwU> CIMUIO. AL'TONOMIA Y TEONOMfA l:'.!'; EL CRISTIANl"iMO. 

"'Muchos de nuestros contemporáneos parecen terner que, por una excesivamente estrecha vinculación entre la actividad 
humana y la religión, sufra trabas la autononiía del hombre, de la sociedad o de Ja ciencia. 
Si por auto11omía de la realidad se quiere decir que las cosas creadas _v Ja sociedad misrna go::.an de propias leyes _Y 
valores, que el hornbre ha de descubrir, emplear)' ordenar poco a poco. es absolutamente legítima esta exigencia de 
au1011om{a_ No es sólo que Ja reclamen imperiosamente los hornbres de nuestro tiempo. Es que además responde a la 
voluntad del Creador. Pues, por la propia naturale::.a de la creación. todas las cosas están dotadas de consistencia, 
verdad y bondad propias y de un propio orden regulado, que el hombre debe resperar con el reconocimiento de la 
metodología particular de cada ciencia o arre. ".: 14 

47 

La autonomía humana se refiere no sólo a la. ausencia de coacción externa en su vida. sino a la posibilidad de darse a sí 
mismo las normas de su componamicnto: es decir, la autonon1ía ética. 

4.S.I.10. Conciencia y autonomía moral. 

La posibilidad de autonomía ética en el ser humano se sustenta en la facultad de la conciencia moral para descubrir Ja verdad 
moral y para adherirse a ella. Por su responsabilidad moral, basada en su naturaleza racional y libre. todos los seres humanos tienen 
el derecho y la obligación moral de buscar la '""erdad, de ad.herirse a la verdad conocida, y de ordenar toda su vida según las 
exigencias de esa l<J vcrdad,:. 1 ~ a fin de que. utilizando los medios adecuados. llegue a fonnarse rectos y verdaderos juicios de 
conciencia. 216 Es. pues, Ja conciencia la que se forma sus propios juicios morales a panir de la ley divina que encuentra en sí 
misma. 

"En lo. nuís profundo de su conciencia descubre el hornbre la existencia de una ley que él no se diera a sí rnismo. pero 
a la cual debe obedecer, y cu_va voz resuena. cuando es necesan·o. en los oídos de su cora:.ó11. advirtiéndole que debe 
amar y practicar el bieTI y que debe evitar el TTtal: haz esto, e\•ita aquello. Porque el hombre tiene una ley escrita por 
Dios en su cora.zór1. en cuya obediencia consiste la dignidad humana y por la cual será juzgado personalmente. La 
conciencia es el núcleo más secrero y el sagrario del hombre, en el que éste se siente a solas con Dios. cuya \'o.: 
resuena en el recinro n1ás ínrirno de aquélla. Es la conciencia la que de modo admirable da a conocer esa le_}' cuyo 
cumplimiento consisre en el amor de Dios _v del prójimo . .ll 7 

Lo que el ser humano percibe y reconoce por medio de su conciencia recta, son· los dictámenes de la ley divina; por Jo que 
tiene obligación de seguir fieln1ente a su conciencia. en toda su actividad . .:is 

4.5.1.11. Libenad y autodetc:rnünación. 

La posibilidad de autodeterminación ética en el ser humano se sustenta en la facultad de la voluntad para dirigir a la persona 
según su libre albedrío. 

"'Este Concilio Vaticano declara que la persona humana tiene derecho a la libenad religiosa. Esta libertad consiste en 
que rodos los hombres han de esrar inmunes de coacción, sea por parte de personas paniculares como de grupos 
sociales y de cualquier potestad huma.na; _v esto. de tal manera que, en materia religiosa, ni se obligue a nadie a obrar 
contra su conciencia. ni se le impida que actúe confonne a ella en privado y en público. solo o asociado con otros, 
denrro de los /fmires debidos. 219 

· 

"Porque la cuUura. por diman.ar inml!diatamenJe de la naturaleza racional )' social dl!I hombre. tiene siempre necesidad de una justa libertad para 
desarrollarse y de una lcrfzinaa au.lDnonúa en el obrar segün sus propios principios. nene, por zmuo. derecho al respno y goza de una cierta inviolabilidad, 
qucdOndo evidenumcnu a salvo los derechos de la pt!rsona y de la socil!dad, panicular o mundial, dentro de los llmirl!S del bien contún." CONCILIO 
ECU1dÉNICO VATICANO 11. Constitución pastoral sobre Ja Iglesia en el mundo actual Gaudium et spl!s. n.59.J. 

CONCILIO EC~'JCO VATICANO U, Constirución pastoral sobre Ja lglcsia en el mundo acrual Gaudium et spes, n.36,1-2. 

Cf. CONCILIO EC~Cb VATICANO 11, Declaración sobre la libertad religiosa Dignilatis humanae. n.2. 

CONCil.10 ECUMÉNICO VATICANO 11, Declaración sobre la libertad rchg1osa Dignitaris hurnanae, n.3. 

CONCILIO E~IÉNICO VATICANO 11, Constitución pastoral sobn:: la Iglesia en el mundo acwal Gaudium erspes. n.16,1. 

CONCILIO ECUMÉNICO VATICANO 11. Decla12ción sobre la libertad religiosa Dignitaris humana~. n.3. 

CONCll..10 ECUMÉNICO VATICANO ll. Declaración sobre la libertad rcligiosaDigniJazü humanae. n.2.1. 



C4pl1..JD Cuono: AUTONOMIA Y Tl:.Oi"OOMIA Er. t:L Ckl'iT1ANl5"'10. 48 

En base a este derecho. toda persona y toda institución. deben respetar la libenad de los seres humanos para actuar conforme 
a su conciencia. "Por tanto. no se le puede forzar a obrar contra su co11cienci_a. Ni tampoco se le puede impedir que obre según su 
conciencia. principalmente en niateria religiosa. "~11 

La dignidad humana requiere. por tanto, que el hombre actúe según su conciencia y libre elección. es decir. movido e inducido 
por convicción interna personal y no bajo la presión de un ciego impulso interior o de la mera coacción externa"u'. Por ello, el 
Evangelio "respeta santamente la dignidad de la co11ciencia )'su libre decisión"ll2. ya que es el mismo Dios quien ha dado al ser 
humano la libertad. Es. por tanto. voluntad de Dios que el ser humano viva en Ja mayor libenad posible. y no coaccionado. 

"Dios llama ciertamente a los hombres a sen•irle en espíritu y en verdad; en virtud de lo cual éstos quedan obligados 
en conciencia. pero no coaccionados. Porque Dios riene en cuenta la dignidad de la persoria humana que El mismo 
ha creado, que debe regirse por su propia detcnniriació11 y gozar de libertad. "223 

La posibilidad de autodeterminación ética en el ser humano, junto con la posibilidad de autole~islación, que residen en la 
voluntad y en la conciencia respectivamente. son los componentes de la plena autonomía ética. 

4.5.1.12. Falsa autonomía. 

Sin embargo, el Concilio reconoce. que el camino en busca de la autononúa humana. no siempre tiene un progreso continuo. 
sino que existen también algunos riesgos. pues se puede exagerar: el deseo de libertad. y caer en el libeninaje""; o el deseo de 
diálogo con la secularidad. y caer en el secularismon.'I; o la confianza en las capacidades de la razón. y despreciar el auxilio de la 
gracia divina:u6; o el deseo de someter la realidad al servicio del ser humano. y romper con el equilibrio de la naturaleza. el cuidado 
del bien común. o el respeto a las normas objetivas de la moralidad. La norma moral. aun entendida como nornta divina, no atenta 
contra la autonomía humana. 22

'7 pues no coacciona a la persona, sino que la orienta hacia lo que objetivamente más le conviene. 

"La Iglesia. pues. en vinud del Eva11gelio que se le ha confiado, proclama los derechos del hombre y reconoce y estima en 
mucho el dinamismo de la época actual. que está promoviendo por todas partes tales derechos. Debe, sin embargo. lograrse que este 
movimiento quede imbuido del espíritu evangélico y garantizado frente a cualquier apariencia de falsa autonomía. Acecha, en efecro. 
la tentació11 deju::.garque nues1ros derechos personales solamente son salvados en su plenitud cuando nos vemos libres de roda norma 
divina. Por ese camino, la dignidad humana no .se salva; por el contrado, perece . .. ns 

CONCILIO ECUJ\.fÉNJCO VATICANO IJ. Declaración wbrc la liben.ad religiosa Dignizati.s huTnanae, n.3.:5. 

CONCILIO EctJl\.IÉNJCO VATICANO Il. Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual Gaud1um et spt!s. n.17. 

CONCILIO ECU1dÉNICO VATICANO 11. Constitución paslOral sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium et spt!s, n.41. 

CONCILIO ECUJ\IÉNJCO VATICANO 11. Declaración sobre la libertad religiosa Dignilati.s hu.m.anae. n.11, l. 

"Con frecuencia. sin embargo. la fomentan (lLJ libertad) de fonna depravada, como si fuera pura licencia para hacer cualquier cosa, con tal que deleiu, 
aunque sea mala." CONCILIO ECUl\tÉNlCO VATICANO 11, Constitución pastoral sobre Ja Iglesia en el mundo acrual Gau.dium et spes, n.17,4. 

"Pero si auJonomla de lo umporol quiere decir que la realidad creada t!s in.dependienu de Dios y qut! los hombres pueden usarla sin referencia al Creador, 
no hay crr>·enre alguno a quien se I~ oculu la falsedad envuella en tales palabras. La criatura sin et Creador desaparece ... J.lds aún. por el o/l•ido de Dios 
la propia criatura queda oscurecida." CONCILIO ECUf\.IÉNICO VATICANO 11. Consr1tución pastoral sobre la Iglesia en el mundo acrual Gaudium t!l 
spes. n.36,4.6. 
"Y eslt! apostolado (el de los laicos) se hace más urgt!1Ue porque ha crt!cido nwchlsirno. como es justo, la autononúa dt! muchos secror~$ die la vida human.a, 
y a vieces con cieno separación del ordrn itico y religioso y con gran peligro de la vida cristiana.~ CONCILIO ECUMÉNICO VATICANO Il. Decreto 
sobre el apostolado de los laicos Apostolicam oauosiJaum, n. I. 

•La libertad humLVUl, huid.a por el pecado, para dar la ~ima eficacia a esta ordenación a Dios (tt!ndencia dd hombre hacia su fin con la libre elección 
del bien), ha de apoyarsr nt!cesari.am¿ont~ en la graci4 dt! Di.os. Cada cual tiendrd que dar cuema de su vida an.Je el tribunal de Dios según la conducta buena 
o mala qut! haya observado ... CONCILIO ECUPdE:NICO VATICANO 11. Const1rución pastonal sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium et spes. n.17.4. 

"'Con frecuencia, t!I att!l.r.mo modl!rno reviste 1arnbi¡n la forma s1stemárica. la cual, dejando ahora otras ca.usas, ll~a I!/ afán de alllonoaúa humana hasta 
negar toda dependiencia del hombre respecto dr Dios. Los qur profesan esu atelsmo afirman que la rsencia de la libertad consiste en que el hombre es el 
fin des{ mismo. el único anfjice y creador de su propia hi.sroria. Lo cu.al no puede conciliarse, según ellos, con el reconociminito del Seflor, autor y fin dr 
todo. o por lo mLnos tal afirmación de Dios es comptetamLnte superjlJla." CONCILIO EClJl\llENICO VATICANO 11, Constitución pastoral sobre la Iglesia 
en el mundo acrual Gaudium et spes. n.20. 

CONCILIO ECUJ\1ÉNICO VATICANO n. Consnrución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium rt spes. n.41.4. 
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4.5.J.13. Fe y teonomía. 

La legítima autonomía y la justa libertad humana que reconoce y defiende el Concilio, no implica una minusvaloración de 
la reJjgión229 o de la fe, ni una disminución de Ja dimensión teónoma de la vida cristiana.:.30 Pues t!S en la creación. v 
especialmente en la misma naturaleza humana en donde los creyentes escuchan siempre la manifestación de Ja voz de Dios.:rn . 

En la moral autónoma que propone el Concilio. la teonontín está siempre presente. Ya que tanto las realidades profanas como 
las de la fe tienen su origen en un mismo Dios".:. para el creyente, Dios está presente y es el fundamento de toda obra humana. 
Las normas morales que Ja conciencia descubre en su interior n1ediame la razón, como interpretación de la ley moral raciona]. son 
reflejo de Ja ley divina. ''El hombre percibe y reconoce por medio de su conciencia los dictámenes de la ley divina .. ~3:J. "'Porque 
el hombre tiene una ley escrita por Dios ~·n su cora:.ó11'·z~. De manera que, aunque cJ Concilio Vaticano 11. no menciona 
explícitamente el modelo ético que corresponde a la tnor~I católica, de la generalidad de sus documentos puede deducirse que dan 
por supuesto un modelo ético autónorno teórzor110. 

4.5.2. Documentos Post-_conciliares. 

A panir del ConciJio Vaticano 11. Ja concepción acerca de la Iglesia, que predominaba en et ambiente católico y se mostraba 
en los documentos del Magisterio, sufrió una radical transformación. Desde esta nueva perspectiva. Ja reflexión sobre la moral 
cristiana necesitaba también una transformación. En rc:sumen. debía actualizarse Ja Teología Moral católica a panir de un diálogo 
estrecho con Ja cuhura humana y en especial con las ciencias.1l" Es decir. paniendo de la rica tradición ética cristiana. buscar con 
recta conciencia, y junto con todas las personas de buena voluntad, los principios morales universales que residen en la naturaleza 
humana y que son reflejo de la Jcy divina. 236 De manera que estos principios. presentados de manera adecuada a cada cultura y 
acompai\ados por una auténtica vivencia de fe de Jos cristianos. ayuden con mayor eficacia a iluminar con la Juz del evangelio a la 
humanidad actual; y colaboren para poner las bases de una ética universal basada más cabalmente en la integridad de la persona 
humana. 

Los documentos del Magisterio de Ja Iglesia, posteriores al Concilio. procuran responder a algunas inquietudes urgentes de 
Ja Iglesia en campos específicos, para Jo cual. buscan iluminar esros campos desde los documentos conciliares. De manera que Ja 
mayor pane de los documentos post-conciliares se dedican a clarificar y aplicar las resoluciones conciliares. En materia de Ja 
fundantencación de la moral cristjana, los documentos sobre moral social insisten en la unh·crsalidud de la ley n1oraJL17, Ja 
dimensión racional y libre de la moralidad humanal.J.11, y en Ja dignidad de la concicncin como lugar del discernimiento moraJ. 2 -'"' 

WAdemás, los actos rdigiosos ce>n que los hombres. paniendo de su Intima convicción. se relacionan privada y püblicamente con Dios. trascienden por su 
naruralew el orden terrestre y temporal. Por C01U1gufrnle. la autoridad Cil'il, cuyo fin propio es velar por el birn comün temporal, drbe reconocer la l'ida 
religiosa dr los ciudadanos y fal'Orecerla; pero hay que afirmar que excede su.s Jlnurrs si pre1ende dirigir o inrped;r los aeros religiosos.~ CONCILIO 
ECVl'\.IÉNlCO VATICANO 11. Declaración sobre la liben.ad rehgmsa Dignitatis humanar. n.3.8 (cf. Dd vrrbun1 n.6: Di¡:nitatis humanoe n. JO>. 

"Ahora bien, como quiera qur la liberrad religioso que exigen los hombres paro el cuniplimfrnto de su obligación de rendir cultn a Dtos se refiere a /a 
inl'"IU.Ulidad de coacción en la sociedad ci..,il. deja lnJrgra la docrrina tradicional cald/ica acerca del deber 1norat de los hombres y de /as sociedades para con 
la verdadera religión y la única lglrsta dr Crisro. El Sagrado ConcillO, además. al rratar dr esm liberrad religiosa. pretende desarrollar la doctn·na de /os 
ülrimos PonJl.fices sobre los derechos inviolablrs de la persona humana y sobre rl ordenam.ie1110 jurld1co de la sociedad ... CONClLIO EC~CO 
VATICANO D. Declaración sobre la libcnad religiosa Dignitari.s humanae, n.1,6. 

Cf. CONCILIO ECVJ\.fÉNJCO VATICANO 11. Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium rt spes, n.36,S. 

Cf. CONCILIO ECVJ\.fÉNJCO VATICANO 11. Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo acrual Gaudium el spn. n.36. 

CONCILIO ECUJ\.IÉNICO VATICANO JI. Declaración sobre la libcnad rchgiosa Dignitatis humanar. n.3. 

CONCILIO ECU~CO VATICANO U. Constirución pastoral sobre la Jgle.s1a en el mundo actual Gaudium et spr.t, n.ll>. 

Cfr. CONCILIO ECUlvlÉNJCO VATICANO JI, Decreto sobre la fonnación sacerdotal Optaram tot1us. n.16. 

w Sin derecho inD.lienable al matrimonio y a la procreación. no hay dignidad humana. Al fin y al cabo rs a los padres a los qur /es 1oco decidir, con plrno 
conocbniento de causa, el número dr sus hijos, aceptando sus responsabilidades an:r Dios, antr los hi.ios que ya han traldo al TTWndO Y anre la comunidad 
a la que prnenecrn, siguiendo las exigrnciaJ dr su conrirncia, instruida por la Ley de L>i.os aullnticamentr inurpretada y sostenida por la coeftonza en Er 
PABLO VI, Encíclica Populorurn prngrr:ssw. sobf"C Ja necesuiad de promover el desan-ollo de los pueblos (26 de nano de 1967}, n.37. 

"Nuestro rspln'tu y nursrro corazón sr dirigen 1gualmentr hacia todos aquellos qui' vil'l'n nzás allá de la esfera \.-isible del Pueblo de Dios. Al ponl'r su vida 
en consonancia con las llamadas más hondas dr su.s conciencias. eco de la vo: de Dios, se hallan en el camino de la alegria .. PABLO VI, Exhonación 
apostólica Ga.udetr in domino, sobre Ja alegria cnstiana (9 de mayo de 197!"}, n.S.6 . 

.. El trabajo rnren.dido comü proceso medianrr el cual el hombre y el ginero humano someten la lierra, corresponde a rstr concrptofundamental de la Biblia 
sólo cuando al mismo tiempo, rn todo este proceso, e/ hombre se manijírsta y confirma co'"-0 rl qui' 'domina·. Es1e dominio se rejirrr rn cieno sentido u 
la dimensión subJetfra mds que a la objetiva: rsta dimensión condiciona la misma esencia éhca del trabqjo. En rfrcto no hay duda de que rl trabaJo human.o 
tirne un valor tftico, el cual estd vinculado completa y dirrctanrrnre al ht!cho de que quien lo /lrl·a a cabo es una persona. un sujeto comcientr y libre, rs 
decir. ur. sujrto qu~ deetde de si 1nisrno .. .JUAN PABLO II, Encíclica Laborem exrrrens. sobre el trabajo humano 90 al\os después de la Rerum no\•arum 
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4.5.2. t. El Código de Derecho Canónico. 2"° 

Desde la ley positiva eclesiástica, también se procura defender los principios morales univcrsales.u1 y la Teología Moral 
renovada por e) Concilio. Por lo tanto. se reconoce Ja autonomía de la cultura humana y de las ciencias . .2-12 así corno J" libertad 
de condcncia . .2-1.J Además de reconocerse. también, a la conciencia como el lugar del discernimiento moraJ..2-M 

Cánon 748: $ 1 . .. Todos los hombres esttin obligados a buscar la verdad en aquello que se refiere a Dios)' a su Iglesia)'. una \•e:: 
conocida, tienen, por ley divina, el deber v el derecho de abrazarla v observarla". 
$ 2. "A nadie le es lícito jamds coacciona~ a los hombres a abra;:.ar Ía fe católica conrra su propia conciencia ... 

4.5.2.2. La Encíclica Veritatis Splendor.=4 ~ 

Es la primera Encíclica con contenido específico de Teología Moral Fundamental. 246 Se publíca treinta años después del 
Concilio, y en resumen, es una advenencia sobre los riesgos en los que puede llegar a caer la teología moral católica si, dejándose 
arrastrar por doctrinas equivocadas. se aleja de los principios fundamentales de la fe y la doctrina de l:J. Iglesia. Hablaré de ella muy 
brevemente por falta de tiempo para hacer un análisis profundo. 

Entre los peligros de los que adviene. está el de Jlevar los afanes de autonomía humana hasta el extremo de negar la 
dependencia de Ja creatura respcc[O a su creador. Otro peligro está en exagerar el intento por afirmar la autonomía ética del ser 
humano hasta el extremo de atribuir a la conciencia la capacidad de crear las normas morales independientemente de su referencia 
a las normas objetivas y univcrsalc..._·247 de Ja moralidad.:.aa 

(14 de septiembre de 1981). n.6.3. 

R La Encfc/ica de Pablo \7 (Populorum progresJ·lo), al declarar que la cuesnón social ha adquirido una dimensión niundial, se propone ante rodo sc,lalar un 
hecho moral. que tiene su fundamento en el anólisis ob;rri\o de la realidad. Sc¡;Un /a.r palabras nU.rm.as de la En.cicllca. 'cada uno debe tonwr concicftc1a · 
de e.Jte hecho. precisamente porque inrerpela d1recramenre a lü candencia. que es fuente de las decisiones moralesM JUAN PABLO 11. Encichca Sollicirudo 
reí soClal/is (30 de diciembre dc 1987). n.9 

Promulgado por JUAN PABLO 11 el 25 de enero de J983 par.1 emrar en vigor para la Iglesia launa el 27 de noviembre del mismo af10. 

Cánon 747: $ 2. RCompete siemprt• y en todo lugar a la Iglesia proclamar los principios TnOra/cs, incluso lo.s referentes al orden social. a.rl como dar 
su juicio sobre cualesquiera asuntos huTTUJnos. en la medida en que lo exijan, Jos derechos fundaTncntales de la persona huma11a o la 
salvación de las almas. R 

Cánon 809: .. Cuiden las Conferencias Episcopales de que, s1 es posible y con\·enünte, haya universuJades o al menos facultades adecuadamente 
distribuidas en su rerriton·o. en las que. con respeto de su aUJonOTnia cünt(Jica, se 1n\•estiguen y enseñen las distintas disciplinas de w:uerúo 
con la doctrina católica. M 

Cánon 630: S 4. RLos Superiores no deben oír las confesiones de sus sübditos, a no ser que éstos lo pidan esponrdrream.ente. R 

$ 5 ... Los miembros deben acudir con colifian;:,a a sus Superiores, a quienes pueden abnºr su coraz.dn libre y esponláneamenlc. Sin embargo. 
se prohibe a los Superiores inducir de cualquier modo a los mierr.bros para que les manifiesten su conciencia. R 

Cánon 719: S 3. RAcudirdrr libremenU al sacramenro de la penitencia, que d.-ben recibir con frecuencia ... 
$ 4. "'Tengan con libenad la necesaria dirección de conciencia y busquen en su.s propios Dirc: .. Tores. si asf lo desean, Jos consejos 
oportunos ... 

C'non 799: "'Deben eifon,arse los fieles para que. en la sociedad cfril, las leyes que regulan Ja formación de losjó.,·enes pro\•ean tambi;n a su educación 
religWsa y Tnoral en las mismas escuelas, s'gún la conciencia de sus padresR. 

Cánon 1608: S 1 ... Para dictar cualqui'r .renuncia, se requiere en el ánuno del jue::. certeza 1noral sobre el asunto que d'be dirimirR. 
S 2. REljuC'::. ha d, conseguir esta ccrtez.a d' lo alegado_.,. probada ... 
S 3 . .. Eljue::. debe valorar las pruebas según su conciencia, respetando las normas sobre la eficacia de ci'rtas pruebas ... 

.JUAN PABLO Il. Encfchca \'eri:raris splendor. sobre algunas cuestiones fundamentales de la cnsei\anza mor.i.J de la Iglesia (6 de agosto de 1993). 

·interpelados por el Concilio Vaticano IJ, se ha quen'do favorecer el diólo'go con la cultura moderna poTüendo de relieve el cardct'r racional --y por lo 
ranro universalmenle comprensihle y comunicable- de las nonntU morales correspondientes al dmhiro de la ley mora.1 y narural. Se ha querido reafinnar. 
además, el cardcur interior de las ~igencias ;ricas que derivan de esa misma ley y qu' no se impon'" a la voluntad como una obligación, sino en virtud 
del reconocimiento pre\•io de la raujn humana y, concretantente, de la conciencia personar .JUAN PABLO 11. Encíclica Veritaris splendor, n.36.2. 

"'Estas leyes universales ;y permanemes corresponden a conocimienros de la razón práaica y se aplican a los actos paniculares medianu e/juicio de la 
conciencia• .JUA."'l PABLO 11. Encfcl.ica Veriraús splendor. n.52, I. 

"'Abandonada la idea de una verdad universal sobre el bien, que Ja raz.ón hunwna purda conocer. ha cambiado también inevilablemen1e la concepción misma 
de la conciencia: a ésta ya no se la considera en su realidad originaria. o sea. como acto de Ja Uueligcncia de la persona, que debe aplicar el conocimiento 
universal del bien en una dererminada situación ~· expresar asf un juicio sobre la conducta recta qur hay que elegir aquf y ahora; sino que mds bien se estd 
orienrado a conceder a la concienCw. del indivi~o el privilegio de fijar. de m.odo autónomo. Jos crilen'os del bien y del mal, y actuar en consecuencia. Esta 
l!isidn coincide con una ética individualista. para la cual cada uno· se rncuenrra anre su verrlad. diversa de la 't.'erdad de los demásw JUAN PABLO 11, 
Enclclica Ven·tatis splC"ndor, n.32.2. 
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Sin embargo. confirma Ja doctrina del Concilio sobre Ja identidad de la ley moral nntural y la ley dh·ina. la interioridad de 
Ja norma moral;~"'"')' Ja libertad y dignidad de Ja conciencia como Jugar del discernimiento moral. Por lo tanto. puede hablarse no 
sólo de autonomía en la moral cristiana. sino también de teonomía. pues la ley moral natural que se encuentra en Ja conciencia del 
ser humano. tiene su origen en Dios, no sólo por l.:i creación, sino también por su voluntad salvífica. 

"Algunos hablan justamente de leonomia. o de teonomía participada, porque la libre obediencia del hombre a la ley 
de Dios implica efecril•amenre que la raz.óri y la voluntad humana participan de la sabiduría y de la providencia de 
Dios."2~ 

La encíclica afirma también, explícitameme, que la moral cristiana no es hetcró~oma, pues sus normas no se imponen como 
algo exterior y ajeno a la persona, y por Jo tanto. no atentan contra su libcnad . .:.si De esta manera, permile la posibilidad de hablar 
de un modelo ético autónomo teónon102!1: para describir la moral cristiana, pero teniendo en cuenta las advenencias que se 
indicaban. lll · 

.. Sin embargo, Dios provee a los hon1bres de manera di"·ersa respecto a los de1nás seres que no son personas: no .. desde 
fuera .... mediante las leyes in1nutables de la naturaleza flsica, sino •desde dentro .... mediante la razón que. conociendo 
con la luz natural la ley eterna de Dios. es por esto mismo cap~ de indicar al hombre Ja justa dirección de su libre 
actuación."::..~ 

En conclusión, después de haber revisado los documentos del Magisterio de la Iglesia Católica, podemos afirmar que hay 
suficientes elementos para poder describir a la moral cristiana como una ética autónoma teónoma. Pues en Ja interpretación de las 
realidades terrenas, y de la Revelación, la Iglesia ha entendido al ser humano como un sujeco ético capaz de descubrir mediante su 
conciencia las normas morales universales que Dios ·ha puesto en Ja creación, y especialmente en el corazón humano~ y a 
autolegislarse a pan ir de su conciencia y a autodetern1inarse libremente a panir de su voluntad. 

En los documentos más recientes. puede verse además. el interés del Magisterio de la Iglesia Católica por entrar en diálogo 
con el mundo y presentar el tesoro de Ja moral cristiana no sólo como una doctrina revelada y excluyente de los no creyentes, sino 
como el reflejo de los valores morales insertos en la Creación y que son accesibles a todo ser humano independjentemcnte de su 
cuhura o religión. Al mismo tiempo. se expone la dimensión de la fe en la vivencia ética de Jos creyentes. e invita a todos Jos seres 
hu¡nanos a Ja búsqueda común de una ética universal que conduzca a Ja humanidad hacia una convivencia justa, pacífica y fraterna. 
y hacia su fin último, que es Dios. 

•La ordenación racional dt!l acto hu.mano hacia el bfrn en toda su 11erdad y la búsquMa 110lllnlaria dr est~ bfrn. conocido por la rrn6n. constituy~n la 
moralidad" .JUAN PABLO 11, Encíc1ica Veritatis splendor, n.72,2 . 

.J'VAN PABLO 11, Encíchca Veriraris splrndor, n.41,2. 

•y por tamo, la obediencia a Dios no er. como algunos piensan, una helt:ronomfa. como si la vida moral 1:stuviese sometida a la vohu:Ja.d dr una 
omnipotencia absolura. arerna al hombre y conrraria a la qfirmaci6n de su /ibenad. & realidad. si heteronomia de la moral significase negación de la 
auJodt!Unninación del hombre o imposición de normas ajenas a su bien, tal heteronomfa estarla en contradicción con la rt!Velaci6n de la~ Y de la 
&carnacidn redentora, y no serlo nuis que una forma de alienación. contran·a a la sabidurla di11ino y a la dignidad de la per.sona humana." J'UAN PABLO 
11. Encíclica Vrrltatis sp/endor, n.41, I. 

Cf. BONNIN. E .. Autononúa·heteronomia-reonomla. Rrflcxiones con ocasión de la "Veriratü splendor": Efemérides mc:dcana. 37 (1995) 75-88. 

'"En vinud de la ~n narural, que derfra de la sabidurla divina, la ley moral es, al mismo tiempo, la ley propia dt!l hombre, En t!ft!cto, la ley narural, como 
se ha visto, •no c>S otra cosa que La Ju::. de la inlt!Ü,64Utcia infundida en nosotros por Dios. Gracias a ella conocemos lo que se debe hact:r y lo que St! dt!bt! 
evilar. Dios ha donado esta luz y esta lt!)' en la creación ... La justa aUlonomla dr- lo razón prdctica significa que t!l hombrt! posee t!n si mismo la propia lt!y. 
rt!cibida dt!/ cuador. Sin ~nzbargo, la ar.uonomía de la ra::.dn no put!de significar la creación, por pane dt: la misma nu,Dn, de los valores}' de las nonnas 
morales• .JUAN PABLO 11, Encfclic:.a Ven·rari.1 sp/endor, n.40.J. 

.JUAN PABLO 11. Encíclica Veritaris splcmdor, n.43.2. 
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Capítulo Quinto 

5. AUTONOl\-IÍA Y TEONOMÍA EN LA TEOLOGÍA CONTEMPORÁNEA 

A continuación. presentaré las opiniones de algunos de los teólogos contemporáneos que, en el campo de la Teología Moral 
Fundamental, hacen referencia al tema de la relación entre autonomía y teonomía en cuanto a la determinación del modelo o 
paradigma de la moral cristiana. 

Las obras de los autores aquí presentados son representativas de la principal corriente europea de reflexión teológico-moral 
católica, posterior al Concilio Vaticano 11 ( 1962-1965) y anterior a la encíclica Veritatis Sp/endor ( 1993). 

5.1. AUTONOl\tiA Y TEOSO!\IÍA SEGLr-..; REl'o"E SIMOS. 

Para el desarroJlo de este apanado del capítulo quinto, me basaré en la obra de Rene Simon, .. Fundar la nwral, dialéctica de 
lafe y de la ra::ón práctica"~~!!-. en donde se habla de la autonomía y la teonomía en la moral cristiana haciendo relación al concepto 
de ley natural. y en el marco de una teología crcacional. Después de hacer una crítica de las reducciones ateas de Ja moral teológica 
(cap.I), inicia su argumentación para la fundamentación de la moral cristiana resaltando el designio unüario de Dios, creador y 
redentor en Jesucristo (cap.II). En éste capículo hace ver que la intención redentora de Dios en Jesucristo. no anula la intención 
creadora original de Dios. y que tampoco anula la naturaleza y facultades propias de la persona. Concluye que " ... el carácter 
propiamente cristiano del obrar.\.' de la ética, entendida como reflexión sistemática. consiste en situar el componamiento humano 
primordialmente a un nil·el que puede llamarse meta-ético, si se permite de.signar asi al plano de las e.stn1cruras constitutivas del ser 
del cristiano" (p.96). 

5.1.1. La Noción de ••Naturaleza. ... 

A consecuencia del designio unitario de Dios con respecto a la creación y a la redención. Simon hace una comparación entre 
la ley moral humana y la ley evangélica. con el fin de definir la naturaleza de la ética .cristiana (cap.111). Siguiendo a un artículo 
de Schüller"-6 polariza la argumentación con las nociones de lex naturae y /ex gratiae ({el; Christi); aunque el objeto inmediato de 
la teología moral es la lex Christi aceptada en la fe. es necesario integrar a la /ex naturae en la reflexión metódica de la teología 
moral. pues esta ley es indispensable para Ja comprensión de la lex gratiae. Para el cristiano. la ley moral natural se plantea a panir 
del evangelio y sirve a la comprensión del evangelio. La parénesis ~e Jos primeros cristianos plagió los preceptos de la ley natural, 
tanto de las normas de conducta del judaísmo de la diáspora como de los catálogos de vicios y virtudes de la filosofía estoica popular. 
en toda interpretación moral interviene el entendimiento. pues la revelación divina sólo puede realizarse pasando por la palabra y el 
lenguaje humanos. ·vios revela humanamente su divinidad y su proyecto redentor·(p.101). El lenguaje y la palabra del hombre son 
mediaciones necesarias para que se pueda dar la revelación-comunicación de Dios con el hombre en el lenguaje y en la palabra del 
hombre. 

Es a través de la /ex naLurae que el hombre se entiende a sf mismo como ser ético. y la búsqueda de la voluntad de Dios en 
el Evangelio no es posible sino a panir de una precomprensión moral de sí que se expresa precisamente en Ja Jey moral natural. 
Incluso el precepto de creer proviene del ser natural del hombre en cuanto obenura ontológica a la comunicación sobrenatural y 
gratuita de Dios mismo en su palabra. "La inteligencia que tenemos en la fe de los ma.ndamientos de Crisro, contiene siempre en si 
misma. como un presupuesto trascendenral. una comprensión na.rural de la lex naturae; y la inreligencia de la lex naturae se rraduce 
necesariamente para el creyente en un reconocimiento de la lex Christi"(p.104, citando a Schüller pp.461-462). Amba.c¡ leyes se 
condicionan recíprocamente: la ley natural mediatiza necesariamente la comprensión analógica de la lex Christi y .. la lex Christi o 
la Palabra del Señor e.strucruran la conciencia del creyente. creando acritudes fundamentales. suscitando energfas y radicaliz'"ando 
la exigencia de las normas éricas referidas al doble mandamiento del amor de Dios y del prójimo ... la invención de normas y de leyes 
más confonnes con la humanidad. en consonancia con las situaciones históricas. son una exigencia de lafe cristiana" (p.107). La 
ley cristi~a. además de ser la manifestación de la Palabra de Dios en Jesucristo. es una radicalización de la libenad del hombre. 

SIMON, R .• Fun.daT la moTal. dia/¿ctica d<" la fe y de la ra;;ón práctica. Paulinas, Madrid 1976. 

SCHÜLLER, e., La 1htalogie morafr pl'ul-~lle u passer du droit narurel?: NRTh 88 (1966). 449-475. 
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Los términos de "'naturaleza"' y "ley natural". por su historia. resultan inadecuados ante la cuhura filosófica y científica 
contemporánea. pues han sido usados de maneras muy diversas. Simon distingue entre cuatro acepciones o sentidos de éstos términos: 

Primer sentido: Se entiende Ja ley natural en contraposición con Ja ley evangélica. como un caso más de la contraposición, 
clásica en la teología. entre naturaleza y gracia. No es una distinción entre la ley natural y la ley positiva (humana). Por 
naturale?..a se entiende. la esencia del hombre con sus vinudes constitutivas. incluyendo Jo que proviene del espíritu y la 
libenad. y prescindiendo de la elección de la gracia que Je hace Dios en Jesucristo. "Entendida en este cuadro. la categoria 
'ley natural' designa simplemente la ley moral humana. la ley del obrar humano como tal, en su auronomia propia y haciendo 
absrracción del aporte de la fe y de la Revelación" (pp. l 10-111 ). 

Segundo sentido: Se entiende por naturaleza al conjunto de leyes causales ligadas en un sistema. y en el sentido moderno 
de Ja ley científica. Se considera a la élica como un dominio específicamente distinto de la ciencia. aunque se acepla que para 
constituir la ciencia, se requiere una ética, .. una asccsis de la objetividad". 

Tercer senrido: Se entiende por naturaleza al conjunto de funciones ligadas en un fin, en un télos. Se refiere a la legalidad 
teleológica. o bien, al ámbilo de la tclconornía. "Todo ocurre como si los seres vivos estuvieran esrructurados. organi:.ados 
y condicionados en vistas a un fin: la sobrevivencia del individuo y sobre todo de la especie" (p.112. citando a Monod:57). 

Cuano sentido: Se entiende naturaleza, en cuanto se refiere al orden morul. Se centra en el hombre; en presencia de la 
libenad. y no deJ determinismo causal o las finalidades. Hace referencia a "un deber-ser en relación con los requerimienros 
esenciales del hombre y cuyas determinaciones concretas pueden variar al infinito con la evolución y la hisroria de la 
humanidad. la diversidad de las culruras y de las sociedades ... La ley que corresponde a este orden es la ley moral /lamcida 
natural" (p.112). 

De estas cuatro acepciones, la primera y Ja última tocan el campo de la moral. pero sólo la última es del dominio estrictamente 
moral. 

En cuanto al ser humano, .. la noción de naturaleza designa el núcleo constitutivo e inalienable del ser mismo del hombre, que 
éste no puede perder sin perder su hutnanidad, que no puede negar sin negar lo que es él, que es en él lo que asegura la conrinuidad 
de su ser. sino también el venero de su desarrollo y lo que implica que no puede hacer de sf cualquier cosa" (p.113). A conrinuación, 
Simon resalta, a panir del concep10 de hombre que maneja la .. Gaudiun1 et spes .. la multiplicidad de las dimensiones relacionales del 
hombre (económicas, sociales~ políticas. etc. ) como parte integrante de la naturaleza humana. Se refiere a la naturaleza espiritual 
del hombre, Jo que Jlama.nios persona: razón y libertad, conciencia moral refleja y facuhad de autodeterminación. La naturaleza 
representa y configura al hombre; es el conjunto de estructuras y finalidades que siguen siempre presentes en el hombre aún como 
animal desnaturalizado, corno "artífice ... 

Al hablar de naturaleza humana debe entenderse por naturaleza: .. el conjunro de los determinismos biológicos. psicológicos, 
la red de relaciones socio-económicas que se aniculan en Ja libenad. Se ha de añadir que la 'naturaleza• así entendida jamás puede 
elevarse como tal al nivel de la norma ética, ni tomarse como fundamento de la ley moral. La naturaleza o el dato natural es. la 
norma moral prescribe lo que debe ser: la naturaleza o el dato natural. se impone cotno un hecho, la norma moral como un 
imperativo" (p.115). La ley científica no se puede erigir en ley ética, pues la normatividad ética sólo puede sobrevenir a través de 
un enjuiciamiento de la razón. Sólo la razón, con la libenad que está encarnada en la nacuraleza. puede transformar el dato en valor . 
... La persona humana es la libenad que se individualiza en las estructuras de una naturaleza y en la red de las relaciones objerivas 
por las que mediatiza sus proyecros .. (p.116). 

Para evitar equívocos en el empleo del término "ley natural .. , mejor será hablar de "ley moral racional .. (entendiendo por ella 
la cuana acepción de "ley natural .. antes expuesta). pues la ley moral es obra de Ja razón, implica una exjgencia de racionalidad y 
de espiritualidad. Aunque la invención de los valores y de las normas del componamiento humano dependen de una esencia. de una 
base óntica; esta esencia implica como elemento constitutivo a la razón y a la libenad. EJ progreso en la invención de la Jey moral 
racional está condicionado por Ja situación concreta del hombre, es en el campo de la acción en donde e1 hombre hace el esfuerzo 
de descubrir e inventar las leyes morales. La invención de las leyes es una actividad libre de la razón. pero en ella el hombre debe 
respetar los requerimientos auténticos de su razón. El ser y el deber ser no se identifican. pero tampoco son independientes. En el 
equilibrio de la relación entre ontología y axiología está la clave para evitar el caer tanto en el reino de Ja necesidad como en el 
voluntarismo. · 

MONOD. Discurso inaugural en el ColUge de France. Texto citado por Su..tON. R .• Fundar la nwral. 112. 
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7umás afirma :a :ibcn<.i.J y :a ..l.Utorlurnía ~t.: :...l ·•uiuui.:;J. .Jd :101nbrc. 2n ;a naturJ...ic:z.3. • ..;01n0 f)nn..:1p10 untuiüg1..:0 Yt.: ó.t,;il\. 1Uau.. é'n ..:1 
.:aso del :iombre. cstan incluidos :.;orno t:lt!mentos .::spcciflcos detcrm1nanrcs la r.::i.zon y la iibi:rrad. Santo Tomas muesLra .. 1uc '/w'\ 
:a1 !7rece.oto absolutamente .?rimorlfia/ '·' hrisico de .'a "!~y natural·. oue se idennr~ca de a/:;una manera con la concrencia •..-:cirr.l mi'irr>a 
•sindéresis1 .v que consistt:? ".tn 1/llt! se ha de hacer d bien y ei:itar r::!j mal. Esto -equn·a/e a decir que hay una intuición ong11rariO.-dt!l 
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~:l::::ualh.i.::..:l J.:: .:;~to lu~1:.is t.::> .i...1troo(J-tt:cl.'...:r1t:-1i.:a: :~ _r;.:!.:i.tur<l!> 1af..:r:urc~ ::.:: ..,i..:Ourcin:.i.n .1 . ..1. ...:r~.:::.t?..!r:i. :-~t.::ur:.;.:i ~:-.l.::. ~e suour:ii::.:i 
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t:'ll ;·irtiui '"·e su _Dropiu rLJ:-.l•n \' :iüe.>rr,ui. _,·it::nciu ·.·apa::.. ,/e! ,__onoce:r ~¡ _rJian lÍt:! i,J .. ":>ro' n:'cnciu · ,ft! pc>llt!rio :.'ll ~'!tt:!'.!O · :·~1 ·tt!y 11ut11ral· ::>s 
·-.= c.xpr-::sión ·.'!1 ,_•! ,..,!r.no hun:c::::o 1!c .',; 'fey eterna"· ?- :25·1. Con !.:i .::i:;::i;i:sicn "-:ro· . .,··d.::;crc :.::li ._,,-;¡!_,¡:·psi" ~~:C' T.')::-::is .. -!:!S!.:J..:a l=i 
::esponsao1lid:i.d y !a .J.Utonom1a dd hor:1brc t.::1 :!l t.!on11nw ..!el comport.:11111t!!1ro :.·...:!;;::!a i.l.:!termmJ.clón del contenido ..il! !;i "!=!y nJ.rur:.i1··. 

Dt:1J.ncJo .1 santo To~:-!as. Simon !1abla lit! l=t~ :-.:iac1ont=s t!ntrc :i.aturail.!Z3. v :ib:!n:ac. Con la irrupc:on dt: :a 111rdu:;:enc1a dei 
'.1ombrc. ~omú:nz.a !a 1 .. k:-.-naturalizacir.Sn Lle su :in1n1;:i.lidad. Pero ::sta l.ks-naturaÚzac1ón t!S .:ong¿nit.a a su ser. ::in .:un:gu;, .:orno d 
hombre mismo: surge ~i una "naturalc:za interior·· que i:sw. proiundarru:nte vinculada con ia "naturalt:za ex.tenor'". "El hombre t!S la 
:1111dad fnaisoiubfe de na:uraie::.a :: de tiberrad" •p.!.:.+). La nat:.ir:lJeza humana lt.:.!nto !ntenor como cxterion ·.:s prooucto de una 
~üstoria. el orden social se: inscribe como forma di;:! orden natural: r:t..'"'!~o d ~obier:io di:: b n:i.tura.lcz:a como en ~obiemo de l;i soc1ed.:i.d 
son gobit:rno de hombres. 

De la finalidad inn1ancnrc al proceso natural. :-:o puede deducirse 13. intenc1on dh·ina. pues no h.:i.y una concaten~ción dir::cLa 
t!:1trc voluntad <le Dios --fin llivino-- iln natur;-...1. ya qut! la finalidad qut! Dios crea es en términos ,,fo sentido. "Dios es creador 
de sentido: d suscita un uni\·erso. una humanidad dondf:! ia l'fda esrci más o mer.os cargada de sentzdo. segrin el caso" (p.136. cicando 
.:.1 Rabut~). P:ira averiguar la volunrad divin.a a part>r de las observac;ones aarura.lcs. t!S neccs:u-10 buscar el se:uido realizado por 
Dios. pues en los actos hum:lilos hay desigual J.enstd:::?.d de la aprobación divir.~. segti.n d grado de sentido obtenido. La r::izón y !a 
liberrnd del hombre participan en la consumación de la creación que ~sd. ampliamente indeterminada en cuanto a las finalidades. 
"La merafinalidadfác!ica o los detenninismos na:urafesjamcis son como rafes moralmente determinados _v prescripti\·os. la objetividad 
de la ley moral se ha de situar tm el rerreno ele la relación mulriforme y del enc:Jenrro~ (p.137). El Mrespeto a la mnuraleza" significa 
principalmente respeto a Ja humanidad del hombre. que es legislador por su propia razón práctica (como bien decía Kant). Aunque 
:-.u creatividad y señorío está dentro de la finitud y la medida por los límites de un universo escatológica y biológicatnemc finitos. c:sto 
no disminuye la responszibilidad y la autonomía de la and.:i.dura racional. En la .J.ctua1idad t:s necesaria una revisión de las relaciones 
entre la Iibenad y !a narura1eza; entre las naruralczas: :r.rcrior y exterior. 

La ley moral, entendida corno ··1ey natural .. debería llamarse "ley moral racional". Pues .. La e.xpresión 'l~· moral racional' 
tiene la capacidad de asumir. en un conre.xro cuírural nue\'o. las funciones que :rcdicionafmente se confiaban a la categon·a de '/e:y 
narural '" (p.139). Esta expresión es ra.mbil!n mas adecuada para acoge::- •.in plu:::-aiismo y una cierta universalidad éticas basados más 
en las convergencias analógicas que en los comporta.mientes uniformes: ya que toca a la esencia de la razón práctica componar la 
intención de universalidad inherente a la legalidad ¿tica. Las regularidades narurales deben ser integradas en el proyecto écico del 
hombre no como estructuras reguladoras sino como dementas del proyecto cuya determinación ética corresponde a la razón y a la 
libenad. 

La relación entre la ley natural y el cYangclio plantea el problema de saber si al cristiano se le sigue imponiendo la ley natural 
o solo la ley evangélica. Para aclarar el problema es nec~sano adar:ir l.a siruac:ón de las vías de penetración t:n la voluntad de Dios 
con que cuenta d hombre: la Revelación en la ley ;:iara !os judíos y la rcveln.c:ón natural en la conciencia para los paganos. Las 
opciones son: que una de las dos vías desplace a la otra. o que ambas se complementen por medio de un concepto híbrido de 
M naturaleza". "Si la narurafe::.a t!S una lectura efectuc.da por !a ra::.ón en direc::;"ón a la creación. ¿cuál es la normauvidc.d de esre 
genero mü:ro que no puede incluirse toralmente en !a fe. ni identi_ticarse con :a ra::..ón de la autono1nfa humana? .. i'p.143. citando a 
Dumas""). 

La solución de Schtiller es que la comprensión <1ógicarnenre anterior) de la M!ey na.rural .. es Ja condición indispensable para 
la comprensión de la ley evangélica. La formul<lción de Conga.r!"°, siguiendo a la teoría de Rahncr6'. llama "naruraJez:iM del 

RABUT. O .• Contracepción: equi\·oco uotóytco: Espirit. Enero íl971> 91. Texto cn::ido porSThtON. R .• Fundar ta moral. 136. 

Dln\tAS. A •• La loi ruuurt!Ut! et irrupnon evangt!liqul!: Supplcmcnt 3 Ja Vic Spmrucllc 81 ( 1967) :?.33. Texto ciado por Sll\.tON. R .• Fundar la nzoral, 143. 

CONGAR. Y .. Grdc~ en riotor:il! carholiq1u. Vocabularic c:cumcniquc. Ccrf. Paris 1970. t 18. Cit::ido por SIMON. R .• Fundar la l'YTDra/. 14!5. 1 
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hombre al término beneficiario de la comunicación gratuira que Dios hace de sí mismo~ que aunque es iniciativa de Dios. penencce 
a la naturaleza humana la capacidad para recibirla. pero sin ninguna exigencia sobre ella. En este sentido Ja ¡:racia es una 
comunicación sobrenaturaJ que Dios hace de sí. péro esto no se entiende como "un(!. supraesrructura impuesta desde el exterior sobre 
una naturaleza que le es indiferenre" (p.144), pues la ley natural en el hombre es Ja "realidad espiritual abierta (apertura 
trascendental por el conocimiento y la libertad) que forma la posibilidad de acoger la iniciativa graruira de Dios" (p.145). 

La conciencia humana conscituyc un medio normal para conocer el orden establecido por el creador en el dominio de Ja 
existencia humana. el "conocimiento moral del hombre fuera de la revelación y del hecho de su naturale::.a concreta está ya 
impregnada de sobrenatural" (p.148. citando a BOcklcu.::-). A Ja naturaleza humana la encontramos siempre en situación concreta. 
en la cual Ja realidad espiritual abierta está siempre presente y por lo tanto el hombre se encuentFa en régimen de sah·ación. La razón 
humana. como naturaleza espiritual abierta a la comunicación de pane de Dios. es la instancia mediadora del conocimicmo de la ley 
natural y la autonomía de su ejercicio es la andadura determinante de las orientaciones fundamentales del comportamiento moral. "'Lo 
ra::.Ón en su ejercicio de ra::.ón práctica se encuentra en régimen de gracia por el hecho de la vocación común de los hombres a la 
vida·df\•ina" (p.148). 

La razón concreta del hombre está siempre trabajada por Ja gracia. y en el testimonio interior de la conciencia está presente 
Ja acción del Espíritu Santo y la Sabiduría reveladora. Sin embargo, este testimonio es naruraJ. pues la conciencia está inscrita en 
Ja naturaleza concret.::i del hombre. 

La fe se integra con la razón sin sobreponerse nj yuxtaponerse una a la otra. "El manda111ienro de Dios cubre el sentido que 
el hombre debe dar a su obrar para hacerlo realmente Jzumano .. (p.149). El hombre practica "naturalmente" los actos que Dios Je 
exige. por Jo que. aún en la obediencia de los mandamientos divinos. la razón iluminada por Ja fe es la responsable del descubrimiento 
de la voluntad divina. 

5.1.2. Posibilidad de una 1\1oral ••Secular••. 

Después de aclarar la relación entre la ley moral racional y la ley evangélica. Simon intenta fundamentar la posibilidad de una 
moral "secular"", es decir. de una moral autónon1a que tenga sus motivaciones y su base inmediata en el hombre mismo (cap.IV). 
Para lograrlo hecha mano de las afirmaciones fundan1entales que supone el pensamiento de santo Tomás. 

Para comprender mejor el contexto teológico del problema de la autononúa. es necesario tomar en cuenta también algunos 
elementos de la tradición agustiniana. Esta tradición resalta la impotencia del hombre dejado a sí mismo y de la necesidad de In 
gracia para redimir Ja libenad humana del pecado. Hay una preeminencia. tanto en Dios como en el hombre. del bien sobre la verdad 
y de la voluntad sobre Ja inteligencia. La filosofía como tal es insuficiente para el libre obrar humano. es necesaria la gracia divina 
tanto para darle al hombre la luz del bien. con10 la fuerza para cumplirlo. 

Para evitar el peligro de sobrenaruralismo de Ja tradición agustiniana. santo Tomás distingue entre Jo ""temporal" y lo 
.. espiritual" y resalta la autononúa de cada uno de ellos. El sujeto individual es responsable de sus actos por: la singularidad de su 
entendim..iento agente y Ja autononúa de su razón en el plano del pcnsanüemo. AJ entender santo Tomás a la ley natural como "una 
participación de la ley eterna en la criatura raciona/"2'3. puede decirse que el hombre, en su naturaleza. panicipa formalmente de 
la Jey eterna. La ley natural es •la finalidad humana consciente de sí o. mejor todavía. la ~resión por la razón de las finalidades 
esenciales del ser racional que es el hombre .. (p.158). Para santo Tomás. el hombre halla en sí el fundamento inmediato de su obrar; 
por medio de la razón descubre las tendencias fundamentales de la naturaleza humana y fundamenta en ellas la acción moral de su 
Jibertad264 • También resalta que el hombre tiene siempre carácter de fin. de totalidad. y de absoluto. por medio de la razón práctica. 
el hombre def'me el sentido de su obrar en relación con Jos demás. Como teólogo. santo Tomás fundamenta en la Revelación las 
razones para afirmar el valor absoluto de las criaturas racionales con respecto a las demás creaturas ... Al crear al hombre a su imagen. 
con su razón y su libenad. Dios lo crea precisamente como •causa sui'" (p.161). Esta idea de santo Tomás. del hombre como fin 
Y como valor absoluto es el fundamento inmediato para una moral secular. 

Teológicamente. la criamra tiene una dependencia radical de Dios en el orden de la creación, pero también es teológica la 
secularidad histórica del orden de la salvación. La secularización del mundo como Ja des--divinización del mundo (inherente a 

BÓCKLE. F., Pour for~r l.a Conscümcie chr~rienne, Duculot. Gcmbloux, 74. Texto citado por SL'\1'.0N, R .• Fundar la moral, 148. 

THOp..fAS de AQUINO. Suma Tt:ológica. l·ll, q.91 a.2. TcxlO citado por Sl.J\.fON. R., Fundar la moral. lSB. 

Cf. THOMAS de AQUINO. Suma Tt:ológica. J.IJ. q.94 a.:!. Texto referido por SThtON, R., Fundar la moral, 159. 



:a .:ategoria J.i;: ..:re~ciónJ, y !a dcsacraliz:i.c1ón dd podl!r poi::::::o son :-ruto de la l!manC:p3.ció:i Je :a :-:t.Zón políüc:i.. una ..:cnau1sta ..:!e 
ta racionalidad humana lograda tanto por el pueblo de Isr::tel como por las primeras gen<:racion..:.s ;:n~ti.a..nas. ?ar lo ~~"'lto. exis•~ 

:"und:::unento, ranto r::icional como reológico p:::i..ra una moral secul:::i..r. "Cabe hablar legítimarnenre de una moral 'secular'. que unga 
su fu.rzdanrtmro inmedii;;ro y :.;u.s :norivaciones próximas en !a ra=ón prricrica en siruaclón hisrón·ca .. _ rp. 168). 

La "Gaudium s·r spcs ·.=...3 :ntc:ma n.:conciiiar ai cnsti.uusn10 ..;on l..l prcdk:ación .:!.! :...!.::.::. "sccub.rid:id'º ~·..!s;::-~. Toc::J. :tl pueblo 
:.!t! Dios el discernir !os signos .._·~rda1..h:ro.s ..!e '.a pr.:sc:!c:a o J.e !os planc:s J.e Dios 1 Cf. ClUiuf:un .:i 3.?es. :1.:: 1 ~0: .:l :.e±!orio ;obr~ 
:a n.:uur;ilt!za qt:c D:os :I! h=i cont1ado. El hombre .:onoc-;: y !r=insionna ~ ia naturaieza_ pt:ro :!sta . ..! .:.U vt:.L. :r:l!lsivnn~ y modific;i 
la conciencia y d -:onucunh:nto que el hombre :.i.J.quit!re J.c :;í y ...lt! su histona .. -\.ún ba_io .!! :C;;ir;::!:: t!;: b :;:-::c:a. !a '!!!y n=irural ~ 
.;onserva su vigencia y su .:iutonomía; la .J.utcnom1=i. de 1.:.s :-e::uid:i.aes 1errenas a la <:¡Ut: 1lude d Uocumcmo .. :uañl! :.'.:.Inbie!l al tcrre:-:.o 
tie la practica moral. ··El mandatnienro Ji\'l/10, .. .:11 .'a Escrf::lr.7. . .>:o h...:. Je concr?birse como fmperct!~'O de una ~"O!!lntad omnipotente 
:: c!."l:traiia que pide :'i;;. sumisión del csc!a\·o. sino ._:omo la Palabra que toca a los requt!rirntentos :: a las t?;..-zr;¡:enc:as de senrido dr!l 
homore que r::lla misma iw creado·· t p.172). En el pl3..I!o d~ !.J. d::terminación. t.:l mandamiento divino :i=ida aüade susr3..11c1al.mente nut:vo 
a los requerimientos tic la conciencia. 

La mor;il cristi:.!J1a t:s una 1noral de sentido. no una moral deductiva: parte de los comportamientos humanos como lugar del 
saber ctico. pues es en ia praxis en .Jane.le :!parece d sentido. Es también una moral de relación. y t!Sta categoría es aún rn.:i.s 
fundamental que la de sentido. L.:: -~l!Y n~tura1·· t:st<i tntegrada l!Il un universo rebcion:ll con =-~lacioncs mlliripks. móviles :: 
diversificadas. 

La ley y la norma objetiva deben l!Star funda.mentadas en !a exigencia de sentido. d lugar de dlas es. evidentemente. segundo. 
La primera categon·a de la ética del sentido es el .. deseo de ser" ante el cual el deber · ... · la lev no deben ser un obstáculo sino !a 
mediación objetiva indispt!nsable para poder actualizar el deseo. El deber es aquello que re~onoce el deseo pero que difil!re la 
satisfacción: es el orden objetivo que se le da al deseo de ser para hacer posible la convivencia entre los hombres. La norma y c:l 
deber no son más que: la mt!diación para que se cumpla con la r.1,j,x:ima de la etica del senudo: "llega u ser lo que eres". 

La moral cristiana es también una moral de la libertad. pues la ley nunca es fin en sí :n.isma, sino la regulación de la 
expansión del deseo de ser cuando Cstc choca con su propia limitación. El hombre libre es el que se pertenece a sí mismo y o:Jra 
espontáneamente dentro de los límites naturales <le su deseo de ser lo que c:s. 

El sentido J.e la moral cristiana está en el orden del a.mor. y se inspira en la Palabra de Dios manifestada en Jesucristo. Es 
Dios .. Aquel que nos hace vivir" y quien da plenitud de sentido a los esfuerzos humanos situ.j,,,odolos en t!l orden del amor. La 
Revelación es la inten:ención de Dios en la historia; en el orden del amor y no en el del poder. La gracia no anula el actuar del 
hombre. sino que actúa con t!l: el uso del don que le per:n.ite al hombre acoger el don de Dios corresponde al hombre mismo . 

.5.L3. Estructura de la Ética Cristiana. 

En seguida. después de mostrar la posibilidad de una moral secular. Simon pasa a describir la estructura de la ética cristiana 
(cap. V). El capítulo intenta demostrar que no hay oposición entre norma moral racionalmente determinada y mandantiento de 
Dios: es decir. no hay oposición entre autonomía y teonomin. pues el mandanl.iento revelado por Dios no a.nade nada sustancialmente 
nuevo a la 'ºley natural .. y la conciencia- Pero la categoría de "mandamiento". no se identifica pura y simplemente con la 
determinación de la razón: .significa también que d hombre no es fundamento de sí. ni en d plano de la creación. ni ~n el plano de 
la salvación. 

La ley es la palabra con que Dios nos instruye. y la gracia es el socorro con que nos ayuda. pero estos son sólo "principios 
C..xternos"l.6'. Santo Tomás considc:raba a la ley y a la gracia como interiores. pero los colocaba como principios "externos" y no 
"internos"". porque corresponden a la intervención de algún otro en mi vida . .. La ley y la gracia se refieren. por consiguiente, a u.na 
inicia.riva que coloca a wza al creyente y a la cornunidc.d de los creyentes en el cuadro de un designio histórico de Dios y de la 
intervención de una palabra instauradora de su carácter cn·sriano .. (p.195). La ley moral es siempre a prlon" relacional. implica tanto 
la andadura gratuita de Dios como la respuesta libre del hombre. La ley fundamental de la existencia cristiana está formada tanto por 
la palabra pronunciada por Dios en Jesucristo. como por la palabra recibida por el creyente. y esta ley es anterior a toda ley mor::J..l 
propianlente dicha. 

:; 
¡;¡ 

CONCILIO ECL':\.lÉ..""l'ICO VATICANO n. Consrirución pastora.J sobre la Iglesia en el mundo acwal Gaudlum n sprs. (7 de Diciembn: de 1965). ' 
":"";·::· -.-·::-•!,• • .,~- -:f''º ..... ~ .r.·····:.:· '·J .... ~-~~- •f')C: 
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Siguiendo al P. Buillard. Simon resalta el doble reconocimiento que implica la ley moral precisando el sentido de la categoría 
de mandamiento. que es una categoría bíblica. "La idea de 1nandamienro dii.·ino no desrru.ve ... la autonomía interna de la ética. 
Cuando la Biblia y al ensetlan:.a crisriana nos dicen que Dios manda esto o aquello, no olvidemos que emplean un lenguaje analógico 
o simbólico. Dios no manda desde el exterior, a la manera de /os hombres. sino desde el fondo de nuestro propio 
ser--en-el-mundo. porque es el Creador. Estrictamente hablando, no manda nada, funda lo que llamamos mandamiento, es decir 
la exigencia de sentido y de coherencia en el seno de los comportamientos humanos. Esta exigencia la concebimos y la formulamos 
los hombres; y es también el hombre el que comprende que dicha exigencia se funda en Dios" 267

• La atención a la Revelación por 
pane de la razón humana por medio de la inteligencia contemplativa de los mandanücntos nlanifcstados en ln Palabra de Dios, da 
al hombre las dimensiones últimas del sentido de su vida. 

Siguiendo a BOcklc:?""". Simon lh:finc la c~tructura y contenido de la étic~ cristiana diciendo que lo peculiar de la aponacion 
cristiana en el dominio de la conducta se sitú¡l en el plano de la cstructurn y de los criterios decisorios y no a nivel de la 
determinación del contenido material de la nonna. El impacto de la Revelación estructura el ser y la conciencia del cristiano con los 
recursos y las energías de la fe: bajo la fuerza del Espírirn, responde a las necesidades imperativas del análisis racional para poder 
aponar las respuestas humanas y cristianas. La relación dialéctica de la "/ex naturae .. y la "lex gratiae" las condiciona recíprocamente; 
es la dialCctica del amor, que mas que diferenciar, da identidad a la ética cristiana. La comprensión de la ley moral racional como 
voluntad divina, permite hablar de teonomía ... El carácter teonómico de esta estnlctura de la conciencia moral y religiosa no suprime 
su esrrucrura racional. Al co1urario. la fundamenra religiosarnente reveló.ndola como voluntad de Dios·· (p.205). 

La originalidad de la ética cristiana se encuentra en la predicación de Jesús. que ha venido a dar plenitud a la moral de la Ley. 
Uno de los apones fundamentales consiste en la interiorización de la Ley; Jesús penetra en el seno del pensamiento y del querer 
humanos al referir la moral a las inclinaciones personales: "'rodo lo que querríais que hicieran los demás por vosotros, hacedlo 
vosorros por.ellos, porque eso significan la Ley y los Profetas" (Mt. 7,12). El otro de los apones es la personalización de la Ley 
en .Jesús, en su '"persona escatológica". Jesús mismo es la fuente de la moral radical por su propia conciencia intuitiva de la voluntad 
de Dios y su obediencia a ésta basta la rnuene. De 1nanera que Cristo mismo constituye el criterio de opción y de acción~ resume 
a la Ley y los profetas en su "'propio" mandamiento de amarse los unos a los otros como él los a.ITió, y en las orientaciones de la 
conciencia moral con miras al Reíno de Dios. 

La moral cristiana. en cuanto a su contenido. no es funda.tTlentalmentc diferente de la moral humana, su peculiaridad se centra 
principalmente en las estructuras y los criterios de decisión. y en las motivaciones fundamentales del obrar. que son religiosas. y 
específicamente cristianas. No hay una ética cristiana en cuanto al contenido material de la norma y de la ley, pues ésta es 
fundamental y esencialmente humana en su determinación categorial. "La detenninación del contenido de la nornia érica pertenece 
de pleno derecho a la razón práctica humana. que pertenece. a su \.•ez. al orden creatural" (p.217). Pero sí hay una ética cristiana 
si nos situamos en el plano de las motivaciones fundanientales y de las finalidades últimas de la acción. Este es un plano al que Simon 
llama UJeta-ético, pues es anterior a toda determinación categorial precisa. BOcklc sitúa la peculiaridad de la ética cristiana en el orden 
de lbs criterios de decisión, pues la determinación del componamiento panicular no puede precisarse sino recurriendo al pensamiento 
racional. 

La ética cristiana es teónoma por el hecho de que "'lo..s normas .en uso son consideradas en cada época por el pueblo biblico 
como la expresión de la voluntad de Dios. tomando la razón, "fundada según la creación·. como fuente de la normatividad 
humana'"169 • pues la determinación de un comportantiento particular no puede precisarse sino recurriendo al pensamiento racional. 
Las motivaciones religiosas no reducen la determinación racional e histórica del contenido de las normas de moralidad. sino que la 
presuponen. y toda motivación religiosa presupone una evaluación moral. Por su parte. la razón práctica del hombre se halla siempre 
históricamente situada e históricamente relativizada no sólo por la consistencia de su naturaleza creacional. sino por el conocimiento 
previo de motivaciones religiosas. La autonomía de la razón práctica está situada históricamente en una tradición. La razón práctica 
del cristiano está situada también en el contexto eclesial. con la vivencia de fe comunitaria e individual que afecta a la conciencia del 
creyente en cuanto a 1~ determinación de sus normas morales. 

BOUILLARD. Aulonomie hunwine el présence de Dieu: Etudcs (Mayo· 1967). Texto cimdo por Sll\10N. R .• Fundar t.a. moral. 194. 

BÓCKLE. F .• lA morale fon.dameruale: RSR S9 (julio·septicmbrc 1971). Obra citada por SThfON. R., Fundar la moral, 199. 

sOCKLE, F .• lA moro/e fon.damen1ole: RSR .59 (julio·scpticmbrc 1971). 341. Texto citado por St:MON. R .• Fundar la moral. 218. 



S.1.4. ConctusiOn. 

Desde la perspectiva de Simon. t!l modelo de la moral cristiana se determina a partir de la categoria de "ley natural". situando 
d :inálisis del comporr;imiento !lumano princip:ilmente a un nivel mcta---ético .. y desde el ámbito de una tcoloeía creacionnl. 

La !ey natural·:~ cnu:rn...iiüit ~umo ·1t!,,. 1noral raciona1··. L1 ,.;:....¡,.¡}si¡•¡..;:.;¿:¡, r~w a :.;i : • .:y ,•::cr:::~· :::..:.·:.c::a cc::!o ..!. !::. !:!"'.' r.:'.·G::.;e~·:.:..-_;_ 

:~t::S .:1 cor..:ept0 <!~ naturaleza hurnana ·:i.: '."'~!!::re ~arr.bi¿.n :! ia :i.~ltl!r:l.kZ.::l ;:sp1rllua1 ~:ci ::cmbr;:. _._..; ..iL:..:ir. !a ~i.::-son¡1: .:on :-::izo.):: :-· 
:ibe:--::aci. concit:r:c1a rr:.oral :-e!lc:ja y faculta.el de ;i.utodcrerrnmac1on. La persona c:s arnfice ;..!:.: sí ~-:1:sn:a ~n la historia ?Or un proceso 
..:.e dcs-naturaliz.:iciün Jt.: su .3nimalid::id ::1~Ji::i.."1tc su intdigcncia. En ..:i ..::.'.lr-:1po de ia ac.::ón. la ;::e:--so::::i ..Jcscubrc :.: i;:•;c:ma las :~:-·~s 
:nora.les mcdiJ.n.tc l.:i :i.c:iv1d;:id !ibre c:e su :-:u.o:-:. pero respetando i:=n cila !os requenm1i:mo5 autt!micos Je la r.3.ZOn. En ia nacurai~.z::.:a. . 
.:orno principio •. nuológico Jt: .icti•.-11;.!::id.. ~s:::!...-i incluidos .:orno ·.:km~ntos -:spi:cíficos ..!ercrrnin:::ir.tes 1.:1 r:izon y la !iber-;ad. L.:is 
:-::gularidades narur:tles deben ser imeg:ro.d::is c:n d proyecto ético de la person:i. como dementas dei proyecto cuya deter.nin::ic1ón ¿ne.a 
..:or.esponde .'.l la :-azón y a b iibe:-tad. Dios ::s cre::tdor de sentido, la ..:rc;ición l!St:i amplia.'Tlcnte indcterrrunada ~n cuanto a las 
finalid::ides: la razón y la liben::id del hombre participan en 13 consumación de la obr.:i cre:i.dora L!e Dios. Lus prt:cepws de: la ··iey 
nacural .. son fruto de la razón práctica; es la razón humana. por medio de un juicio ax.iológico Jel ;:ntendimiento. la que declara 
normati\·a. :i Ia finalidad en la tendencia de Ja namralcz:i.. 

La rnor:>J .... risn.:ma es una ¿tica de sentido y de libenad en ordt:n ~ amor. L3 detcrmin;ición del contenido ITI.3.terial de la 
nonna ¿ti ca penent.:ce de pleno derecho a la razón práctic:i humana. que pertenece, .l. su .,·ez. al orden crcatur.:u.. Su pec:iliaridad se 
cenera pnncipa1rnenre ~n las estructuras y los criterios de decisión. i.:n las inouvaciones fundamemalc:.s dd obrar y ::n bs finalidac!es 
últimas de la J.cción. que son religiosas. y <!specíficarnente cristianas: su originalidad está r.:n la interiorizac1Un de ia Lt!y y en ~a 
personalización de •.!sta en la persona de Jesús. Este es l;!"l 9lilllo metn-t!tico. pues es anterior .:l. toda decenninación categorial precisa. 

Pero la razón. en su t.:jc:rcicio Je razón práctica se encuentr:l r.:n régimen de gr¡icia. o rég1mt::n de salvación. por d hecho de 
la vocación común de !os hombres a la vid:i. divina; donde la gracia es una comunic:ición sobren.:irural que Dios hace de si. no como 
la imposición desde t!l c:ttenor de una supraestructura diferente a l::i nan.iraleza. pues la ley namr:ll en d hombre es la realid.::!d 
espiritual abiena que forma Ja posibilid;:id de acoger la iniciativa gratuita de Dios. La fe SI! integra con la razón sin sobreponerse :l.i 
yuxtaponerse una a la otra, porque en el testimonio interior de la conciencia está presente la acción dl!i Espíritu Santo y la Sabiduría 
reveladora como testimonio nacural, pues la concit:ncia está inscrita en la naturaleza concreta del hombre. 

De esta manera. y 3poy3.ndose t!'n la doctrina de santo Tomás. Simon demuestra la autonomía de la razón práctica huI113.na 
como legisladora y corno la intérprete auténtica de la ley <natural y eterna). tanto interior. como enerior. Santo Tom.ás resalta que 
el hombre. por medio de la razón práctica descubre las rendencias fundainentales de la naruraJez;:i humana y fundamenta en ellas ia 
acción moral de su libenad. por lo que al crearlo Dios a su imagen. con su razón y su libcnad. lo crea como "causa sui". como fin. 
como totclidad y como valor absoluto con respecto a las demás creaturas. Esta idea de santo Tomis es el fundaI11ento inmediato pa.."'a 
una moral secular. 

Por lo tanto. existe fundo.memo. tanto racional como teológico para hablar legítimamente de una moral .. secular" (aulónorna) 
que tenga su fundamento inmediato y sus motivaciones próximas en la razón práctica en situación histórica. La moral cris[iana. es 
autónoma y tcónoma. y no hay oposición entre norma rnoral racionalmente detenninada y mandamiento de Dios: pues en el plano 
de la determinación de las normas. el mandanúcnto revelado por Dios no a.ñ:ide nada sustancialmente nuevo a !a "!ey narural" y Ja 
conciencia. La razón. "fundad;:i segün la creación", como fuente de la norm.::itivid.ad humana, es medio de expresión de Ja voluntad 
de Dios, lo cual permite hablar de teonornía en la determinación racional de !as leyes morales. El c::lr.icter teonómico de la estrucrnra 
de la conciencia moral y religiosa no suprime su estructura racional. sino que la funda.menta religiosa.menee revelándola como voJunrad 
de Dios. La comprensión de la ley moral racional como voluntad divina. permite hablar de teonomía en la mor.U cristiana. 
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5.2. AUTONOMÍA Y TEONOl\liA SEGÚN EDUARDO LÓPEZ AZPITARTE. 

Para el desarrollo de este apartado del capítulo quinto, me basaré en la obra de López Azpitartc. "La ética cdstiana: ¿fe o 
razón? Discusiones en torno a su fundamento" 2711

• En ella se aborda el problema de la autonomía y la teonomía a partir de una 
comparación entre lo que llama la "éticu nutónoma" y lo que Jlama "moral de la fe". 

Antes de comenzar la comparación. López Azpitarte sitúa el problema en el nuevo contexto de la ética cristiana. Primero 
explica las diferencias entre la ética y la moral, según la opinión que tuvo una vigencia mayor en los ambientes católicos: La moral 
es una ciencia teológica, que encuentra en la revelación su último y principal fundruncnto. se enseñaba que la Iglesia era la encargada 
de traducir las exigencias de la moral a la complejidad de las situaciones reales. y al hombre le correSpondia una sumisión dócil y 
obediente a la autoridad de la lg1csia. La ética es la disciplina filosófica que intenta probar con la luz de la ra:.ón. las normas 
orientadoras de la conducta, y es utilizada como sierva de la teología para confirmar las verdades recibidas por la fe. En esta postura. 
la ética no puede ir en contra de lo manifestado por Dios y propuesto por la Iglesia. "El mismo magisterio de la Iglesia era el único 
que podía interpretar con garantía las conclusiones derivadas de la ley natural, como fruto de un trabajo filosófico" (p.5). 

En estos esquemas (undamcntales de la moral, todo quedaba justificado por motivos sobrenaturales. garantizado por la autoridad 
de Dios dentro de una arquitectura exacta y sin rupturas. La moral, orientada a la finalidad práctica del sacramento de la confesión 
era entendida como un .. conjunto de leyes. nonnas y preceptos que obligan a actuar de una forma concreta para conseguir la 
salvación y evitar la condena eterna~ (p.6). La justificación de la moralidad tenía un marcado carácter heterónomo, la explicación 
básica se apoyaba en afirmaciones de autoridad eclesial. aunque se recurriera a textos bíblicos para reafirmar las sentencias del 
magisterio eclesiástico. 

Pero el proceso de scculurización del mundo. con su respectiva dcsacralización de la realidad y su rechazo a los principios 
metafísicos y religiosos. tuvo que ser aceptado finalmente como un hecho real, y ser asimilado por la fe y por la moral cristiana. con 
el fin de poder conservar su credibilidad en el mundo moderno. El hombre se había dado a la tarea de recuperar la autonomía perdida 
al haber querido encontrar en Dios la explicación de todos los fenómenos naturales. Esto se convirtió en una lucha en contra de toda 
esclavitud provocada por la alienación religiosa. que era resultado de la propia ignorancia del hombre que buscaba en una realidad 
superior y extraña a nosotros la explicación a los ntisterios naturales. Pero la ciencia y la tecnología sustituyeron el recurso a ta 
divinidad para aclarar estos misterios. pues dan explicaciones más eficaces. En la medida en que el hombre se iba reconociendo como 
artífice y responsable de todo el universo. fue superando su dependencia de una religión infantil y dominadora. 

En el Concilio Vaticano ll. la Iglesia enfrenta el problema de la secularidad y para aclararlo propone definir las fronteras entre 
la autonomía de Dios y la autonomía del hombre. En la Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo moderrw171

• define 
a la auténtica autonomía de lo terreno (que es voluntad del creador) como el hecho de que "las cosas y las sociedades tienen sus 
propias leyes y que el hombre debe irlas conociendo, empleando y sistematizando paulatinamente. "172 Y define también la falsa 
autonomía de lo temporal que se presenta cuando se considera que .. la realidad creada no depende de Dios y que el hombre puede 
disponer de todo sin relacionarlo con Dios . .. :zn Una secularidad que se cierra sobre sí misma~ excluyendo por completo la dimensión 
trascendente es inaceptable para el cristiano. Pero la verdadera secularidad, que afecta también al campo de la ética, recalca con 
urgencia la necesidad de una justificación humana a las normas morales. 

El hombre mod:1no ha alcanz.ado la mayoría de edad y huye de toda heterononúa. incluso religiosa que intente imponer los 
valores éticos desde el exterior y por autoridad en lugar de dar una fundamentación razonada ... Pero como la fe no es suficiente para 
configurar el orden ético en todos sus detalles, el recurso a la razón no es algo superfluo, sino necesario. Aunque Dios sea la 
respuesta a las preguntas últimas y esenciales de la existencia. no responde casi nunca a las primeras y más inmediatas. La ética 
racional. elaborada con el esfuerzo humano, es el único recurso que nos queda para saber cónw orientar nuesrra conducta. "r7' 

Por otra parte. la moral "cristiana", para seguir siendo tal. necesita conservar una dimensión trascendente y religiosa. No 
puede hacer una opción excluyente por lo humano o por lo sobrenatural, por lo que tiene que encontrar una relación adecuada entre 
la fe y la razón. "Lo propio de la secularización residírá. entonces, en que ella no destruye ni tiene por qué eliminar la experiencia 

LÓPEZ AZPITARTE. E .. lA j1ica cristiana: ¿fl! o ra::ón '? Discwionl!:l l!n tomo a sufandanumlo, Sal tcrrae (Cuadernos: Fe y Sccularidad, n.4). Santander 
1988. El tema puede ser complementado con: LÓPEZ AZPIT ARTE, E., Fun.damL"ntaci.ón de la bica criniana, Paulinas (Biblío1cca de teología. n.8). Madrid 
1990. 

CONCILIO E~ICO VATICANO 11, Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium et spes (7 de diciembre de 1965). 

LÓPEZ AZPITARTE. E., lA ~rica cristiana: ¿fe o ra::ón? Discusiones en torno a sufw~nio, 8. Citando a Gaudium et spes n.36. 

LÓPEZ AZPITARTE. E., /A j¡ica cristiana: ¿f' o razón? Dücusionc-s en tomo a sufun.damenJo, 8. Citando a Gaudium et spu n.36. 

LÓPEZ AZPITARTE. E., Fundaml!ntación de ta jfica crisriann. 82. 
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o el saber adquirido por la fe, sino que lo consen·a y protege bajo una forma distinra" (p.8). Por lo tanto. Ja ética autónoma y Ja 
moral de la fe tienen que estar implicadas de a1guna manera, y para poder explicar esta relación hace falta un cambio de óptica en 
la moral cristiana. · 

5.2.1. La Ética Autónon1a. 

Los promotores de la ética autónon1a, afirma Lópcz Azpitartc, no creen que los contenidos de la ética cristiana estén 
reservados excJusivamentc para la razón iluminada por la fe. "El conocimienro de los contenidos éticos no requiere como condición 
previa la vivencia de la fe ... Descubrir un valor por la ense1Jan:::.a de la rel·elación no significa.que sólo por ella quede jusrificado" 
(p.11-12). Aün las conductas y actitudes conocidas por la fe, deben ser comprensibles desde una reflexión racional. 

El acto de mandar no fundamenta la moralidad de ninguna nonna275
• es necesario el convencimiento interior para superar 

una moral ingenua y heterónoma. Además. la e:itplicación racional es el único camino para hacer a la ética cristiana. comunicable 
a otras personas. pues sólo así se puede lograr un lenguaje común. 

Esta teoría reciente tiene sus raíces en la teoría clasica de la ley natural asumida por el mismo santo Tomás de Aquino. y es 
el antecedente necesario para la posibilidad de una moral secular. La Iglesia hizo uso de esta teoría para dar crédito a sus enseñanz..as 
mediante los postulados racionales del derecho natur..11. El hombre ha recibido de Dios el encargo de llevar adelante la obra de la 
creación. y las normas de su conducta encuentran su justificación en la interioridad del hombre como ser racional ... Entre todos los 
demás seres. la criatura racional queda sujeta a la divina providencia de unafonna mucho más excelente, en cuanto que ella misma 
participa de su providencia, haciéndose providente para sí _v para los demás ... Y esta participación de la ley eterna en la criatura 
racional es lo que se /lama ley natural . .. : 76 

El orden de la salvación no elimina el orden primero de la creación. Por medio de la fe el creyente encuentra la e:itplicación 
última de toda la realidad y reconoce su destino sobrenatural. Pero también comprende que Dios dejó en sus manos el dominio y la 
responsabilidad sobre el mundo: sabe que Ja autonomía para dirigir la vida le viene como un regalo del Creador. y el haber. 
descubieno esto por la palabra revelada, no destruye su capacidad de autogobierne. "Algunos hablan. por el/o, de una nzoral teónoma 
que. aunque relacionada y dependiente de Dios por estos vínculos, irrenunciables para el creyente, no se opone a esta autonomía. 
en contraposición a cualquier otra ética heterónoma)' dependiente .. (p.12). La fe no es un requisito necesario para el conocimiento 
ético del mensaje moral evangélico y los criterios orientadores sobre la conducta humana que de él se derivan. .. A esta divina 
revelación hay ciertamente que atribuir que aquello que en las cosas divinas no es de suyo inaccesible a la razón humana pueda ser 
conocido por todos, aun en la condición presente del género humano, de 1nodo fácil. con firme certeza y sin mezcla de error 
alguno. •rn Ya que es posible un acceso razonable a tales valores, la razón ha de ser el lenguaje común para el diálogo entre todos 
los que buscan y trabajan por el bien del hombre y la mejora de la sociedad. 

El papel de la fe no es algo superfluo e insignificante. es indispensable para el nivel trascendental de la vida del hombre 
creyente. La fe crea un mundo de motivaciones extraordinarias en el interior del corazón humano que le estimula a una coherencia 
en su vida. y que no tendría buscando sólo la honradez y honestidad de una conducta. ;ns Porque el creyente se siente llamado por 
Dios a su amistad. invitado por Cristo a la imitación y seguimiento. y porque pone a la persona de Cristo como el valor más absoluto 
de la existencia. 

•El OCIO de mandar, fuera de las leyes es1rictamt!nU posi1111as, nofundamen1a la mnralidad de ninguna norma. Si Dios o la lglt!sia aprueban o condenan 
alguna conduela de1erminada. no se convit!ne en buena o mala por es/e nianda10 o prohibición, sino que la ,,o/oran de isla manera por considerarla hu.mana 
o deshu.manizanu .. LÓPEZ AZPITARTE, E .. La irica cristiana: ¿fe o ra:.6n? Ducu.fiones en torno a su fundamento. 1 L 

TOI\t.ÁS de AQUINO, Suma Teológica, 1·11. q.91, a.2. Teuo citado por LÓPEZ AZPITARTE. E .. LA bica cristiana: ¿fe o razón? Discusiones en torno 
a su fundamt!nto, 12. 
·Nadie deberla sentirse molesro si se Ir in11úa a lomar conciencia de su responsabilidad para organizar ¿ricamente su vida como un gesta de confia~a en 
su.s propia.s posibilidades y auionorrúa, co~o un recuerdo permanen.u del proragonismo que se le atribuye. Es una afirmación clave de su nUsm.a dignidad 
persoTUJ./. Si el hombre participa de Dios, siendo il mismo pro11idenu, esto significa qllf' los cn·urios vdlidos y orientadore' que ha de rener en cuenra para 
onentar su 11ida llega a descubrirlos en su naturalr::.a personal. No riene que acudir a ninguna ~plicación o normarivi.dad impuesra desde furra, sino que 
ha/Ja en su inurior d fundamento inmediaJo de su obrar."' LÓP.EZ AZPITAR.TE, E .. Fundamentación de la lrica cristiana. 148-149. 

LÓPEZ AZPITARTE. E .• La ¿rica crisriaruJ: ¿fe o razón? Discusiones t!n romo a su fundamenro. 13. Citando aJ Concilio Ecum~nico Vaticano 1 en: 
DENZINGER H. - SCHl>Nl\fETZER, A .• Enchiridium Symbolorum. Herder. Barcelona 1963 CDS 3005). 

"'El creyrnte sabe que esa aurononúa para dirigir la vida le viene corno un regalo del Crt!ador, en el que encuentra la aplicación úl.rima de toda la realidad. 
y c:onoct! tambiln que su destino rs sobrernuural, más all.d de todas.las posibilidades humanas. hacia el qur camina atratdo por hlfuerz.a de sufe. Pero esta 
relación de origen y desrino, que ha descubieno por la palabra re11elada, no desrruye tampoco su capacidad de awogobierno"' LÓPEZ AZPITARTE. E .• 
Fundamentación de la irica cris1iana. 85. 
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La fe. adc:n1ás. facilita y confinna d co11ocin1ic:mo de: los valon:s éticos; si bic:n la Escritura 110 hf"im.Ja una soJudún concrc:ta 
a los problemas aclualt:s. si in1pn:gna al crisliano de: una lranspan:ncia y lucidc:z singulan:s. adc:n1ás dt! configurar por dt:ntro una 
actitud radical de entrt:ga. En e::l plano trascc:ndc::ntal. la fe tient: la primada absoluta. y rc:cuerda a su vt:z. la absoluta primada de: 
Dios como valor supn:mo. Estt: plano nos n:cuc:rda .. todu el llori::.onte, desconocido e inabordable para la inreli¡.:encia humana, <Jllt' 

la revelación nos presenta sobre el mundo de úi Rracia, de lajusrificación, de In ;:raruidad absoluta, de hi dimensiún escatol<igica ..... 
(p.13). Con Ja prt:st:ncia dt: la gracia. d cn:yc:ntt: c:s n:gc::nc::rado adquiric:ndo una ontología sohrc::natural y transfonnada.:?.7

'11 

Pero aun d crc::yc:ntc:. tit:nt!' que: dc::-scuhrir la "\-'Crdad ética. con c::l esfuerzo de: su razón; que: no c:s anulada ni sustituida por Ja 
presencia y la fuerza dd Espíritu. Los contenidos 111oraks le con1pc::ten al álnbito catc::gorial. Aunque para el creyente:: Ja oht!dic::rn.:ht 
a Ja palabr.t de Dios c::s incondicional. d c:sfuc::rLo racional t:s necesario para podc::r conocer pn:cisan1entt: In qut: Dios quicrt: y dt!sc::a 
de:: nosouos. "U1fe recuerda la absoluta primacía de Dios. como valor s11pr<~1110 por encilna de cualquier otro. y la obligación pre.YCllt<' 
en cada crisriann de obedecer <J su voluntad; pero ésta 110 se ha 11w11ifestado de u11a 111anerci directa, co1110 .\ijiJese 1111 silup/1:' dic·tado. 
sino que su q11t..·rer está escondido al/( donde el honúJre descubre 1111 verdadero \.'Olor" (p. 14). 

El magisterio eclesiástico tit!'nt: la tUnción de iluntinar la conducta del hon1bre. La Iglesia. con10 ~acran1ento de salvación. dc:hc: 
enseñar can1bién la doctrina rc:fc::rentt! a la n10ral. aunque no pc:rtc::nt!zca al depósito estricto de: la fe.::. Para lograr esto, c.::l magistc:rio 
de Ja Iglesia 110 put!de ahorrarse: el c::sfut!'rzo de: la n:flt:xión rJ.cional para podc::r ofrecer las respuc::stas éticas. pues C:stas no están 
explícita y directa.menee solucionadas por la revt:lación. Esca búsqueda de las orientaciones n1oraks se inanifiesta c:n los docmnc:ntos 
del magisterio; .. el Concilio. al c~nfrentarse con los p/anteanüenro.\· nlás UrRentes del hombre. se siente ·guiado por la tu::. del Evan¡:elio 
y de la humana experie11cia '. ":::11º Aden1ás de: consc:rvar. deft:nder y procl3.IllaT el tesoro de la fe qut: se: encut:ntra en c:l dc::pósito de:: 
la revdación~ el 111agisterio de la lglc:sia dehc: buscar. por n1edio de la rncionalidad hun1ana. la voluntad de Dios qut: se: n1anific:sta 
en todo lo que es justo y rc:cto. 

Aun contando con la asiscc.::ncia dd Espíritu. el magisterio morJ.I de: la Iglc.::sia no t:Slá excluido de la posibilidad de error. 
fuera de verdades declarn.das conio infalibles por una definición o por la h.n:rza de una tr'"'J.dición con ést..a car.lcterística. "No llay 
ninguna enseñan::.a ética que alcance este nh·e/ de infalibilidad'" (p. 15). Así se explica la evolución édca de: muchas doctrinas dd 
ntagisterio que han cambiado o sido abandonadas. La función del tuagisterio c::-s vicaria. oric.::nta e ilunlina las conciencias de los fielc:s 
cuando éstos no se hallan capacitados para el descubrimienro de los valores en situaciones difíciles; aporta datos y ayuda a la rt!flt!'xión 
para discernir. "'pero nunca podrá impor1er una absoluta sumisión de la WJiunrad .'-'del entendimiento" (p. J 5). La Iglc::sia no tieuc: más 
que¡ el recur::.o a la razón humana parn. exponer su doctrina moral. pues en c:ste can1po sólo pui:dt: imponerse n1c::diante la ve-racidad 
y fuerza de- su argunicntación ... Sólo la conciencia de/Jerá decidir, después de examinar la doctrina del lfUJKi.'iteriv, pero si11 mayor 
vinculación obligatoria a szL\. enseñ.an::.as" (p. 15). A pesar del carácter obligatorio de las incervenciones del niagistt:rio en el campo 
de las costumbres. st:gún· la doctrina del Vaticano Il. los autores de esta tendencia de la ética autónoma hablan de la posibilidad de: 
un disentirn.iento respetuoso de Ja doclrin.a del magisterio. 

La ética autónoma tiene con10 puuto de panida la confianza en Ja capacidad de la razón hunmna. Y como meta. hacer 
comprensibles Jos valores éticos en un mundo secularizado y adulto. La fe.:: muestra a Ja autonomía con10 un rc.::galo de Dios y sirve 
de ayuda y complemento para la justificación de- los valores. 

5.2.2. La Moral de la Fe. 

Para los promotores de la .. moral de la f"e'". según López Azpitant:. en un discurso cristiano es inaceptable el contenido 
antireligioso del que está cargado el térnlino de "autonomía'". Por su origen anticrisciano. por el laicismo e independencia aJ que 
remite. "la a.uzonon1fa es un concepto incompatible con el núcleo n1ás hondo de Ja fe" (p.17). La búsqueda de la autonomía significa 
un deseo de independc:ncia que va en conlra de la sober.:uúa absoluta de Dios y niega el carácter creacural del hombre. 

La antropología subyacente a Ja ética autónoma es ingenua y opcimista al olvidar que la naturaleza del hombre está afectada 
por el pecado de cal nianerJ. que:: cualquier intento racional por llegar al conocintiemo del bien está llmuado al fracaso. En nombre 
de la fundamentación racional y aurónonia de la conducta se han dado innumerables errores y barbaridades. "La érica requiere 
ineludiblemente la ilunu'nación de la fe. si quiere orientar con eficacia Ja vida de los Jzonzbres" (p.18)~ sólo con la referencia a la 

.. El rrryeme, regenerado con la presencia dt" kJ gracia, ac1úa como hijo de Dios. con una onio/ogia sobrenaruraJ y rran.sformada, con /.afaerza de un Esprn·1u 
que/,- dinamiza y eslimula al cumplimienlo del bien, pero sabiendo que, a pesar de lodo es10, la ·verdad ¡lica liene que descubrirla ron el esjUerzo de su n:rzún. 
Si aquellos aspec1os penenecen al plano 1rascende111a/, dondr la fe liene un.a pn'macía abso/uza. 110 afecuzn directamrnlr!" a los contenidos morales en el dmblto 
calegon·al." LÓPEZ AZPJ"CARTE, E .• Fundamentación dt" kJ étira cristiana, 86. 

LÓPEZ AZPITARTE. E .• La éJira cnsliana.· ¿fe o ra:.Dn? Disrusiones en lomo a sufundamer110, 13. CiLando a Gaudium r!"l spes n.46 



r::..-c:lai.:iún ::s po::.-ibh: fundar un •:alor ...:L1n ..,.;;::,!uriJ.;lJ y .,;;;lrantía. ··O ·''-' 1ict:¡;r,_. :a ,fi.:pi.:11di.:n~hl de Dios , i ,,~ t:,.it! ,,n :.nu •rior,;L .;:; 
.r111uÜJ11te1110. Entre /1.1 ilt!teronv111Ül y la aurono11u"u io a/lo11liuJ 110 .. ¡ut::Lla 11in;?Ú.JJ t!Spacio i11ter111i!Lliv. Una cni.:u 1¡Z1e i.:arc::.'-·a iÍC UIJa ba .. :it! 
!t!!Sra y no l1.'11ga en cuen:a la ret:e/acfá11 crisriana dt!cae irrcrnedh:blt!n1e11u.• en un proceso <!1.n.a/uarl\·o·· ip.18). P~ro l:.i.Jcsconfianz.:i. 
Je: t:Sta ~urrit:ntc en la ~apai.:id~u1 hurnana Je;: la razón. Y-..:l int.:r2s c:n '1torgar 1.:1 pritnai.::fa a :'--i ::nhr:.::1atural ...:nrr::: d d:.:s.;;o Je: :..:ac:r :n 
un fiddsn10 que: dt!s-plac~ ntrns dc:mt:mn.; imf'lnnant~' lk la rraJ.ici1'lll de la Tgksia. 

Par:.t 1.:.t ...:•)rrit:tH...: ~1::: la 111orui .!e ·.~ .. -~·. :1i :1w11a1111 ~,)1,1 ti:::n.: -.·1:;::u.;i.1 ..;~.'llh1 Ítbtrun1:.::-.o;1) -.uii···roin.:.i...h-i .. 1u::: ;ir.·::: ::Jr:i ...:L1ntlr.11:J.r 
:as ..::is.::buz.:.i.s J..: !a !';;;•:..:J;i,.;:l5n. La fe::..;::! '..Ü::.:o puntr" d:: :ir1-i~-p •.·:i.li~ri ¡:1r:i _;u~tifi:.:ar !:t ~:i:.:a ;;ri...:r~:1na. ··t_L; P.>uru! .-;ir .. ,.a ,·:ar.e .. fe 
Ullll cu:,.11u;v1~1v11 1..:nsriu1ul 111ús '-'lllfJlh¡, .¡uc: .:..cilv _;.__·/¡,¡c..: L·._imprcnsible ,¡t.!.,d,: J.i rc·t.·clacion ... ::::.: ;..:i.:seo ,!e ,,:f.;io.:.:ar:: ilot..· .. 'r .._on1u11u.:aiJ!es 
:'us n1/or1.!S ...:'.·angtJ[h·os no podrá reali::~ir.··,_: u.• ,_·/ (~n1hi:o ,fe/:: n:::íí!l, ¡111<-'S ~·!;nenia.fe efe J._·.-:is c¡ui.:durfa rec!ucfdo a :uzo., ..:.1,¡ue:n:,;...' 
:111111t111os •fllt! .:dfa/s1_ñcunú11por1'cJ1npi: .. ::o 1 p .• ~:- 1, 5,·11n la ~:-:.p:;ri.;:ni.;i;.i. r:::ligil-i~..i ;ipnrt:.l b lJp~:.:a ::.ohrt:narural que pcrn11t..: --l)lllprcnJ::r 
la Jin1ctL'>il'lll escn.toló~ica y d ::::cntido pleno de la ·vida. :: ¡-inr ·.:..;n 'tllo ::ita t)frc~:;: :;ar;nnía:-; -.urii.:ic:nt::s rara un ~nnvi;:n.;i:ini:::nto cierto 
y objetivo. 

La especificidad Lle:: la '2tica ~risti~ta. ::u esta .;llrrit::nte. no "t: rcduct: :i lns aspc::cms crasccndcnt.alcs. sino ra.rnhh:=n a los 
~t.11ucnidus n v;llnrcs étii.:os l-lUt: snn dt:t:n=ntlb ...:.:i.rai.:tcn~ticos .J:.: la :-cvela..;ión y_u:::- ...:ólo -:,e j'U:dc:n ..;:ipcar por la ft:. y ::-nn. por r.:uun. 
i~e4uibks J. uru étic:.i radnnal. 

Por ~~a incapacidad lle la racionaiidad humana p:.ira d i.:onndmit:nto dd bit!n. ;:l n1~gistt:rio de: la lglc::sia puc:cl..: in1pon.:r un;i 
t:n."it:I\anZ3. 2-tii.:ajustific:ituh .. 'la t..:on n1ntivaciones tt:oll'l~ica.s de onkn :--uric::rior y nn cnn ar~um::!uno.; racionalé's. ''La incapacidad l1111nanu 
para convcer r.:vn pll!nitud los n.1/ure.Y ,_;ricos ~·in la u.vuda e iluminacidn de !.a fe e.--rige es:a sumzsiUn vbedien:e a !v '¡ue sülv -~«~ 

comprende ciesrli! una cJprica sup¡_!riur. Lu cnse11an:-.a de !a Iglesia nu cicne por ,¡ué apvycrsc en urras ra::.ones. Su auroridad .:s 
s11_ñcie11re para ucepcar fo ,¡ue digu c!fl campo Ji.: la moral. uun c1w1uio nu pare::.ca t..·01n:i11cenic'" (p.:.0). Dc:sde esta posrura. no podría 
;1dmicirse d disentimiento <ld qu~ se habla desde: la ::tica de la auconomia. Al!,.~Os autores Lit: esta ;;orric:utc: hablan de: dc:rta 
intalibilidad ..:uandü por tnucho lic:111po y Ji::: nJ.al1t:rJ. ;;01tsta1m:. t::l magisterio lla propu::!'.>to a sus fic::ks una Uocrrina i1uporta.11tc:: y 
ohligatoria en conciencia. aunque ¿!sta uo l!Sté inspirada ni .-,e: i;nmc::nga fL)n.nalm::m~ ~n la r::vdación. 

La mural de la fe tic:nc: i;omo punto Ue pani<la una visión pc:simista dt! la r..LZón hwuana . .:itt Y tiene: como mt::ta c:I defendc:r 
la plenitud Je: la moral t.!Vangdica. La fe descubre y es la única just.ificación objetiva de tos valores éticos. 

3.2.3. La Ética. Cristiana en nuestro '.\lundo Actual. 

Dc:sput!s de presc:ntar los ar.!::.11.uuentos principaJCs de aiubas corrientes di: fundaruenución de la ¿tica cristiana. Lúpc:z A.zpitarte 
propone wia.s i;on!iidc::racionc::s gc:nerales ac;:rca <le la fonna convenie-ntt: para. fundan1;ntarla ante la cultura contc:mpor:inca. Con1ienza 
por resaltar qu~ la di~cu.-;ión en torno a la iundanu:ncación se centra en la nect:sid.aLI lle optar por :i.quc:lla metodologia que resulte 
m~jor para hace::- presente los valores de una. ¿tk=i. ¡;ristian:.i. El cristiano no puede renunciar a la 0bligaciú11 de dar razón de su 
esperanza. a todo aquel qut: k: pida un;i explicación {Cf. 1 Pe 3.15). y con más razl'm. de dar razón de su conducta_ Si la e:c.plica.c:ión 
que aporta se hasa en una cita bíhlica o en un docun1ento dd m.agisterio. la t::aseñanza ética. ante d mundo n1udc:rno. perdt::r.i por 
completo toda su credibilidad. pues despc:nará d temor a la alienación religiosa de una moralidad infantil que:· no justifica 
T".icionaln1c:ntc:: lo que: tuanda o prohibe. Ll racionalidad .:s una e:c.igencia para poder presencr una doctrina con10 ética y poder e:t.igir 
una sun.llsión a c:lla_ º',,,"f..fa;-.· que pasar de w:a ntoral llererónoma e imposirú:a a :ma cundru:ca u11rónoma. adulta .v responsable" (p . .::!~). 

Aw1qut: la fe: supone la exbtt:ncia Je .:.úguuos 1nisterios incornprc:nsibks para las ...:apacidadc::s hun1auas. la moral no pu::dc 
quedar en este inundo misrerioso. pues d componarniemo e:dge una respuc=sta coucreta. y t!'n la moral. d hon1brt: ~e juc::ga hasta su 
1nisrna relacióu i.:on Dios. De cua14uic:r maner.i. la razón c::si:::í. pn:se1ue int:vitablemente ~11 la interpretación de:: la Escrirur:i. .. las 
c::.~igt:ncias t!vangélicas se nos presentan ya recogidas y formuladas por la razón. por lo que la razón es el recurso inevitable en la 
det.erminución cJel comportamiento moral. En un ntundo alejado úe la fe y re..'1cio frente a cualquier inteaco de manipulación 
ideológica. es m:cesario que:: tanto d magisterio i.:omo tos moraliscas y los educadores prescuren Un.:l doctrina que re:::.lllce razonable: 
y que no se: defienda súlo por argumentos de autoridad. 

:--lo hay que olvidar que: en la fglc::sia ha exiscido tan1bi¿.n una tradición autónoma en la que sin argumc:ntos racion.alc:s. ni c:n 
nombre de la fe ni en nombre de la autoridad. se obác:ne u03 base de credibilidad suñciente. Ya en la Edad !"<r.fedia d .. Decrero de 

~ EJ ~notn111ador mcis común, frente al opnmumo reali.ua de La antenor !la postura de la étic:::a autónoma). c-s la ~scon¡ian:.a que lodtu sus #/en.sores si~U!TI 
iracu: !a .·apacJdad lrutnnna de la ra.:;ón.Jtu·."1U ;.· onr:;en de ro,Jns los f!rrares his1óriro:r .•• Sólo la.fe pouh1lita ~l ronorimif!TllO de los aulinlieros wilnr~.'f ;'\ . ..,_,i,a 

.. .. •.Ílpr7 'Zf'IT'-~TF.. , .. •· .... ' ......... .,~. ·•· .. ,.t ·-·······: 
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Graciano" afirmaba que el derecho natural es lo que se comiene en la ley y en el evangelio (Cf. p.22). Incluso en los manuales 
clásicos de teología moral se admitía que Cristo no aftadió ningún nuevo precepto a los exigidos por la ley natural .:e También Santo 
Tomás afirma las orientaciones de base para una ética autónoma: "Así pues. quien actúa espontáneamente actúa con liberrad; pero 
el que recibe su impulso de otro no obra libremente. Por tanto, el que evita un nwl no por ser un mal, sino por estar niandado, no 
es libre; pero quien lo evita por ser un mal. ése es Ubre . .. u.., 

El problema de fondo para fundatnentar la etica autónoma está en "aceptar o no la capacidad del hombre para conocer los 
valores éticos, sin buscar en Iafe su primera justificación" (p.23). La presencia de valores morales profundos fuera del cristianismo 
demuestra que la razón humana. a través de la experiencia y de la reflexión individual y comunitaria encuentra estos valores que son 
comunicables por su propia naturaleza y racionabilidad. El conjunto de valores de la moral cristiana. tal vez no se dé. como 
conjunto, fuera del cristianismo, pero ninguno de ellos es incomprensible a la razón ni exige recurrir a la fe para su conocimiento. 
Por otro lado. la moral cristiana, aun con la función iluminadora de la fe, no siempre atinó a lo recto, pues la fe no la exime de 
equivocaciones. 

La razón. por su parte, tiene muchas limitaciones y condicionantes que la determinan. El conocimiento de todo·,·alor ético 
tiene una dimensión racional con una dosi::. de intuición y sensibilidad. pero la razón no se enfrenta desnuda ante la realidad de los 
valores. su contacto se realiza siempre a través de una determinada óptica que supone una cierta antropologí~. Esto es lo que 
impide la unanimidad de criterios entre las diversas doctrinas éticas autónomas, pero lo importante es que nuestra oferta no resulte 
absurda e incomprensible. 

Por su parte. la moral revelada tiene siempre una dimensión racional. pues la Escritura no es un texto de moral en el que estén 
resueltos de antemano los problemas éticos. En el érhos de Israel, "lo que Dios manda y quiere en el campo de la conducta es 
fundamentalmente lo que el mismo hombre descubre que debe realizar'" (p.25). No es que Dios se acomode a cada época o tolere las 
debilidades del ser humano, sino que Él deja al hombre. dotado de autonomía y de responsabilidad, que busque por si mismo las 
formas concretas de vivir. Los cambios en Ja moral "revelada" se deben a que la inteligencia humana no ha conocido con plenitud 
a los valores. pues esto requiere de una búsqueda difícil e histórica. "Dios no ha querido exigir más de lo que el hombre ha ido 
descubriendo... Su querer se manifiesta allí donde se capta una llamada al bien. La forma de manifestar nuestra obediencia no 
consiste en someternos a unos mandamien1os directamente re\•elados por El, sino en la docilidad a las e.Tígencias e imperalivos de 
la razón. pues ha querido conducirnos por medio dt.• esa llamada interior y personal" (p.26). 

Todo cristiano debe saber que la voluntad de Dios tiene siempre un valor absoluto. pero el problema (a nivel especulativo) 
consiste en descubrir cuál situación concreta constituye en verdad un reflejo del querer divino. La imponancia de la fe en este 
horizonte se halla en las razones que apona. que sin ser irracionales. van más allá de la simple razón. El mensaje revelado ofrece 
un nuevo marco de comprensión con una cosmovisión totalizante que integra los elementos sobrenaturales y los valores más 
profundainente humanos. La fe hace del cristiano un sujeto más sensible y vulnerable a las exigencias éticas2.Sj y queda más apto 
y desnudo de otros intereses para la búsqueda del bien. Pero la fe no es garantía absoluta de eficacia en el discernimiento ético por 
la complejidad del juicio que está condicionado por muchos factores y variables. La verdad se alcanza acercándose lentamente hacia 
una mayor plenitud de conocimientos. pero nuestra opinión debe procurar ser lo tn.ás razonable posible. 

Ya que ni la sola fe ni la pura razón garantizan la objetividad de un esquema ético. es necesaria una complementación entre 
ainbos aspectos. Una hipótesis de solución pragmática sería la vh·encia con autenticidad de los valores profunda.mente humanos. 
Pero es necesario el diálogo y la confrontación para rechazar las antropologías y opiniones basadas en una racionalidad aparente que 
pretendan ofrecer como queridas por Dios, conductas que no resultan razonables ni convincentes o no responden a los valores 
humanos profundos. 

Cf. GENlCOT E.· SA.l...S1'w1ANS. I., ln.stitutiones T4'ologiaeMoralis. 1. n.90. NOLDIN-SCHJ\.UTI". P .• Summa Teo/ogia Moralis.1, n.20. y otros parecidos. 
Obras referidas por LÓPEZ AZPITA.R~. E., La itica cr..stiana: ¿fe o ra:.ón? Ducu.swnes en tomo a su fundamento,:?:?. · 
LÓPEZ AZPITARTE, E., LA hica cristiana: ¡Je o raz.ón? Discusiones en torno a su. fu.ndomento, 22. Citando a S. TOMÁS de AQUINO. In eputolam 
11 ad Cori.nthios. cap. 111. lec t. 111. 

Lópcz. Azpitan.c habla acerca de la a.ntropologla de las diversas posturas al exponer la posición de la moral de fe: .. La amropologia subyacente en la corriente 
an.tt:nor (la ttica autónoma) se coruidt:ra tambitn demasiado ingenua y optimista, pues oh·ida las consecuencias del p4'cado sobre la naturalez..a del hombre. 
Su capacidad para el conocimi4'nto del bien ha quedado dt: tal manera reducida, que cualquier in.unto racional para descubrirlo está llamado al fracaso. 
No es posible fundar un valor con seguridad y garanJia sin rungwia referencia a la r4''11t:lación. Lo contrario serla defnsdt:r una ltica sin base ni objetividad." 
LÓPEZ AZPTrARTE, E., Fundamentación dt: Ja ltica cristiana, 87-88. 

"La Dllr4'ga incondicionada a Dios como ... ·alor absoluto: y la opción radical por Jesús y su reino, estar dispuesto a ofrecer la 'llida, como Cristo, por los 
demds: tt:ner la esperQJUa de un lxito final, cuya siembra ya ha comenzado; encontrar un sentido a la realidad por TnUY negativa que sea. y tan/as otras 
di~~ionts que la f4' nos descubre, deberlan hacer del cristiano un suj4'1D nuu:ho mds sensible )' 'llulnerable a cualquier o:igencia itica. • LÓPEZ 
AZPITARTE, E .. La bica cristi.ana: ¿f4' o raz.ón? Discusion4's en torno a su fwuiantLnto. 27. 



Ya que: ~n ·..:l ..;a1npo Je !~1 ..;nndu..;~a ;:o ¡ .. u~Lkn ~.xisi:i:- .J>!dar:u;iuni.:s J.í.i:;n1j1icas ¡,,: in:':.üihJ..:s ....:.~ .Lm:::mano. ;a ;n.):-al lh) pu=..!:: 
fu11dan1c:nc.ars~ sólo sohrt: la autoridad .... k las :::useiianzas dt:i magisterio de la 1~1esia. Este solo puede y debi;::; ofr~ccr a los tidc:s una 
,Jri:::nraciljn mor:tl. la ..;ual dcb.: ser ..:onsid:-rada por d i..:n:y::nr::. i;on prirnada y supt::rinridad sohre cu:llquit:r ntra npini1'in. para s::
induiJa :n -;u retlt.:xión. La :11L)ral qu:: ,.:nsC"fia d magistt:rit> 110 ·.:s un ,.:011c•cin1ii:nto qu:: !..: '."t:llg:l J.J.do .J::sJ:: .~ciba. -)Íllü :.!:a 

conocimiento dabor.ulo 1...:on la imc:rv:::nción J::;: u1u sc:ri::;: i...fc:: mc:diadonc:s huu1an.:1s. Esta claboraci()n ~e nutre: Je:: Ia..; .:.H.....:usionc:s 4uc: 
..;;: uau a nivd~!'i inrt:riorcs ..:011 ia 'd~nb~di~ncia·· Je it,.., tcúitJ!o!th qui= prov·')~a d enriquc-...:iinic:tuo progr::">ivo de !:.t unctrina '....!::! 

m;i;;istt:rio. El tcólO!!O .J..:ri..: :1~-=~:- :m;:·.·as ;JH"'flU::.s;:a.s. r~:-o .:sus ::e) ~on n:uJ.a :nas ~u:: nr'..::::1-> .1 roJ~1 l.l I;;ksia ~lt.!C :::::Gran yu:: .;.;;:r 
:~·r.-~:;icl~s y :1n1pli:1das ~H!rt!'S J.= ..:er :i.c::rraJas reir !l'r.la 1:1 Igl::·.i:1;"1" ?::rn "··! :.'!~!(Jr u,: 1 r:sro•~t;:fn ·: 1,.: .... :rrfr:il :· 1t: i:'U5!1'" ,:·e ht:Ci..' .... ::.: 
cu:nprcnsiiJLt: :n:pulsc..:n :ru..;,.\ .i~: ... : ,:· ..... :·u l 1)7.Guf:n.._·11;.._· confl r.·r:t:LJcJ · : ;i. ~tJ 1. 

Antt: b in;il...l;.::.:u •. 11 . .:ü'la ~:ur;: L1 doctrina oficial y ::1 jul~io llont:sto. n:::1.:x.ivu :-· ..,in..:~rc) •• h: Li conciencia. 1.:..i. ~.;1:::::-.Ü .u..lmit: '.:i 
rn.,.ihilh.fa.d J:::- un disentin1iento respetuo~o. Ssc~l pueú:: ...:cr una 11pdt.h1 rc:~p=~:iblc: :: lkita ....!::! qu:: r:::i;nnncic:rnJo la ~nmmonlÍ:.t l.!::: !:l 
..;oudt:n..::ia y ú:::spu.:s J:: UlU r::::-l::xióu .'h;!"'ia y ::';:~po1~;.i.bl::: .illt:: Di~~..':i. '.!>;! Ll.:.;iJ::: n:spt:tUOS:J..Ill;;!.lt::: pur Utr.:l ...Lltcniati·.·a 'e:-. p.31 ). 

Lo humano y lo sohn:narural de: la ¿tú.:a ....::risdana son Jos aspt:ctns 1.:ompli:n1cmarios de: la ntisma rt:alidad. ''Tit!nr :mu dirnensidn 
l1111nana. en cuan ro que t!l /Jornbre la fundan1c.:nra en su prof'ia ra::::.ón. Y se /tace re/i¡:;iosa por su apertura a fo :rasccnd¿nre ... E~•:'í 

íu:nc:lthla de 1111aj"e </Ue 110 c.:lin1111a. t·ontr<ú:lict.' n1 .'/1ni:a t'f e.'_ri1eT7..u de! la ra::.Un: ..... está ba.\a,f,~ en una raclonalidai.I. pcrn ·'·111 (·crrar~-t! 
1!11 :u10 auronvmt"a absoluta. incvmparibil! con :,i r.._'n:fación'· lp.3~). La autonomía. ;::n cl ..,:t:nddo ~xplicado. i:s indispensable p:ir..l 
un ..:ristianismo auc:!ncico. La i:tica cristb.rl.'.l lkhc: si:r r:tzon.abl::: y i;on1unicablt! d:: tnancra qu:: --=a compn:n.c;ibk y :!Si pu::d..a justirlc1r:>i: 
antt: d hnn1hn: sin fe: que :il i;rl!yc:tltt." In ayudc ~t -,upcr:ir una i.:nnducr:i infantil. 

5.::.-i. Conclusión. 

En d mundo .ieculari'::.adv acrlC..l..l. la Igl::sia Ucbt: supcrar todo vc:s.Ligio ..!;;;: hetc:runmnía para dar una fuud:unc:nta.:iún ra.zmuda 
d..: la mor.iJ cristiana t:u forma i.;ouveuic:ut:; :llltr;: b ..,;ultura 1..:unl::111por.111ca. E:-.co i..nipli1..:a una meruclvlv;.:iu 4uc nu ::.e base ::u argumc:utos 
Je autoridad. La racionalidad cs d único n:t.:urso 4uc:: k 4ur;:da pa..ra poder llegar a un acui;:rdo uuivc:rsa1 sobre: t.:llmo \Jri::m..ar uui::su-..i 
couducca. pur;:s la c:xplicaciúu rJ.cional es d Unico cantina para hacc:r a la C:tica cristiana. i.;oruunicable a otras pi;:rsonas. 

Par.i que: la moral cristiana siga sicndo la..1. rn:ci::siu i.;01isi;:rvar una Uin1o::nsión trasccndc:ntc y religiosa. sin <.kscruir ni c:linlln.ar 
la c:xpt:rit:ocia o c:=l 'iabcr adquirido por la r"::. sino 1.:onscrv~in<.lulo hajo una forma distinta. P:ro las i:.:onduct~ls y ai.;tirudc:s i.;onod<las 
por Ja fe, dc:bc:n ser c:omprc:nsiblc:s dc:-sdc: una rc:tlc:xiún rai.;ional. pues d on..l::n de la saivaciú11 no dinüna d nrdc:n primero Je !a 
creaciún. Aunqu::: para d crr:yc:ntt; la obedic:ncia a la paJabra Lle: Dios c:s incondicional. d csfucrzo racional c:s necesario para podi::r 
conocer prccisarnc::ntt: lo que: Dios quicn: y <lcsca de: nosotros. pues la voluntad dt: Dios si:: nos manifit:Sla allí don!.!:; :;:1 hombr:; 
1,k::;:cubre uu vc:rúadc:ro valor. 

Por medio de: la fe d cn::yc:1m:; c:ncuc:ntra la c:xplicadün úllllna Je toda Ja realidad y rc:couocc:: su <lc:sdno sobrcnaruraJ. pc:ro 
can1bi!!n comprende! que: Dios dejó c::u sus 1nanos d dominio y la rc:sponsabilidad sobrc c:l mundo. Por dio algunos hablan de una mor...tl 
teónoma. rdacion.ac..la con Dios. pc:ro sin oponc:rst.: a la aulonon1ía y a la capacidad dt: autogobic::n10. El papd de la fe c:s indispt::nsabh: 
para d nivc:l cr..1Scc:ndt:1ual Je la vida dd hombre crcyc.:me. La ft:: crea un mundo de: mocivacionc.:s t:x.traonlinarias en d interior d.c:J 
corazón humano que le: estimula a una cohc:rc:ncia i:n su vida. y que; no leodría buscando s:ólo la honradez y honestidad de llD3 
conducta. 

Pc::ro la fe no t:s car.unía :..bsoluta di:: c:fic:ici~ c:n d dis.::i::rnin1it:nco ¿deo por b compkjidad dd juicio que: c:sci. condicion:u.to 
por tnucbos faccon:s y v~iablcs. El magiscerio Je: la lglc~ia sólo pucdt: aponar ...latos y ayuda a la rctlc:xión para disc;::rnir. pc:ro nuoca 
podci imponcr una absoluta sUID.isión d:: la voluntad y dd c:nlc:ndiJ.nic::ruo. Es n::ccsario pasar dc una n1or:i.l he[:::rúnonu c impositiva 
~1 uua conducta autónun1a. adulea y responsable: 1nc::-d.iantc la ....:on1ph::mcuración ;::nrrc: ~1bos aspc:ctos: tirica aucOno11ui Y ;nora! de la 
fe. Ésto pucde lograrse mediante la vivencia con autenticidad de Jos \.·alares profundamente hwn.a.nos. 

El conocimiento de Jos conterúdos éticos no requiere como condición previa la vivencia de la fe. pues tanto las leyc:s huma.nas 
-:orno las c:vangC:licas. dependen. de los postulados racional~ dd derecho natural. El hon1bre lla rc::cibido de Dios d c:ncargo de llevar 
adc:lante Ja obra Lle la creación. y las normas de su conducta c:ncuencran su justificación c:n la imerioridad del hombre como ser 
racional. Aun las exigencias evangélicas se nos presenr.an ya recogidas y formuladas por Ja razón. pues ésta es el recurso inevitable 
~n la determinación del comportamiento 1noraL ~uescra obediencia a Dios no i;onsiste ::n someternos a unos ma.ndamiemos 

Cf .• JUAN PAHLO n. Di.scuno a lo'."1 teólo!:!o'> en .\.ltdttinc. !'apsr Johannes Pnul 11 in Dr..asrhland f0ffiziclc .'\u.s~at>et. Bnnn 19RO. 171. Te"(to citad" r"'"' 
'tlt-r7 ,-_,ptT \HTF ,~ ·-· ..... ~ ... · '''"'·' ·· ·:•r - :· .. -:,...,.,,, • .,, 
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directamente revelados por Él. sino en la docilidad a las exigencias e imperativos de Ja razón. pues ha querido conducirnos por medio 
de esa llamada interior y personal. 

La razón humana. a través de la experiencia y de la reflexión individual y comunitaria encuentra estos valores que son 
universales y comunicables por su propia naturaleza y racionabilidad. El conocimiento de todo valor ético, incluso los de la moral 
revelada. tiene una dimensión racional. pero con una dosis de intuición y sensibilidad. La razón se enfrenta ante la realidad de los 
valores a través de una óptica determinada. lo cual dificulta la unanimidad de criterios entre las diversas doctrinas éticas autónomas. 

"La ética autónoma tiene. como punto de partida, una confian::.a en la capacidad de la ra::ón humana. a pesar de sus 
limitaciones)' condicionantes. Yprerende. como mera. hacer comprensibles los \'a/ores éticos en un mundo seculari::.ado y adulto. que 
pide una explicación racional para s11 propio convencimiento. La fe descubrirá al creyente que esa autonomía le ha sido dada como 
regplo de Dios, y encontrará en ella una ayuda y justificación de los valores, pero sin que destn1ya los presupuestos sobre el origen 
y destino de la autonornía érica" .:117 

5.3. AUTONOMÍA Y 'TEONOl\dA SEGÚN J\.1ARCIASO VlDAL. 

Para el desarToJlo de este apanado del capítulo quinto, me basaré en la obra de Marciano Vida! . .. Moral de acritudes". tomo 
1 (Moral fundamental).2&8 Esta obra trata directamente el tema de la autonomía y la teonomía en el capitulo V ("El modelo o 
paradigma de la ética teológica"), que junto con el capítulo IV ("Los fundamentos de la ética teológica") constituye la sección dedicada 
a la fundamentación de la ética teológica. "Esta parte constituye el núcleo de la ~Eora/ Fundarnerllal. En ella se pretende justificar 
críticamente la dimensión ética del cristiano; para ello se analizan los presupuestos para una fundamentación adecuada de la ética 
cristiana" (p.14). Antes dé entrar en la materia de estos dos capítulos. haré algunas aclaraciones acerca de la terminología y de 
algunas categorías morales básicas que utiliza Vidal. 

5.3.1. La Pregunta Moral. 

En el castellano. entre los términos ética y moral existe identidad semántica a pesar de los usos diversos que ha tenido cada 
uno de los términos a lo largo de Ja historia. Por lo cual. a lo largo de la obra. Vidal utilizará ambos términos indiferentemente (Cf. 
p.18). ·se enriende por dimensión ética aquella condición de Ja r~alidad humana por la que ésta se constituye libre y coherentemente" 
(p.31). Por medio de la dimensión ética. la historia humana está orientada por modelos que trascienden normativamente a la realidad 
fáctica. y le dan sentido a ésta realidad humanizándola o deshumanizándola. La totalidad de la. dimensión ética está constituida por 
la síntesis dialéctica entre la polaridad objetiva. que indica Ja construcción normativa de la realidad humana. y la polaridad subjetiva. 
que expresa el grado de coherencia de la persona; es decir. ¿qué es lo bueno?. y ¿qué debo hacer?. 

La pregunta moral se constituye integrando las dos polaridades: el ideal objetivo y la coherencia subjetiva. Esta pregunta tiene 
como funciones prcvalentes: La función crítica. a través de la cual la ética detecta. desenmascara y pondera las realizaciones 
inauténticas de la historia humana. Y la función constructiva, mediante la cual la ética proyecta y configura el ideal normativo de la 
realización humana. Al aplicarse a la realidad social, la pregunta moral constituye la valoración más profunda de la realidad histórica, 
interpelando su sentido último en cuanto a lo justo. 

5.3.2. Las Categorías Morales Básicas. 

La reflexión moral tiene como base antropológica a la.dimensión ética de la conducta humana. Desde la psicología de la 
moralidad se analizan los factores que integran la conducta moral. Estos factores pueden ser organizados de la siguiente manera:289 

Factores cognoscitivos: conciencia de sí mismo; conciencia de los demás; previsión de las consecuencias del componamiento; 
formulación y aplicación de nOrmas y principios; posesión de convicciones morales; capacidad de pensamiento conjetural: 
coherencia intelectual. 

LÓPEZ AZPITARTE. E .• F~ruación dr la ~rica cristiana. 86. Hablando acerca de la autonomía te6no1na. 

VIDAL. M .. Moral dr ac:rinuÚs I, PS Edi1oria.1. Madrid t990•. 

cr. BELTR.AN. J •• Estructura y rvolución drl componamirnro moral: Revista Espanota de Pedagogía !5 (1977). 235-275. Obra referida por vtDAL, M .• 
Moral dr acmudrs l. 70-71. 
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Factores afecti\.'Os: capacidad endopática~ imitación; pudor. vergüenza, remordimiento, como indicadores de moralidad. 

Factores motivacionaJcs: dependencia del exterior (hcteronomía); aprobación social; reciprocidad; conciencia moral, en cuanto 
indicador de la autonomia moral. 

Vidal coloca a la persona como centro de las categorías morales básicas; en eJJa se encuentra el sentido moral, tanto en su 
veniente objetiva como en su dimensión subjetiva. El sujeto del componamiento moral es el hombre integral. y éste constituye el 
punto de panida de la moraJidad. El camino de la moralización consiste en las mediaciones en que se realiza la moralidad o eticidad, 
con su vertiente objeti\·a (valores, normas, juicios morales) y subje1il•a (conciencia moral). También el punto de llegada Jo constituye 
la misma persona en cuanto realidad morali7.ada o desmoraJizada (Cf. pp.287-288). 

El hombre, como sujeto integraJ del componruniemo rnoraJ es una unidad totalizantc, tanto constitutiva como funcionalmente. 
Deben evitarse- las concepciones dicotómicas del hombre como compuesto de "alma" y "cuerpo .. ; aunque para la valoración moral, 
sí es válido distinguir entre exterioridad-interioridad, objetividad-subjetividad, intencionalidad-ejecución, etc. El hombre es un ser 
biológico con una inteligencia sentientc: tiene funciones comunes a Jos animales y funciones psíquicas específicamente humanas. La 
persona tiene una dimensión individual y otra social; es un ser para el encuentro, una realidad abiena. Es por lo tanto. un "animal 
político". hecho para la relación y dependiente de ésta; por lo mismo es un "ser indigente". precisa del cosmos y precisa de los demás 
hombres. El hombre es también una realidad teologal; al estar constituido para la relación intersubjetiva o de alteridad. queda referido 
al diálogo y a Ja concepción del "nosotros" tanto con los demás hombres como con Dios. El hombre es: creado a imagen de Dios 
(dimensión "teológica" de 1.a moral). re-creado en Cristo (dimensión "erística" de la moral). ser eclesial (dimensión eclesial de Ja 
moral). ser cullual (dimensión "mistérica y cultual" de la moral). y ser escatológico (dimensión escatológica de la moral). Es necesario 
integrar estos factores aJ considerar al hombre como sujeto de la moralidad (Cf. pp.303-313). 

El obrar humano es el que está condicionado por la esfera superior del psiquismo; es aquel que es autoposeido por el hombre 
en cuanto a su claridad (mental) y en cuanto a su fuerza como compromiso de la voluntad. En el comportatniento humano interviene 
todo el hombre integral. aunque de manera particular Ja parte superior del psiquismo. "Al decir que el obrar humano es el que procede 
de la voluntad iluminada por la inteligencia, no hemos de entender estas potencias como si fueran realidades autónomas dentro del 
mismo hombre" (p.360). Sin embargo. la responsabilidad moral depende de la voluntariedad de los actos humanos en cuanto libres. 

_ La libertad constituye una esrructura existencial de la persona. es Ja dimensión formal de Ja responsabilidad humana. Tiene 
su realización concreta en el comportmniento del hombre libre, el cual se mueve en Ja dialéctica entre "detem1inisrnos" e 
"indetenninismos" (Cf. pp.370-372). "La libertad es una propiedad esencial del hombre. No sólo caracteriza la voluntad o la acción 
humana. sino que. por enconrrarse ésras insenas en la totalidad de una naturaleza real de la cual proceden. tcvnbién la naturaleza 
en que radica esa libenad debe ser 'libre '" 2

9(). La libertad es también una estructura fundamen[aJ de lo cristiano, en el Nuevo 
Testamento se Je trata ampliamente en un senrido teológico. como efecto de la acción salvífica de Dios por medio de Jesucristo en 
el hombre. 

S.3.3. Vertiente Objetiva de las l\fediaciones de la l\.foraJidnd. 

La mediación o concreción objetiva de Jo moral puede ser expuesto de una forma adecuada mediante la categoría de valor 
moraJ, además de ser éste un concepto adecuado para Ja concepción y la presentadón de Ja ética cristiana. El valor en general. tiene 
un aspecto objetivo y otro subjetivo. Los valores no son producto de nuestra subjetividad~ sino una realidad objetiva. Acompañan 
siempre a objetos valiosos. pero no a cualquier objeto sino a aquellas realidades que tienen el carácter de bienes. "No son~ pues. los 
valores un don de nuestra subjetividad que hace a las cosas. sino una e.xrra11a. sutil casta de objetividades que nuestra conciencia 
encuentra fuera de sf ... Los valores son un linaje peculiar de objeros irreales que residen en los objetos reales o cosas. como 
cualidades sui generis ... Sólo cabe 'sentirlas', y mejor, estimarlas o desestimarlas ... sólo en este sentido, puede hablarse de ciena 
subjetividad en el valor" 291 La dimensión objetiva de Ja cualidad específica del valor radica en su sentido referencial al hombre 
situacionado. "El valor es una cualidad estructural que tiene su existencia y sentido en situaciones concretas. Se apoya doblemente 
en la realidad, pues la estru.ctura valiosa surge de cualidades empfricas y el bien al que se incorpora se da en situaciones concretas: 
pero el valor no se reduce a las cualidades empíricas ni se agora en sus realizaciones concretas. sino que deja abiena una ancha vía 
a la actividad creadora del hombre". 292 Otra cualidad imponante del valor en general es que los valores son jerarquizables. crean 

SIEWERTH. G .. Lib~nad, Conceptos fundamentales de Tcologla U, Madrid 1966. 506. Texto citado por VIDAL. M .• Moral de actilud~s I. 362. 

ORTEGA y GAS.SET. J., /nrroducción a una estimativa, Obras completas VI. Madrid 19S!P. 128.130. Texto citado por VIDAL, M .• Moral d~ uctitud~s 
1, 41!5~16. 
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siempre una cabla de valora.ción_ 

El ,,.alar moral panicipa de las características propias. del valor en general, y tiene unas notas paniculares en cuanto valor 
especifico del .orden moral. Por Ja "materia" en la que se sustenta, la naturaleza del valor moral pertenece al nivel práctico de Jo 
humano. distinguiéndolo del nivel teórico, técnico y anístico ... El valor n1oral se coloca en la escrucrura de Ja acción humana en 
cuanto huniana; es decir. en cuanto que la acción humana define al hombre mismo. El valor moral tiene por 'maten·a' las acciones 
libres en las que el hombre se define a si misn10" (p.426). El valor moral se refiere directa e inmediatamente a Ja subjetividad 
entendida como .. intencionalidad"'. como "libertad" y como "compromiso interno ... Su aspecto objetivo es Ja acción moral concrera 
y exteriorizada. Y su aspecto subjetivo es la "buena voluntad" o Ja "mala voluntad" que va inherente a la acción humana. El valor 
moral se impone por él mismo, tiene una justificación para sí mismo y tiene una función de mediación entre todos los demás valores 
sin privarlos de su autonomía. Aparece como la razón de ser del hombre libre y tiene también su propia tabla de jerarquización de 
valores. 

Los ,·alores morales cristianos se componen de dos dimensiones: Ja realidad ética y la referencia religioso-cristiana. El 
constitutivo intramundano del valor moral cristiano dice relación a la construcción normativa de Jo humano, y consiste en el 
dinamismo de humanización creciente en Ja historia. El constitutivo específicamente cristiano del valor moral cristiano es el 
cristocentrismo, el cual se expresa adecuadamente como la realización del Reinado de Dios o de la historia de la salvación, entendidas 
éstas no sólo de una forma '"mística"", sino también "política" (Cf. pp.429-231). 

La eslimativa moral tiene varios cauces para la captación de Jos valores: por connaturalidad (viviendo en ellos), por contagio 
(de ejemplos o por el ambiente). por rechazo (sintiendo la incoherencia de la desvalorización). o por ciencia (mediance procesos 
discursivos). "Una vez captados. los valores son expresados en normas que por fuerza han de tener una forn1ulación abierta y 
creativa. De.este modo la estimativa moral es la ::ona humana don.de acaece la rransfonnación de las consranres antropológicas en 
significados valorativos y éstos en plasmaciones nonnarfras" (p.437). 

El valor moral es expresado por la norma moral. Para que las normas puedan ser un concepto-clave adecuado para la moral 
es necesario romper Ja tradición escolástica de identificar a la norma con Ja ley (natural y positiva). así se evita caer en una reducción 
al prescriptivismo y al formalismo lógico. El carácter genérico de "normatividad •· es común a todo cipo de normas, pero las morales 
se diferencian en cuanto que se refieren al ámbito peculiar y específico del valor y Ja responsabilidad morales. La norma moral es 
Ja .. expresión lógica y obliganre del \'alor morar (p.449). es decir. la mediación a través de la cuaJ se formula con exactirud el 
contenido y se pone de manifiesto Ja exigencia interna del valor moral. 

La necesidad de la norma en lo moral se justifica desde la condición discursiva y social del hombre, pues éste no capta de 
modo intuitivo y directo los valores sino a través de las mediaciones expresivas. Además. la condición social del hombre exige las 
objetivaciones expresivas del valor moral para permitir así la comunicación y el progreso en el campo de la ética. Pero la norma. 
al t"iempo que expresa el valor iluminándolo e invitando a su realización. también Jo oculta, pues no puede recoger todo el sentido 
del valor. "toda expresión nornzativa introduce un velo, casi siempre molesto, enrre el individuo y el valor moral" (p.450). La norma 
moral encierra otro riesgo por su capacidad manipuladora, la cual puede llegar a desvinuar el sentido del valor moral al suplantarlo 
y constituirse en un absoluto. 

La norma moral surge de Ja experiencia directa e inmediata: mediante el contacto con los valores morales. se origina el sistema 
normativo. Es por eso que Ja norma es una realidad histórica. sometida a esta condición tanto en sus elementos lingüísticos como en 
la expresión de los contenidos. La ética crisliana se sirve también de la categoría de Ja norma. pero ésta queda entendida desde la 
historicidad y especificidad propia de lo cristiano ... Aunque en la Biblia, en la tradición teológico-moral y en el magisten·o eclesiástico 
se fonnulan normas éticas. la norma decisiva de la ética cristiana es Crisro. No hay otra norma para el cristiano que el 
aconrecimiento de Jesús de Na.zarer: en él se manifiesta el ideal absoluto y la bondad originaria de Dios" {p.452). 

La ética cristi&ia relativiza el sentido y función de la norma moral entendida como .. ley exterior". mediante la .. ley interior" 
que es una ley nueva; es la ·1ey de Cristo ... Que es una ley escrita en la mente y en el corazón (Cf. Hb 8.10; Jr 31,33). es ley del 
Espfritu.de vida en Jesucristo (Rm 8,12), y es una ley perfccca de la libenad (Se 1,25; 2,12). La relativización que introduce la fe 
en el conjunto del sistema normativo moral es la función secundaria que se le da a la norma externa. •Ja ley es un pedagogo que lleva 
a Cristo,· como el esclavo lleva al niño al Maestro (Gá .$.23-24) .. (p.455). La ley nueva. para el cristiano. es una "ley interior ... santo 
Tomás Ja llama ·1ey de fe" •. que consiste principalmente en Ja misma gracia del Espíritu Santo que se da interiormente a Jos fieles 
de Cristo. "Y así conviene decir que la ley nueva es principalmente fa ley infusa: secundariamente e.s la ley escrira"293

• Son 
secundarios en la ley nueva. los preceptos que. como dispositivos para recibir la gracia, y ordenados al uso de Ja misma gracia. 

TOJ\tÁ.S de AQUINO, Suma uológica l-11, q.106 a.l. Tcxco citado por VIDAL. M .• Moral d, actitudes l. 457. 
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instruyen a los fieles. tanto de palabra como por escrito. sobre lo que se ha de creer y sobre lo que se ha de obrar. La ley nueva es 
la transformación del hombre en Cristo Jesús por la presencia del Espíritu. 

El proceso lógico para descuhrir la normatividad moral es el discurso ético. La ética. además de intentar responder ¿qué es 
lo que debe hacer la persona?. intenta saber ¿qué es lo bueno?. La función de la ética para conseguir la verdad moral consiste en un 
sistema de razonamiento, el cual tiene como fundamento. la estructura lógica del discurso normativo. El razonamiento moral se sitúa 
en el mundo de la "prescripción" o valoración, e~ decir, en el nivel ético. Pero toma en cuenta la realidad expresada por la 
"descripción", es decir. el nivel óntico. La argumentación moral. en su función descriptiva, se sitúa en la búsquedn de coherencia 
en el esquema lógico que constituye el sistema ético de la realidad humana. el cual se compone de tres sectores: los fundamentos, 
los criterios concretos y las motivaciones (Cf. p.462). La clase de verdad que se insena dentro del sistema ético de la realidad es la 
"valorativa". la cual ex.ige que la metodología del razonamiento moral tenga un proceso peculiar. Este proceso consiste en combinar 
la función inductiva, que acepta la realidad moral (a panir de los datos de las ciencias antropológicas y fenomenológicas) con la 
función deductiva, que interpreta ideológicamente la moralidad dentro de Ja síntesis de la realidad humana. 

Los principios morales constituyen el resultado del discurso normativo y son la concreción de los juicios morales~ "E/juicio 
moral es el acto mental. c:t..presado en enunciados u oraciones, por el que se afirma o se niega el valor rnoral de una situación o de 
un componamiento humano. Los juicios se integran forrnando ra:onamientos mt:diante los cuales se busca la verdad moral. El 
ra::.onamiento culmina en la fonnulación de un principio en el que se recoge la verdad moral conseguida mediante el razonamiento 
y con el que se orienta el componamiento humano responsable. Los principios tienen Ja doble función de archi\.·ar la experiencia ética 
y de orientar el comportamiento moral"' (p.464). Los principios éticos son las proposiciones que (como resultado del proceso del 
razonamiento moral) expresan un juicio de valor sobre lo que es bueno o malo. 

5.3.4. Vertiente SubjctiYa de las I\1cdiaciones de la l\.loralidad. 

La estructura que compone a la mediación subjetiva de la moralidad es la conciencia moral. En su sentido específico es la 
categoría y el núcleo subjetivos de la moralidad. La concil!ncia es el lugar de la apelación moral y la sede de la responsabilidad moral 
humana. "Lo que significa la instinti\'l.dad como \·ec1or de dinamismo seguro en las especies animales eso mismo hace en una clave 
de mayor perfección, la conciencia moral entre los hombres" (p.487). La. dignidad de la persona radica en primer Jugar en la 
posibilidad de apertura del hombre a la Trascendencia. y en segundo lugar. a la libre decisión de la conciencia moral. Pero la 
conciencia moral es una realidad compleja. es necesario un análisis lo más runplio y sc:rio posible desde todas las venientes del saber 
para intentar comprenderla. En esta labor son decisivos los aportes de las ciencias antropológicas. y la teología debe aportar también 
su dimensión propia. 

La conciencia psicológica es la base de la conciencia moral. Tiene su culminación en la conciencia moral. pero no necesita 
de ella. Ambos tipos de conciencia son distintas por razón de su objeto. pero no son contradictorias . .. La conciencia psicológicci es 
·ser consciente' (darse cuenta). Jo cual expresa la complejidad del 'vivir' su propia experiencia. La conciencia no es unafunción del 
ser huma.no. sino su misma estructura en cuanto ser consciente: una estructura organizativa, que comprende a la vez ser objeto y 
sujeto de su propia \•ivencia" (pp.502-503). La conciencia tiene siempre un campo de acción específico. es conciencia de algo. necesita 
"contenidos". y es la posibilidad formalizadora de éstos contenidos. Hace referencia al "yo"' patentizando así la unidad del pensar. 
de la voluntad. la tonalidad vital y la vida afectiva. En ella se revelan los contenidos como propios de la persona. y se revela a sí 
misma en los mismos contenidos. 

La conciencia moral añade a la conciencia psicológica el aspecto de compromiso. .. La conciencia psicológica es una 
conciencia-testimonio ( que solamente atestigua la presencia de las funciones en el yo). mientras que la conciencia moral es una 
conciencia-juez (añade la función testifical o valorath•ar (p.504). La conciencia moral también se distingue por su carácter 
imperativo: es un juicio en orden a la acción. y añade a la conciencia psicológica el carácter de obligación. que compromete al yo. 

La naturaleza de la conciencia moral debe ser considerada desde una visión integral de la persona: humana y cristiana, 
individual y social. intelectualista y voluntarista. "El último resone de la conciencia no puede explicarse ni por la naturaleza de la 
inteligencia ni por la voluntad, consideradas aisladamente; lo que nos da su explicaci6n t!S más bien la unión de entre ambas en la 
sustancia misma del al"ia, en donde realizan la mtfs acabada imagen de Dios. •n.& El Concilio Vaticano 11 expresa esta visión 
integral de la persona.29~ La conciencia no es una función de la ciencia que concluye las esencias del valor universal. tampoco es 
voz de la naturaleza. es una función de la persona y para la persona. La persona y su mundo son valores originales no homologables 

HARING. B .• La ley de Cristo I. Herder. Barcelona 1968'. 197. TeJtlO citada por VIDAL, fl-1 .. Moral de actirude.r l. S16. 

Cf. CONCD..10 ECU1't-IÉNJCO VA TI CANO ti, Constirución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium ~t spt!S (7 de diciembre de 1965). n.16. 



J. :a n;itural~za. ··E! ,1rd¿n 1nor,;:l _;e :fo:1:e /;:>rn:c:bnenre ·:o .!!l ,_::u;n;o .'a .:Jersona _;e t."onfonna a :a •taiurc:le::...i .... it:o en ..._-:1~n:o :,; 
na1uralt!=a se personali::.a i?ll la persona que i:abla con Dios' {_p.5 i 7):.~. La conc1t:nc1a no :il! puc:d~ rcliu.::ir J. una ;:""imciún ... .it: ia 
naruralez:i. ~s un v:Uor de la person:i; que supera :iJ orden cósmico. 

La concicnci;i es fuente de unidad y de claridad dentro de la persona; mediante e!Ia se mantienen umdos la verdad y d bien. 
:· S"e !o~r:i i:! ~1n1t.iad emrt!' Diu~ y i.i [lcr-.;on~. ?t.)r ~~to. 1.i µcrsona r~o:ol:.~ _,.u, J.i~n1d.;:;...i ...!..:: :a .;onc~;:::c:;i ~::: .:!..!.J..!UO ~os:'bil:d.::.d ...!..: 
:.-~.:;!:!denc~.:i.. L.i .:or.c:t:nci.3. .:s !uz ;Ja.:-a. ~¡ :1on~or~. que ~n <.::u.uuo !ffi.3.gt!n uc Dio~. es .;~paz ..il! 5aot..!:- :.!~:- :~ -.·olu;¡~:;.d ..;:-.:!.:ll...!1.1ra ... ;..: 
Dics :::w;:presada t!'n toda I.:i cn:ación y en su naturaleza de hombre como criatura. La concit:nc1:.i c;:.s 'la :nrenondad ..:·~ i::i. ~t?rsona. ~lue 
..:.·~ :nodo ~'nuraOlc: lt! da a conocer t:i i.Jrden ::a1;,rc! dt! la perso!!alidcd .;;ngular. c:1yo ... ::unpiin:i.:nro con.::i:;:t.! _·n .:i ..:n:or ..:!t! Dios · 
!,d _:irójin:o .. .-?.5 l 9l. Es b a11srn.J. r:-e:-son:.i ::n .:;u l.!inam1smo esc:nc1.:J.1 que St! ci.3..n{ica :i. :01 inisma c-n r~ú:rcncia .:i Dios:-- c:n ..:.u.J.ra~-., 

.:x.p:-esa d ~nundo .._.alorarivo :lurnar.o ;i:J.r.3. !l!.!'gar ~ b plenitud .:!e su ser. 

Independientemente de b. opc:ón :-eligiosa y cristiana supuesta en 1.3. definición anterior de J3 concie:-lcia moral. ¡-Juecie existir 
ta.....'"!lbién la dimensión subjetiva d.e la moralidad sin referencia directa a la Trascendencia. La conc1c:nc!a moral adquic:re su dimc:ns1ón 
religiosa cuando acat:cc c:n una persona crcyt:ntc . .. La conciencia religiosa t:!S la vo:: de Dios a través de la naturalC-a del hombre, 
t:!n cuanto creado por Dios. en cuan/o palabra de Dios reali::.ada" tp.520). La superconcienciu moral es la palabra de Dios a traves 
.Je i.a naturak:za rac:ona! corno obra y prolong.:!ción de la palabra eterna de Dios. En senudo estncto. :a superconc1encia. moraJ r..:s ·la 
paiabrapropia111enre Ji cha dt! Dios. su palabra revelada. la 1:0;: de Dios dirigida persona!mente a nosotros '1-? un modc' sobrena1ural"" 
tp.5~0). La conciencia moral religiosa adquiere calidadc=s nuevas. pues se abre al mundo del Fururo ~n c!av.:: d..: .'.\.kmona ipromcsaJ 
y de Esperanza: 'iabiendo de la '"ekcción ·· y la .. salvación·· de Dios. se hace más serio su compromiso intr1munda..no y se adquiere:i. 
nuevos símbolos p:u-a la celebración. 

La dimensión funda.mene~ de la conciencia en cuanto categoria moral es la normatividad. """El juicio de la conciencia moral 
es la nonna inreriori::.ada de moralidad" rp.553). La fuerza. normativa de Ja conciencia tiene un aspecto vaiorauvo media.o.te el ·.:.ual 
se manifiesta el valor objetivo t:n :-elación a una situación personal concreta. Tiene t::unbién un :i.specro obligante, éste es la fuerza 
autoritativ.:J. c:specifica de la conciencia moral mediante la cual ella compromete a la persona. esto lo h.ace ;::i. la luz de! valor objetivo. 
"'El juicio de la conczencia es co1no la promulgación y como la intimación de la ley objetf\:a hecha en el interior del hombre"" (p.55~). 

Como norma interiorizada. la conciencia es la norma próxima de la moralidad. sin la cual no puede haber valoraciones de las 
acciones humanas. Pero la conciencia no es una norma autónoma; no cr-ea Ia realidad. y por lo tanto. tampoco crea la moralidad (no 
hace lo bueno y lo malo) ... La conciencia ejerce r..ma función de mediación entre t!l valor objetfro y la actuación de la persone: .. 
(p.554). Como fuente inmediata de donde fluye Ja moralidad de la vida humana. Ja conciencia tiene derecho a la inviolabilidad. pues 
c:s el fundamento más grande de la dignidad humana. Aún cuando no existiera adecuación entre Ja norma interior< pró:<imaJ y la norma 
objetiva (remota) de la moralidad. permanece la dignidad de la conciencia. Pero debe buscarse continuazneme la identificación corre 
ambas normas. para lo cual. la conciencia dc:be ser formada. "El deber moral más fundamental del hombre es formar su propia 
conciencia .. (p.555:. De esa manera. !a conciencia será luz y no tinieblas para la persona. 

Para que la actuación de la conciencia sea perfecta. se requier-e que obre con rectitud. con verdad ::--·con certeza <Cf'. pp.555-
564). La conciencia es recta cuando actúa con Ja autenticidad de la pt:rsona cuando es sincera y coheremc con ella misma; es 
verdadera cuando hay adecuación de la verdad personal (rectitud) con la verdad objetiva: es cierta cuando actúa sin dudar (basta 
con una ceneza moral práctica). El dinamismo natural de la conciencia recta tiende a convertirla en conciencia verdndera mediante 
la búsqueda de la verdad objetiva. El disccrni.Jnicnto es d cause funcional de la conciencia en cuanto estructura subjetiviz..adora de 
la moralidad (Cf. pp.564-571). La función que tiene la conciencia de mediación entre la re:Uidad <valor objetivo) y la ::ictuación de 
la persona (situación personal) subjetiviza todo el proceso de moralización. 

5.3.S. Perspectivas Filosóficas de la Ética. 

Vida! menciona las cendcncias filosóficas dt! la acrualidad que han tenido mayor int1uencia en el ~po de la étic:J.. Algunas 
de ellas se encuentran (!0 decrecimiento como la ¿cica del vitalismo, del inmanentismo. del ouehacer vital. de los valores. del 
existencialismo, del neocomismo. de la escolástica revisionista. de la fenomenología. y de la fil~soffa retlexiva francesa. Pero h.ay 
01r.as tendencias que actualmente son dominantes. y que deben ser tomadas en cuc:nta para reflexionar sobre la ética teológica. 

La ética anaJítica ha dominado el panorama de la chica filosófica durante la mayor pane del siglo X...X. Tiene su origen en el 
pragmatismo y el positivismo del mundo anglosajón. "'e/fondo teórico. de donde salen los mareriales mcrodo/ógicos. lo consrinrye 
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arive:-tenc1a ante d pc::Jigro Oc: la "f.::Llac1a naturalisw ·; ... u ,tJ1a11::.ts sobre~¡ ;c-nguaJt! rnorai. y .:>obre .:l pap.!l .Je!~ norma.s mora.Ic:s. 

L.:i ¿tic:i de !os ::ícratas. de los neo~hedonistas. y de los nt!O-utilitaristas no sobresale por ta valía y Justeza del discurso 
rerle:dvo. pero si por su amplia influencia sobre !a pobi;!.ción. En esta tendencia se encuentra Ja acütud nihilista y anarquista que logra 
una fucne con\. o..:.::ión -. isc..:ral i.:!1 _;:-.iµos :r:.ir..o:-ü~ics. 

[__¡1 t!Uca marxista. a pt:sar de los gr~.tm.l.:s :.nt::r:-o:;.~!ntes t.=n !>U 1ntcr:or • ..:s un;:i in.!>ptr.:::.i.:ton ¡rrcnunc¡.:i.oh.: tll! ,.;. <:!.!Orla Cu.::a o...cn.;.u. 
· P:..Jra ..:i ..:nali ... -::.: ~;.·..: L-¡¿rros :e"n:,;s .ir? 1.•1oral (·or.c ... eta. ~:'e~ .:•.:r:~.J!o :o:; de::..: :~:o!·c! ::ocle:.! . .'a :nt.'todo/o:t:G •'!C:r.t.:::::a -'S in:prt!sc:ndib!r! • 
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La t!tica de ia razonabilidad critica de la mente !lum.:uia. empalm.:i.d;:i con !a rcrlex1ón críuca anngua y modern:.i. ~s la cendencia 
de :nayor y mejor porvenir. pui::s d horizonte marc:ido por Ja razón es d iugar que Ja c.::ibidn al discurso tllosofico sobre la c:tica. 
El criterio básico de esta tendencia es Ja decisión por d r.:i.cionalismo. de no admitir enunciados que por principio queden por encima 
de la discusión r;icional. Trata Lle descubrir la normarividad t!tica anaJizando los "sentidos". "fines", '";:>rcferenci:is··. y '"criterios de 
acción·• del comportamiento humano. El sistema preferencial humano es racional cuando f!S imparcial. y sólo así configura el criterio 
de la justicia. ::sra rt:ndencia prt:sema tambit!n serios interrogantes, corno la validez de In aii.rm::ición de <..illC la r.:i.zón humana acnia 
:-:izonablemcnte. o que preflera Jo razonable. o que sea capaz de lograr imparcialid;i.J. Pero a pesar de dio. l!S posible engendrar y 
desarrollar un discurso moral válido desde la ::corla ~tic.a de !a razonabilid;:i.d. '"Cu:: 4'S?eran::.a. sin :.!Speran::.a y aun contra toda 
esperan::.-:::z. La ra::.ón es nucsrro 1írzico asidero. por lo que !aJlloso.fía no puede renunciar. sin traicionarse. a la meditación en romo 
a la ra::.ón'"~·n. 

Las bases racionales de la Ccica tienen su punro de partida i::n los daros sobre el t!chos humano (en los nivdes biológico. 
psicológico. y socioculmral). que son asumidos par3. d.'.l!'ies coherencia critica. La consideración diacrónica de este t!thos Ja conslicuyc 
la tradición filosófica sobre la éuc:i. La consideración sincrónica la constituyen la experiencia moral y d knguaje moral. En base a 
~sra. Ja etica puede alcanzar mayores niveles de validación desde la racionalidad crítica si sigue los cauces de la t!tica dialógica y 
Jentro de la autonornia mor.::t..l. Desde !:is bases racionales la ceori:i c:!tica inv::lic!a las orientacione::; moraJes basadas sobre 
consíderaciones precientíficas de la realidad. sobre d poder. y .sobre la intransigencia. Tanlbién desde aquí se postula que el t![hos 
humano sea vivido desde los parámetros de Ja autonomía. la imparcialidad. la criticidad. y la capacid;id utópic;i. "La teon·a ética 
orienta el erizos ñacia la reali::.ac:'ón de la Justicia en cuanro estructura transformadora del sujero moral.ven cuanto contenido básico 
de la morali:::ación concreta de La sociedad" (p.94-). 

Aunque haya muchos intentos de justificación. no se puede hablar de una justificación filosófica de la t!tica. La t!tica teológica 
no puede resolver este problema. pero debe conocer los diversos pJantearn.iencos y uulizar sus aportaciones válidas para introducir 
el discurso teológico-rnoral. 

5.3.6. Los Fundamentos de Ja Ética Teológica. 

La c!tica cristiana es una c!tica teológica que tiene su principio fonraJ en la Sagr.ida Escritura. pero también está condicionad41 
en gr.in medida por la histori.:::t de la refle~ión teológica. Sus categorías éticas fundamentales son: 1a .. Alianza ... el '"Indicativo'". eJ 
.. Espiricu". y el "Seguimiento··. 

L:i moral bíblica tiene la estructura de Ja Alianza. ~La moral dei Antiguo Testamento es una morq/ de tipo dialogal. basada 
en la iniciari.,,·a ª'norosa Dios _v e!n La respuesta fiel del hombre. Antes que moral imperarn·a es una moral de donación" (p.106). En 
la moral del ~ucvo Testamento. d imperativo moraJ esr.:i enraizado y basado en un indicativo, el cual consiste en el misterioso 
acontecimien10 sacra.JllenraJ de la donación de Dios en Cristo. 

El principio de la actividad moral cristiana es Ja transfonn.ación operada en el interior del hombre por el Espíritu. .. La.s 
funciones del Espíritu t!n orden a La acti\•idad moral crisrian.a pueden ser reducidas a la.s rres siguientes: santificar (hacer el sujeto 
1noral), i/umi."lD.r (proponer el objeto moral). dar fuer-._as para cumplir lo que se ha de hacer (es la venienre din..dmica de la acción 
del Espíritu. enrendido como ·don del Padre') .. (p.106). La ley cristiana es la ley del Espíritu: es ley de Iibena.d (libera del servilismo 
a Ja ley). es ley interior (es1á inserir.a en los corazones como una segunda naturaleza) es ley de gracia.. y ley de caridad. 
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En el seguintiento de Cristo se concretan las categorías anteriores. Este seguimiento tiene un rango teológico tanto en el 
acompañamiento del Jesús histórico, como en la relación con el Cristo post-pascual. Pero también expresa la forma del compromiso 
del creyente: místico y político. Este compromiso se manifiesta en la proposición de un ideal de perfección absoluta con la exigencia 
de un crecimiento continuo y la elevación de un universo motivacional en el que sobresalen: el Reino de Dios, la esperanza 
escatológica. y la imitación de Dios. 

Para la configuración de una étic<:t genuinamente teológica. la Teología Moral se ha empeñado en descubrir el objeto de su 
consideración y en configurarse como saber crítico y específico sobre el compromiso ético de los creyentes. "La moral cristlana ha 
asumido el giro anrropo/ógico del pensamienro crírico moderno. singulannente kanriano. y rrata de formular los compromisos 
cristianos desde fa auronomia rnoral y desde la responsabilidad érica" (p. 137 ). 

Desde la opción pcrsonalista, el modelo moral sitúa a la persona en el centro del sistema ético; el hombre es el "sujeto .. de 
la moral. y es· el "objeto .. de las valoraciones eticas. La valoración de las acciones humanas toma en cuenta tanto Ja rectitud y el 
sentido objetivo de los actos, como la porción de vida personal que está presente en esta relación. De la medida en que la persona 
entra en cada acto, depende la responsabilidad y el compromiso de la persona. "Solamenre aquel acto que proviene)' esrá penerrado 
susrancialmente por la persona. en cuanto dispone de sí misma)' ejercita la opción fundan1enral de su vocación cristiana, es acto 
moral 'gra1·e ', bueno o malo. "298 Las categorías éticas de opción fundamental y de actitudes son decisivas para expresar 
adecuadamente la estructura antropológica de la responsabilidad moral y para constituir el cauce expresivo del dinamismo ético. 

La Teología Moral debe buscar una moral de diálogo, de apenura y convivencia con el hombre secular. Debe dialogar con 
todo el conjunto del saber teológico, con las disciplinas del saber humano. con las otras éticas, y con las morales no católicas. De 
esta manera, con una exégesis más profunda, una antropología lo m.ás ex.?.cta y completa posible. y una apertura a Ja sociedad de signo 
pluralístico. será posible adaptar el mensaje de la Moral ;1 la nueva situación de Ja historia humana. "La Teología Moral intenta dar 
un nuevo significado a las cuestiones básicas de la ética cristiana: qué significa 'volunrad de Dios· cuando sobre ella se funda la 
moral cristiana; qué relación riene la fe en Cristo con el comporramiento moral del crisriano; cuáles son los modos .v los cauces de 
la intervención de la Iglesia en las cuestiones del mundo" (p.139). Debe tenderse también hacia una moral desprivatizada. adoptar 
una orientación más comunitaria y social para solucionar los diversos problemas morales. 2 -

Con la fundamentación de la ética teológica se pretende descubrir Ja coherencia critica de la dimensión moral de los creyentes. 
Dando por supuesta la fundamentación filosófica de la ética, de las exigencias internas del saber teológico-moral en cuanto tal proviene 
la ñecesidad de fundamentar críticamente la ética teológica. "Es una rarea ineludible el justificar el estatuto crítico de su propio 
discurso" (p.162). La fundamentación de la ética teológica se apoya sobre cinco factores de especial consideración: la relación entre 
ética y religión; la relación entre ética y fe cristiana; la especificidad e identidad de la ética cristiana, el horizonte humano para el 
que ha de ser pensada la ética cristiana. y la ubicación de ésta en la sociedad actual, 

"'La érica cristiana es una ética religiosa. El compromiso moral de Jos crisrianos riene su último fundamento en la 
Trascendencia" {p.168). Son coherentes tanto una moral plenamente autónoma (laica, no religiosa) como la moral religiosa, con tal 
de que los dos planterunientos no sean excluyentes. Pero hay corrientes de pensaJniento que niegan la validez de una moral autónoma 
sin referencia directa y explícita a la Trascendencia. Estos vacían el sentido de la ética natural en sí misma sin darse cuenta de que 
la actilud religiosa necesita de la ética para verificar su autenticidad (Cf. p.174). Hay otras corrientes que eliminan toda dimensión 
de trascendencia en Ja moral de la persona. El "'ateísmo postulatorio" lucha en contra: de Dios. de toda trascendencia. y de toda forma 
religiosa, en nombre y defensa de la moral del hombre que se cree conculcada en la religión. El "ateísmo édco .. 300 propone Ja 
separación de la moral frente a la religión ... Jos pasos principales de esta separación son los siguienres: Lutero; la ilustración: 
justificación del hombre ante sf mismo; Kant: la existencia de Dios se admire no para la moralidad, sino por la moralidad .. (p.172). 
Todas las posturas ex.tremas anteriores son inauténticas. 

La postura auténtica acepta la coherencia de ambas éticas. La moral religiosa cristiana acepta la coherencia de la ética 
auténticamente humana, ya que la afirmación del valor absoluto del hombre, desde la autonomía de la razón humana es base suficiente 
para la formulación de una legítima élica humana no religiosa. Pero ésta ética debe reconocer, por su parte. la posibilidad y la 
funcionalidad real de la moral religiosa. aceptando que ésta puede asumir connotaciones de "'simbología religiosa .. sin que pierda su 
autonomía. "'La ética autónoma basada en la persona como valor absoluto y lugar propio de la moralidad no impide la apertura a 
la Trascendencia; puede ser al mismo tie1npo que autónoma una ética religiosa o teónoma .. {p.173). 

FVCHS. J., Teologio mora/is pelficienda: Periochca 55 (1966). 539. Texto citado por VIDAL, M .. Moral de actitudes l. 138. 

Cf. CONCILIO ECur.IÉNJCO VATICANO 11. Corutiwción pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual Ga.udium el spes, n.30 . 

.. El auúmo ético se reduce a si mismo al absurdo ... El ateísmo es un producto racionalista. un.a simplificación racionalista de la realidad ... A.R.ANGUREN, 
J.L.L .• Ética. Madrid 1972\ 190·191. Texto ciar.do por VIDAL. M., Moral de actitudes 1, 172-173. 



.. Para el creyente, el hombre está ordenado a Dios; pero no Jo está en sentido de medio, sino·co1no un fin en-sí" (p.173). Es 
cieno que la ética hace relación a la religión y a la Revelación, pero "no (se trata) de una vinculación principal, sino terminal, no 
de un proceder sino de un 'abrirse a'; la etica no depende de la teología (revelada) sino que se abre a Ja religión" 301 • La apenura 
a la Trascendencia no contradice Ja autonon1ía de la conciencia moral ni la de los valores éticos. Por otra parte, la relación total del 
hombre con los valores morales puede llevarlo a la presencia de la Trascendencia, "roda existencia bien compuesra y templada tiene 
que ser. ala par, religiosa y moral. El esfuer::.o érico. rectamenre cumplido. se abre necesariamenre a Ja religiosidad, termina por 
desembocar en el/a. Y. por su parte, la actirud religiosa efica:: fn1crijica en acción moral. en buenas obras .. 302

• 

Desde la conciliación de ambas éticas es posible converger hacia una "'ética civil"' o sencillamente humana. La ética civil se 
basa en la racionalidad ética de la sociedad democrática; se construye sobre la base de la no confesionalidad y sobre el legítimo 
pluralismo de la vida social. y se rige por el respeto. el diálogo y la conciencia universal de los seres racionales. Es por tanto, una 
ética racional. !imitadora del poder. e integradora del pluralismo social. "La érica de la sociedad de1nocrática en su conjunto se 
presenra con la pretensión de la imparcialidad. basada ésta en la pretensión de ra::::.onabilidad o crilicidad. y conducentes ambas a 
la pretensión de la universalidad o i1alide::::. para el conjunto de la sociedad en cuestión" (p.178). Entre sus estimaciones morales 
básicas están: el valor absolut'."l de todo individuo humano. la libertad como primer atributo de la persona, el postulado de la no 
discriminación. y la exigencia ética de la igualdad y de la participación. Tiene el cometido ineludible de orientar la moralidad pública 
formando la conciencia moral profesional y cívica. 

La estructura fundainental de la ética cristiana es dia1ogal. pues esta es la forma esencial de la religión. "La ac1i1ud rnoral para 
un cristiano brora de la iú·encia religiosa y, al mismo tiempo. sirve de mediación entre la fe y el comprontiso (in1ramundano) ... La 
ética es para el cristiano la necesaria mediación prcixica de /afe" (p.187). "La ética, tan/o en el plano de la reflexión como en la 
acción. sirve de verificación del carácrer "operati\'o ·del Ken·gma cristiano)' del discurso teológico que lo temati::.a"J03 • La función 
mediadora de la ética cristiana la convierte en praxis (transformación de la realidad) como proceso de liberación (Cf. EN. 38). 

El orden natural traduce una normatividad .. teológica ... pues es creación de Dios, por lo que se puede afirmar que hay una 
relación entre el orden normativo humano ("ley natural") y el orden normativo divino (ley divina). En base a esta relación. se puede 
satisfacer la necesidad de la moral cristiana de una mediación ético-antropológica de normatividad humana. "Si la metodología del 
saber teológico-moral no se autojustijica desde dentro de su auronomía. ello depende de que la normatividad ética cristiana no puede 
ser temati::.ada, es decir, sometida a un discurso cn'tico, si éste no se sin•e de mediaciones ético-antropológicas. Esra afirmación 
descansa sobre otra más amplia: la 'gracia' presupone la 'naturaleza·. Afirmación que en el terreno del saber teológico-moral ha 
tenido una versión panicular: para no caer en una especie de 'jideismo' moral se requiere aceprar la valide::. de la normatividad 
humana como mediación que expresa y encarna la nonnarividad cn·sriana" (p.190). L."l dimensión moral no Je penenece esencialmente 
al cristianismo (que no es una religión moral). pero sí le corresponde el compromiso ético como elemento integrante. 

La especificidad de la moraJ cristiana se ha planteado desde los factores de: "contenidos'" (compromiso o normatividad 
concreta) y de "motivaciones" (fe y cosmovisión cristianas). Pero taillbién debe plantearse desde la aceptación de la autonomía 
normativa de la realidad humana, pues esta tiene sus leyes propias y autónomas desde antes del advenimiento de lo crisriano. 
Teológicamente. una moral auténtica puede ser considerada como un "cristianismo implícito .. , como una "situación ya salvífica". y 
como el "horizonte ético'" de la fe. La especificidad formal del éthos cristiano se sintetiza en: 

•Lo propio y específico del ithos cristiano no hay que buscarlo en el orden de los contenidos concretos del con1promiso moral. 
La nonnatividad concreta pertenece a la realidad intranwndana; por eso mismo. la moral de los creyentes debe coincidir. en 
principio, con Ja moral de todo hombre de buena voluntad. 

Lo propio y especfjico del ithos hay que buscarlo en el orden de la cosmovisión que acompa1ia a los contenidos concretos de 
moral. La cosmovisión no es algo .extrano ni accidental; iodo lo contrario: es /a granfuena del dinamismo ético" (p.203). 

La especificidad· se encuentra, por lo tanto en el orden metaético. como un proyecto a la vez crítico y utópico. Este factor 
metaético es la referencia a Jesús de Nazaret en cuanto horizonte o ámbito nuevo de comprensión y de vivencia de la realidád. El 
Cthos cristiano no es una alternativa a la racionalidad ética de lo humano; su identidad real está en la fuerza de la fe dentro del 
proceso d.e "finalización" y de '"significación .. de la realidad humana. El compromiso ético intramundano no disuelve la fe, para el 
cristiano. procede de la fe como elemento metaético sin eliminar el contenido netamente autónomo. "'El ethos cristiano cobrará 

ARANGUREN, J.L.L .. Elica. Madrid 1972'. t9J-201. Texto citado por VIDAL. M .. Moral dt! actitudeJ I, 171. 
ARANGt1REN. J.L.L .. Ética, Madrid 1972'. 165. Texto citado por VIDAL. M .. Moral di!' actirudt!s I. 175. 
SIJ\.fON. R .• Fundar la moral. Paulinas. Madrid 1976, 12. Texto citado por VIDAL, M .. Moral de actitudes l. 188. 
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idenridád al tener significación real dentro de los esfuer:::.os de los hombres por realizar el proceso auténtico de liberación humana" 
(p.206). La identidad y especificidad de Ja ética cristiana se manifiesta en la realidad concreta (como sensibilidad cristiana en virtud 
de su tradición y de su experiencia espirilual propia) y no en Ja teoría. · 

El horizonte humano para el que ha de ser pensada la ética cristiana es Ja autonomía. "Entendemos por autonomía la 
estructura de la realidad hu11U111a en cuanto tiene capacidad para ser y para actuar como suJeto .. (p.207). La autonomía rescata el 
sujeto humano por medio de Jos movimientos de la razón siguiendo el "giro antropológico" kantiano que hace del hombre el centro 
de la metafísica postcritica y de toda cultura. Se trata de una autonomía práxica y revolucionaria que se traduce por .. liberación". por 
.. esperanza", por .. supresión de alienaciones". cte. 

La secuJaridad es el lugar del reto ateo a la moral cristiana. pues esta no puede dejar de ser una moral religiosa. La moral 
cristiana "acepta el postulado de la fr y parre de ella para hacer coherente y critico el compromiso ético del creyente. La mora/ 
cristiana no puede perder su estnJctura _v fundamento religioso, a no ser que se decida a Traicionar su n1is1na esencia de ética 
cristiana·· (p.211). Se habla de secularidad en cuanto que este concepto expresa una condición nueva de Jo humano. La secularidad 
implica a la moral en cuanto que Je exige Ja "modernización'". tanto en el lenguaje como en los contenidos. Pero también la implica 
en cuanto al reto del ateísmo; es en la secularidad en donde surge y se justifica la opción atea, y en ella tiene que justificar (:J cristiano 
Ja coherencia del fundamento religioso de la moral, a la luz de las objeciones ateas. El planteamiento de la ética cristiana que no 
sacraliza las mediaciones humanas y que se constituye sobre el orden moral humano como mediación. no pierde su autonomía interna. 
Tanto la ética cristiana como Ja ética atea han de ser respetadas como intramundanamente válidas y deben buscarse caminos 
convergentes para expresar el dinamismo ético procedemc de ainbas cosmovisiones que tiendan hacia la única meta de la liberación 
humana. 

La ubicación de Ja ética cristiana en Ja sociedad actual depende de su inserción en las tendencias estructurales de pluralismo 
moral (tanto teórico como vivencia!) y de ética común (convergencia de todas las fuerzas morales de Ja sociedad). La iglesia debe 
superar todo rasgo de "imperialismo moral", como el de "'declararse a sí misma 'guardiana' del orden moral, que pre\•iamenle ha 
sacralizado)', consiguientemente. sometido a las instancias religiosas. Cons1ituirse a sí misma en 'intérprele ·auténtico y cualificado 
de los valores por razón de la referencia de éstos al bien del hombre. objeto imprescindible del magislerio eclesiásrico" (p.219). 
También en el uso de la categoría ética de "ley natural .. por parte de los cristianos suele ser penadora de cieno coloniaJismo. cuando 
se aglutina con una comprensión sacral, reduccionista y cerrada de la realidad humana. Pero puede hablarse lícitamente de ley natural 
al referirse a la racionalidad humana, al valor de Ja ética frente al poder, a Ja tendencia universal de la familia humana. a el ideal 
de justicia. etc .• siempre que no se pretenda un monopolio ético. La Iglesia debe apelar a Ja ética desde el servicio de la fe y 
respetando el pluralismo y la laicidad de la sociedad. La ética es un horizonte común de diálogo entre creyentes y no ::reyentes. 

S.3.7. El Modelo de la Ética Teológica. 

La fundamentación de la ética teológica consiste principalmente en Ja propuesta del modelo de discurso teológico-moral. Los 
conceptos de "modelo .. y de "paradigma .. son adecuados para expresar el esquema teórico-práxico que da coherencia lógica a Ja 
dimensión moral del cristiano; el esquema conceptual que da unidad a un forma de entender y de vivir la moral. 

La heteronomfa ha sido Ja base de muchos modelos éticos a Jo largo de Ja historia de la humanidad. Elementos de estos 
modelos están presentes en muchas doctrinas y formas de vida de la moralidad en la actualidad. inclusive en el cristianismo. La 
comunidad cristiana debe eliminar todos los vestigios (activos o latentes) de heteronomía y considerarlos como un mal espíritu que 
Je impide encontrarse con ella misma. Vidal presenta cinco tipos de modelos morales basados en la heteronomia (Cf. pp.223-230): 

a) FUNDAMENTACIÓN MÁGICO-TABUÍSTICA. - Son modelos basados en la prohibición a las personas a tener contacto 
con las realidades consideradas "tabú". El objeto "tabú" puede ser una cosa. una persona. un animal. etc .• y Ja persona que 
hace contacto con uno de estos objetos, aunque sea involuntariamente. queda afectada por el contenido IIlágico (generalmente 
maléfico) del tabú. El contacto con estos objetos puede ser de pensamiento, de palabra o de acción. y puede afectar a Jos 
parientes y vecinos de Ja persona que viola la prohibición. y aún afectar a generaciones posteriores. La moralidad en estos 
modelos es de carácter ciego u opaco. e incomprensible para eJ hombre. Refleja una mentalidad precientffica. antihurnana. e 
irresponsable, pues impone culpabilidad a las personas por sus actos involuntarios, y adm1.te la existencia de realidades 
intramundanas superiores al mismo hombre y sobre las cuales éste no tiene ningún poder. 

b) FUNDAMENTACIÓN 1\JÍTICO-RITUALISTA. - Los mitos constituyen una forma de entender la realidad ·y adquieren su 
plenitud al manifestarse en la vida humana a través de los ritos. La mentalidad núlica sitúa al hombre dentro de un sistema 
cósmico-religioso ea el cual se encuentran una serie de arquetipos con significado sacro. Se da una explicación de Jos 
fenómenos humanos mediante Ja referencia a mitos etiológicos de carácter sobrenatural que predestinan los sucesos de la vida 
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de Jas personas. Mediante los ritos se convoca a la presencia de los tiempos y objetos sagrados para que las personas puedan 
tener contacto con ellas y establecer una relación de contrato con lo divino. Este modelo despreocupa a las personas por la 
plena responsabilidad de lo humano en el actuar, se presta a ritualizaciones ridículas de la vida humana, y puede prestarse 
también a la pretensión de querer dominar a Jo sagrado mediante Jos rituales. 

e) FUNDAMENTACIÓN VOLUNTARJSTA. - Las éticas voluntaristas se constituyen y se expresan a través de la obligación 
extrínseca a1 valor moral; proyectan en una voluntad distinta del sujeto la realidad del valor ético. Cuando aparece la voluntad 
de Dios en estos modelos, esta se manifiesta de una manera positiva en Ja Revelación y en fonna de imperativo categórico. 
Estos modelos pueden desembocar en el nominalismo o en la casuística. en donde la moralidad de los acws humanos puede 
depender de la arbitrariedad del legislador, o en el juridicismo. En ambos casos se niega que Ja· persona sea et sujeto pleno 
de su moralidad. 

d) FUNDAMENTACIÓN POSITIVISTA. - El único fundamento del orden moral está en Ja sociedad. La conformidad social. 
o bien. Ja estructura social es la encargada de constituir la moralidad de un grupo social en base a la'> costumbres o a los 
intereses de las mayorias. En estos- modelos la moralidad queda sujeta a 13 arbitrariedad de algunas voluntades que constiluycn 
la llamada "doctrina oficial .. , la cual puede estar al margen de doctrinas más ampliamente companidas o mejor justificadas. 
En el ambiente ecle~íal. las mediaciones positivista'> han influido en el puesto de privilegio concedido al llamado "argumento 
de autoridad .. al utilizar cita"i bíblica.<;, documentos del 1\.1agistcrio eclesiástico u opiniones unánimes de los teólogos. Con estos 
modelos, Ja moralidad pierde objetividad y sus argumentos pierden rigor científico. 

e) FUNDAMENTACIÓN UTILITARISTA. - Escos modelos entienden Ja vida moral como medio para obtener otras realidades. 
El objecivo no es lo bueno en sí. sino el obcener algo bueno aunque se cengan que utilizar medios malos. Esta postura puede 
dar origen a morales funcionalistas en las que lo imponante es logr~- un objetivo específico como el poder. la felicidad. el 
placer. Ja vida ecerna, Ja fama. el honor. la superación personal. el evitar consecuencias desagradables. etc. La n1oralidad 
queda emonces alejada de la responsabilidad directa de cada acto humano y queda sometida a la reductividad del objeco que 
se elija como útil. Pero el riesgo mayor es el de mediatizar el acruar humano en función del fin. pudiéndose así justificar actos 
malos pero útiles para alcanzar un fin deseado. Es difícil detectar. en algunos casos. motivaciones utilitaristas en Jos modelos 
en los que se propone al bien supremo, la felicidad humana, o la bienaventuranza eterna como fin de Ja moral. pero pueden 
tenerlas. 

Los modelos heterónomos de la moral son inadecuados para una recta vivencia de Ja moralidad humana: estos modelos suponen 
y fomentan el infantilismo de la conciencia moraJ de las personas>CM, las cuales no asumen la responsabilidad propia ante los actos 
humanos voluntarios y se evade así Ja obligación personal de buscar una fundamentación recra y suficiente de las normas morales 
que deben orientar sus vidas. En los modelos éticos heterónomos. Ja persona no es el objetivo primordial de Jos componamientos 
éticos. y queda al margen del proceso de decisión. no pudiendo así. ser sujeto de su propia vocación ... Los intereses de una ética 
he1erónoma no pueden coincidir con /os intereses de los hombres, al menos de todos los hombres. Es. por principio, una ética 
inhumana .. (p.232). Una moral "cristiana". basada en criterios de heteronomia, infantilizaria la conciencia moral cristiana. 

Los modelos éticos basados en la "naturaleza humana normativa" usan las categorías de "orden natural" y de "ley natural" 
como mediaciones expresivas del compromiso ético de Ja fe. Con los avances científicos. las nuevas antropologías. y el diálogo 
ecuménico se ha criticado la adecuación del concepto de "naturaleza humana" para ser éste el Jugar privilegiado de los valores 
morales. La razón ética. haciendo uso de la categoría de "naturaleza". ha desarrollado dos modelos basados en la nonnalividad de 
Ja naturaleza. 

El uso ontológico-abstracto de Ja "ley natural" ha dado origen al problema teórico del derecho natural. que ha ocupado un 
Jugar central en la teología moral católica. A la posibilidad de descubrir en la realidad humana una normatividad que dé sentido y 
oriente correctamente el dinamismo histórico de la humanidad. se le ha identificado inadecuadamente con la existencia de una ley 
natural. Pero lo que sí hay que afirmar la necesidad de asumir el orden humano como mediación para hacer operativo e1 dinamismo 
ético de la fe cristiana. la cual requiere como substrato la ley natural entendida como mediación de Ja eticidad humana y cristiana. 
"La revelación se completa con la raciotJalidad natural a la hora de encontrar la normativa hum.ano-cristiana" (p.234). 

La moral católica de los últimos siglos ha hecho uso de Ja categoría de "ley natural": como forma expresiva del orden humano, 
como justificación de las normatividades absu-actas e inmutables de los diversos ámbitos del comporta.miento humano. como categoría 
expresiva y deductiva del orden social cristiano. y como criterio de discernimiento moral ante los nuevos avances de Je ciencia. Pero 
la moral cristiana no debe seguirse expresando con estas mediaciones tan anibjguas. debe buscar otras que sean más adecuadas para 

PIAGET. J., El criterio moral ~n d nillo. Barcelona 1971, 164. Texto citado por VIDAL. M., Moral d~ aaitud~s l. 231. 
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expresar lo que de válido existe debajo del concepto de ley natural: como las categorías de .. nonnatividad humana" o antropológica. 
Estas categorías son más propiamente éticas y evitan el peligro de extrapolación jurídica que ha dado origen a las doctrinas sobre Ja 
autoridad magisterial de Ja Iglesia sobre el derecf10 natural. 

En algunos ambientes de mentalidad neo-escolástica se ha entendido a Ja moral cristiana en relación con una naturaleza abstracta 
• única e inmutable. cuyas formulaciones éticas se han encarnado en principios abstractos y objetivados. Desde esta postura la moral 
sufre una "ontoJogiznción" o "esencialización en la que el "ser en general" se conviene en el apoyo y fundamento de la ética ... El 
valor tiene que basar.se en el ser; pero 110 en el ser en cuanto ser. En arras palabras: el poder sen·ir de fundamento al \'alar no es 
propio de cualquier ser. Efecrframente, el \'alar fundamental es aquel que es digno de ser buscado por sí mismo"·10

'. El único ser 
que es para sí mismo fin y que puede ser runado por los demás como fin, es la Persona. 

En la moral ontologizada se pierde la perspectiva de las contradicciones de lo real, su formulación corresponde a una visión 
estática de la realidad, la ley natural y la naturaleza humana se entiende como un orden fijo e inmutable y universalmente válido. En 
cambio. desde las ciencias antropológicas (incluyendo naturalmente la reflexión filosófica) tenemos Ja mejor aproximación a la moral . 
.. El método dialéctico puede ser la alremativa vdlida la método abstraccionista de la última tradición nzoral" (p.237 ). Los principios 
éticos universalmente válidos han de ser entendidos corno una unidad de convergencia entre todas las culturas y no proyectar el Ja 
ley natural los esquemas socialmente vigentes en una época determinada, con afanes etnoccntristas o colonialistas. Es necesario, 
también. pasar a una concepción mas dinámica y evolutiva de la sociedad (Cf. GS 5). así como constituir una moral provisoria que 
plantee el problema ético desde el contexto histórico específico. 

A pesar de sus deficiencias. los conceptos de "ratio .. y de "lex naturae" de Ja tradición moral cristiana, fueron elementos 
imponantes para la humanización y secularización de la moral ... Dentro de la síntesis moral cristiana la ley natural se ha entendido 
como participación de la 'ley eterna·. así con10 la narurale::.a humana se comprendía conzo imagen.\' semejan:.a de Dios. Con este 
esquema conceptual. el orden moral quedaba 'sacralizado· ... El humanismo de responsabilidad y de libertad iniciado, aunque 
tfmidamente, por el Concilio Vaticano JI no podrá llegar a su pleno desarrollo a través de los estrechos cauces de la doctrina 
neo-escolásrica de la ley natural" (p.238-239). 

Los modelos físico-biológicos sitúan la normatividad en una consideración concreta de la naturaleza huma.na: el "orden 
naturaJ", y el obrar moralmente lo identifican con el obrar .. según la naturaJeza". "seguir la naturaleza", o "conformar.se a la 
naturaleza". En el modelo cosmocéntrico de los estoicos la naturaleza es la estructura universal de las cosas; es un todo, unitario, 
organizado, amónomo. necesario. y sus leyes no pueden ser transgredidas; el hombre debe imitarla. En el modelo "biologicista" el 
Jugar apropiado de la nonnatividad moral reside en los procesos biológicos que identifican a la naturaleza humana con la animal. La 
ley natural es aquello que enseña la naturaleza a todos Jos animales (incluyendo al hombre). y la moralidad consiste en identificarse 
o conformarse a los procesos biológicos. Estos modelos reducen al orden biológico todos los niveles de Ja persona, sacralizan 
indebidamente el orden natural y tienen una consideración funcionalista y no finalista de la moral. 

Ni los modelos basados en la heteronomía. ni los modelos basados en la "naturaleza humana normativa'" son suficientemente 
críticos para vivir y formular el dinamismo ético de la fe. Ante esta situación Ja Teología Moral actual ha pretendido. por una pane. 
"renovar" los fundamentos del discurso teológico-moral. y por otra pane. se han originado un pluralismo de paradigmas en la ética 
teológica entre los que sobresalen los modelos de la "autonomía teónoma" y el de la "ética de Ja fe". 

Entre los modelos que pretenden Ja renovación de los fundamentos del discurso teológico-moral están los que insisten en 
fundamentar la moral cristiana en las bases estrictamente religiosas; se centran en una línea de pensamiento personalista y existencial. 
de respeto a la dignidad de la persona y de adaptación a Ja época. en cuanto que la llamada de Dios en Cristo es lo que constituye 
plenamente al hombre como persona. En la ética protestante encontramos también la propensión a reivindicar Jos "derechos de Dios .. 
frente a la •autonomía del hombre". "La dimensión religiosa del imperati\'o moral es su carácter de incondiciona/"306

• Otros teólogos 
protestantes sostienen aun posturas de "posirivismo bíblico" afirmando que sólo la Biblia es fuente de la normatividad cristiana. o bien. 
que el "contexto cristiano" o la fe de Ja comunidad es el lugar adecuado de la nonnatividad ética. Pero ninguna de estas posturas 
valora en forma adecuada todo el amplio campo en el que se verifica la racionalidad ética. sobre todo el aspecto intramundano y 
autónomo. 

Otros intentan la renovación de la fundamentación de la moral integrándola en la teología dogmática .. pues comparten el método 
y las fuentes. Además, la moral cristiana es ética teológica, y en cuanto tal. requiere para su justificación Ja validación estrictamente 

GIRARDI, J., Refl~iones sobr; dfundamemo de un.a moral laka. Dililogo. revolución y ate(smo. Salamanca J971. 213. Tc:ii:to citado por VIDAL. M., 
Moral de acrirudes J. 236. . 

TILLICH. P .• Moralidad y algo mlis, Buenos Aires 1974. 19. Tc:ii:tn citado por VIDAL, M .. Moral dr aailudes l, 245. 
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:t:oióg;1c;i. Pero esta postura no satisface un t!staruto teológico para la moral que de! garantía.s de criticidad teórica y de plausabilidad 
soc1oculru.ra.l. 

Otros pretenden fundamentar la moral critic::unente en la estrncrura normativa de la racionalidad ética insistiendo 
preferentemente en la polaridad humana .. -\..lgunos de estos insisten en la adecuación de la rÍiora.l a la lógica de la razón normativa.; 
otros c:n d juego dial¿ctico entre la razón au::onoma y la revelación tcónoma; otros sitúan !:i c:iticidad de l:J. ética teológic:i en la 
-=oherencia de los juicios mora.les . .-\ pt!sar de ios cvidt!ntes méritos de: estas tcndt.:ncia.s !.!O cuanto a la intt!gración con ocro..s disciplinas 
de las ciencias humanas. no son suficientes para la fundamentación reológico-moral. pues reducen la moralidad a la normatividad. 
y a la critica con la lógica. Por :>u parte. los que fundamentan la t!tica teológica c:-i !a v::ilid.::ición científica o epistemológica del 
discurso tcológ1co :noral. reducen t!'I problc:ma .tl terreno Uc la metodología. 

Los paradigmas prevalentes t:n confrontación: "Ética de la autonomia cconoma·· y "Ética de la ie" tienen en comun que ambas 
intentan comprender y c:xponer la intluencia de la fe en la Ctica de los cristianos. L.::i t!tica cnsti:::ma se idenufica por su referencia al 
universo simbólico de la fe. '"La tirica reo/ógica. lo mismo t¡ue la moral vi\-·ida de los crisrianos. se mueve dr?nrro del hon·;:.onre de la 
fe. La cottfesión crisrológica de Jesús, la acepración de la presencia de Dios en la historia. la vivencia del Espiriru en la comunidad 
de los creyenres. la seguridad de la esperan=a escatológica: son los punros de referencia y las bases de apoyo para el conzpromiso 
1noral de los crrsrianos . . Vo se p~1ede entender la érica de los creyentes sin la referencia a rodo el uni\-·erso religioso cristiano- (p.:!53). 

Para la ¿lica de la .::iutonontia teónoma la fe es "contexto" o ámbito de referencia para una ética que tiene que ser .:U mismo 
tiempo ética de la racionalidad autónoma: se subraya inás el aspecto sustantivo de la moral. Para la ética de la fe. la fe es la "fuente .. 
de una ética especifica la cual ha de ser entendida y vivitia como una ética propia de la fe; se subraya 111as d papd de la fe. y en ba.s.:: 
:i ella se entiende la moral cnstiana. Los defensores de la ética de la fe pretenden justificarla críticamente en la dinámica del creer: 
la fe cristiana constituye un .imbito suficientemente valido desde si mismo. 

Desde la fundamentación de la ética teológica en la autonomía teónoma se considera que ta razón r.!tica cristiana tiene una 
estructura teónoma y por lo tanto el discurso teológico moral debe desarrollarse desde la categoría critica de la [conomía ... Creemos 
que los inrenros más serios en la fundamentación de /a ética teológica son los que. ace_Dtando como supuesto imprescindible la 
auronom.ia de la ra:;ón érica rratan de justificar una estnlctura teónoma de la ética que no impida la auronomfa moral sino que la 
apoye y la favort!7.Ca. La propuesta de esra fundamenración teónoma de la moral crisriana es considerada confonne con los 
planteamientos neotestamentarios y en continuidad con las inruiciones de la ITUÍS genuina tradición teológico-morar (pp.254-255). 
La élica cristiana tcónoma es la expresión de la relación normativa de Dios con el hombre. y que posibilita y da fundamento válido 
a la normatividad autónoma. La estructura teonomia de la razón cristiana no es de carácter voluntarista-nominalista sino de carácter 
racional. La razón. fundada en la creación. es Ja fuente de la normatividad humana. 

La relación entre l.as dos rendencias éticas debe ser de integración dialéctica entre las polaridades que cada una destaca ... Es 
preferible expresar esa dialecricidad desde el polo de la autonomía ética abierta al conrexro de la fe. La identidad de la moral 
cristiana cobra may,·or consistencia y credibilidad .ü es una ética de la racionalidad aucónoma transida por el dinamismo de la 
teonomia cristiana. Lafe es. pu.es. el conte..Tto en el que se mueve la ética de los cristianos .. (p.259). Desde esta perspectiva es que 
ambas tendencias son compagioables. 

:V1arciano Vidal opta finalmente por el paradigma de la .. autonomía teónoma" pero reinterprctado desde la .. ética de la 
liberación"_ '"El momento reónomo del modelo teológico-moral coincide con el elemento propio y específico de la moral cristiana: 
la cosmo\'isión religiosa propiamente crisriana .. (pp.266-267). El momento teónomo tiene una referencia normativa de la comunidad 
(eclesionomía) v otra de Jesús (Cristonornia) . .. Los crisrianos se comDrometen titicamenre con el mundo porque aceptan el •conrpromi.so 
cristológico · q(ie el mundo ya riene: hacen operariva la inreligibilid"ad crisrológica del erhos humano- (p.:!69). La referencia normativa 
de Dios (1eonornia) surge de la necesaria apertura a Dios del Cthos cristiano y es asumida criticainente en el discurso teológico moral 
con la categoría de la presencia operativa del Absoluto en la historia de los hombres. 

La normatividad humana es autónoma y anterior (al menos en la estructura) a la nonnatividad específicamente cristiana. la 
cual necesita encarnarse en el é:thos humano paia poder tener verificación o existencia real. La dimensión específicamente religiosa_~ 
y propia de la eticidad cristiana queda asunúda críticamente por la racionalidad autónoma a través de la categoría del •Absolu.to ~ · 
se hace presente en Cristo y que. dentro del contexto histórico-real de la comunidad creyente. cu.estiona radicalmente lo luunano con 
una esperanza activamente escatológica .. (p.272). De esta manera se integran los momentos autónomo y tcóoomo en la unidad del 
modelo teológico moral . .. La auronom{a es la esuucrura de lo humano y el supuesto imprescindible de la érica. La liberación es el~: 
horizonte érico-religioso de la existencia cristiana. Las dos categorfa.s encajan dentro de la unidad esrrucrural de un modelo de moraL" .. 
iWodelo de moral que denominarnos como paradigma de autononúa teónonra en clave de liberación .. (p.284). - -~ .· 
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6. CONCLUSIONES 

ó.1. ADECUACIÓS DEL :\lODELO •• ACTÓ,VO,HO TEÓ.V0,\10 •• E:'li LA :'1.JORAL CRJSTIA:"A. 

Despu¿s de h.iber confirmado la posibilid.;Jd de la autonomía étic:i en la moral religiosa. y de haber confirmado que la teonomia 
no necesari:unen!e atenta contra la libenad humana; es posible realizar la configuración ..:le un modelo chico autónomo-teónomo. Este 
modelo consistiría en una autonomía teónoma. y no en una reonomia autónoma. pues éste último equivaldría a un modelo en el que 
la divinidad se diera las normas a sí misma. lo cual es intrascendente para la reflexión moral a la que se refiere el presente trabajo 
y que se centra en la moralidad humana. El concepto de au[onomi;i teónoma se refiere a un tipo especifico de modelo ético autónomo. 
Por lo tanto. la teonornía que se incorpora en el modelo c!tico crisuano es aquella que no afecta a la auconomía tpues no c.:s una 
teonomia heterónoma) pero que la configura de tal manera. en relación con la divinidad. que puede ser incorporado el concepto de 
ley divina como constitutivo esencial de éste modelo autónomo específico. 

En la religión cristiana (en su sentido auténtico) no se l!limina la autonomia ética de la persona. pues lo que .. Dios manda· 
mediante la fe revelada. no se opone, sino que coincide con lo que manda la conciencia misma de la persona. Por eso. en ta moral 
cristiana. la teonom.ía no tiene un carácter heterónomo. pues las leyes divinas se encuentran en el interior de la persona como ley 
moral natural. Por lo tanto. en la moral cnstiana. la conciencia humana no pierde la posibilidad de autolcgislarsc. pues las leyes 
morales (voluntad divina). al ser constitutivas de la persona (interiores) salen de su propia naturaleza y no son impuestas desde fuera 
por ninguna autoridad ajena a la persona. De igual manera. la voluntad humana no pierde la posibilidad de autodeterminarse 
libremente. pues las leyes morales (voluntad dii·ina) no coaccionan. sino que invican a su cumplimiento por la tendencia natural del 
ser humano hacia el bien. La posibilidad de autolegislación de la conciencia. junto con la posibilidad de autodeterminación de la 
voluntad constituyen la plena autonomía ética humana. 

6 .. 2. ~'DA.'-'IE!'ITACIÓN BfBLJCA .. 

La moral b1blica. además de ser evidentemente teónoma e.~poniendo el deber moral como manda.rnienco divino y viceversa. 
es también autónoma. pues la ley divina está en el interior de la persona. El ser humano. creado a imagen y semejanza de Dios. 
posee y puede conocer la ley divina en su interior: .. Sino que la pala.Ora está bien cerca de ti, está en tu boca y en tu corazón para 
que la pongas en práctica .. (Dt 30.14) ... En efecto, cuando los gentiles. que no tienen ley, cumplen naturalmente las prescripciont!!S 
de la ley. sin tener le)-'. para si mismos son ley; como quienes muestran tener la realidad de esa ley escrita en su coraz.ón. 
atestigutindolo su conciencia, y los juicios contrapuestos de condenación o alahan::a'" (Rm 2.14-15). 

Y fue creado libre. para conducirse por si mismo y vivir en Ja libertad de los hijos de Dios: "Él fue quien al principio hiz.o 
al hombre, y le dejó en manos de su propio albedrio. Si tU quieres. guardarás los mandamientos. para permanecer fiel a su 
beneplácito. Él te ha puesto delante fuego y agua. a donde quieras puedes llevar tu mano. Ante los hombres la vida está y la muerte .. 
lo que prefiera cada cual. se le dará"

0 

(Si 15.17). Para que c;ida uno se determine por su conciencia: '"'•Todo es Udto-. mas no todo 
es conveniente. «Todo es licito», mas no todo edifica .. (lCo 10.23). -Ésre da preferencia a un día sobre todo; aquél los considera. 
todos iguales. ¡Aténgase cada cual a su conciencia!" <.Rm 14.5). 

6.3. CONFOR...'\tIDAD CON EL :\-1.AGISTERIO DE L.A IGLESL\. CATÓLICA. 

Aunque en la historia de la Iglesia hubo momentos en los que se entendió la moral cristiana de una manera heterónonaa. 
taznbié:n hubo momentos en los que se comprendió claramente su condición autónoma. Pero en Ja época reciente. el Concilio Vaticano 
II ha sido muy claro al sentar las bases para la posibilidad de presentar al modelo de la cautonoDl.Ía teónoma• como el adecuado par.a 
la moral cristiana. 

Resalta por una pane._ la posibilidad del ser hum.ano para. conocer leyes divinas en su interior mediante su conciencia. y la 

necesidad de acatarlas: ·-:~--·. 
"'En lo más profu.ndo de su conciencia descubre #!!l hombre la existencia. de una ley que él no se dicta a sí mismo. pero ....... 
a la cual debe obedecer. y cuya voz; resuena. cuando es necesario. en los oídos de su corazón. advirtiéndole que debe 
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amar y practicar el bien )' que debe evitar el mal: ha:::. esto. evita aquello. Porque el hombre tiene una ley escrita por 
Dios en su corazón. en cuya obediencia consiste la dignidad lluniana ,\'por la cual será juzgado personalmente. La 
conciencia es el núcleo más secreto .v el sagrario del hombre. en el que éste se siente a solas con Dios, cuya voz 
resuena en el recinto más íntimo de aquélla. Es la conciencia la que de modo admirable da a conocer esa' le~t;· cuyo 
cumplinziento consiste en el arnor de Dios J.' del prójimo. ··307 

"El hombre percibe y reconoce por medio de su conciencia los dictámenes de la ley divina; conciencia que tiene 
obligación de seguir fielmente, en roda su acti\.'idad, para llegar a Dios, que es su fin. ")08 
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Por otra pane. resalta la libenad del ser humano para conducirse en la vida conforme a su voluntad guiada por su recta 
conciencia: 

-La verdadera libertad es signo eminente de la imagen divina en el hombre. Dios ha querido dejar al hombre en manos 
de su propia decisión para que así busque esponráneamen1e a su Creador y. adhiriéndose libremente a éste, alcance 
la plena y bjenavenrurada peifección. La dignidad lzuniana requiere. por tanro, que el hombre actúe según su 
conciencia y libre elección, es decir, mo\·ido e inducido por convicción inrema personal y no bajo Ja presión de un 
ciego impulso inrerior o de la mera coacción externa. "309 

-Los hombres de nuestro tiempo son cada día más conscientes de Ja dignidad de la persona humana y crece el número 
de qujenes exigen que el hombre en su acluación goce y use de su propio criterio y de una libertad responsable, no 
nio\•ido por coacción, sino guiado por la conciencia del deber. "310 

"El EvangeUo enuncia y proclama la libertad de los hijos de Dios. rechaza rodas las esclavirudes, que derivan, en 
última instancia, del pecado; respeta san1ameme la dignidad de la conciencia y su libre decisión; advierte sin cesar 
que todo talento humano debe redundar en sen·icio de Dios y bien de la humanidad; encomienda. finalmente, a todos 
a la caridad de rodos. Esto corresponde a la ley fundarnenral de Ja economía cristiana . .. 311 

Define también con claridad la postura de la Iglesia en favor de la autonomía de las realidades terrenas. de la cultura. de la 
ciencia~ y del ser humano. aunque adviene también sobre los límites de esta autonomia: 

"'Si por autonomía de la realidad se quiere decir que las cosas creadas y la sociedad misma gozan de propias leyes y 
"Valores, que el honibre ha de descubrir. emplear y ordenar poco a poco, es absoluramente legítima es1a eügencia de 
autonomía. No es sólo que la reclamen imperiosamen1e los hombres de nuestro tiempo. Es que además responde a la 
voluntad del Creador. Pues, por la propia na1uraleza de la creación, rodas las cosas están doradas de consistencia. 
"Verdad y bondad propias y de un propio orden regulado, que el hombre debe respetar con el reconocimiento de la 
17'letodologfa panicular de cada ciencia o arre . ..:iu 

FinaJmente. resalla también la imponancia fundamental de la dimensión teónoma de la autononúa humana y de la identidad 
entre la ley divina y Ja ley mora1 natural: 

-Todo esro se hace más el.aro aún para quien considera que la norma suprema de la vida humana es la misma ley 
divina, eterna, objetiva y universal, por la que Dios ordena.. dirige y gobierna el mundo y los caminos de la comunidad 
humana según el designio de su sabiduría y de su amor. Dios hace partícipe al hombre de esta ley. de manera que el 
hombre. por suave disposición de la divina Providencia, pueda conocer más y más la verdad inmutable. 
Por tanto. cada cual riene la obligación y, por consiguien!e, rambién el derecho de buscar la verdad en materia 
religiosa, a fin de que, u1iliz.ando Jos medios adecuados. llegue a formarse rectos y verdaderos juicios de 
conciencia . .. Ju 

CONCILIO ECUJ\.fÉNICO VATICANO U, Consntución ~storal sobre Ja Iglesia en el mundo actual Gaudium ~t spes (7 de diciembre de 196.S). n.16. 

CONCll.JO E~CO VATICANO II, Declaración sobre la libertad religiosa Dignüatis hu.manoe (7 de diciembre de 1965). n.3. 

CONCILIO ~CO VATICANO IJ, Constirución pastoral sobre la Iglesia en c1 mundo acrual Gaudium ~rspes. n.17. 

CONCILIO ECUP.fÉNJCO VATICANO D, Declaración sobre la libertad religiosa Dignitatis humana~. n. I. 

CONCILIO ECUP.fÉNJCO VATICANO 11, Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo acwaJ Gaudi.um n sp~s~ n.41. 

CONCILIO ECU1dÉNJCO VATICANO 11, Constirución pastoral sobre la Js;les.ia en el mundo acrual Gaudium et spes. n.36. 

CONCILIO ~NICO VATICANO ll, Declaración sobre la libertad religiosa Dignilatis humana~. n.3. . 
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6.4. ACEPTACIÓN DE LOS TEÓLOGOS. 

Aunque no hay acuerdo entre los teólogos acerca de la idoneidad del modelo de la autonomía teónoma para la moral cristiana: 
aunque a panir de varios textos de la Sagrada Escritura y del ambiente cultural en que fueron escritos estos textos parece que la moral 
bíblica es heterónoma; y aunque muchos textos del Magisterio reflejen también una mentalidad heterónoma de la moral cristiana, 
existen bases suficientes tanto en la teología. como en la Biblia y el Magisterio para poder proponer a la moral cristiana bajo el 
modelo ético de la autonomía teónoma. Así lo manifiestan (cada uno a su manera} los teólogos estudiados en el presente trabajo: Rene 
Simon. Eduardo López Azpitane. y Marciano Vidal. 

6.5. Stl'oTESJS Fl?'i'AL. 

La moral cristiana. como moral religiosa. necesariamente tiene que hacer referencia a la divinidad; sus normas morales son 
las leyes de Dios (mandamientos divinos). y el deber de cumplirlas es volunta<;f de Dios. Dios da a la persona humana sus leyes por 
la creación y por la Revelación. En cuanto a la creación. al crear Dios al ser humano a su imagen y semejanza, le confirió algunas 
cualidades divinas como la libertad. la sabiduría y la creatividad (estas cualidades divinas están limitadas a las posibilidades propias 
del ser humano como crcaiura). En cuanto a la Revelación. Dios se da a conocer a sí mismo para las personas de manera natural 
(a través de las cualidades de las crearuras). o bien de manera sobrenatural (a través de la inspiración divina. pública e histórica, por 
medio de algunas personas). 

Lo natural y lo sobrenatural actúan permanente y simultáneamente en la vida de las personas, pues Dios no niega su gracia 
a ninguno, y menos a quien con honestidad lo busca o trata de vivir conforme a la norma recta de su conciencia. De manera que el 
Espíritu Santo actúa iluminando la conciencia para que la persona encuentre las normas morales con claridad y certeza, y fortalece 
la voluntad para que pueda cumplirlas. Por lo que los momentos autónomo y 1eónomo acompañan al ser humano en todas las 
decisiones de su vida. 

Ya que tas normas morales del cristianismo. provienen de Dios, engendran una moral teónoma. Pero como una de las formas 
en las que se manifiestan estas normas es en la constitución misma de la naturaleza racional de las personas. estas normas son propias 
del ser humano. Y ya que las normas morales del cristianismo proceden también de la conciencia de la persona, que es sensible a 
los valores. ésta es una moral autónoma. La teonomía que se desprende como consecuencia del acto de fe por el que se acepta una 
religión determinada, supone un acto anterior de autonomía, mediante el cuál se ejecuta libre y racionalmente el acto de fe. 

Si la moral cristiana es al mismo tiempo una moral teónoma y una moral autónoma. el modelo adecuado para describirla será 
el de la autononúa teónoma. El modelo de la autonomía teónoma no sólo es adecuado por su coherencia con la naturaleza de la 
moralidad cristiana, sino también por el hecho de dar a entender que la moral del cristiano no es una moral alienante. como lo seria 
una moral heterónoma, y al mismo tiempo conserva el sentido religioso de esta moral. El concepto de autonomía no significa aquí 
un alejamiento entre Dios y la persona. pues la teonomfa. implica que es Dios quien esta presente en el momento de la autolegislación 
de la persona. La autonomía teónoma mas bien indica la profunda cercanía que hay entre Dios y el hombre. y que esta cercanía antes 
que limitar la libenad del hombre, la hace más plena. 

Por otra pane. es un modelo adecuado para presentar la moral cristiana ante el mundo actual no como el resultado de un 
fanatismo religioso, sino como una moral profundamente humana y con el respaldo de una doctrina coherente con la cultura actual. 
De esta manera. la fe cristiana es más atrayente para las personas que con recta conciencia y buena voluntad. buscan la verdad y una 
vida moral responsable y apropiada a su naturaleza humana. 

La moral cristiana es una moral teónoma. pero esta teonomía no es una categoría heterónoma sino autónoma. Por lo tanto. 
es modelo ético adecuado para describir a la moral cristiana es el de la •autonomía teónoma•. Este modelo es el que corresponde 
a la ética neotestainentaria y es la que garantiza plenamente la libertad del ser humano. 
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